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Presentación

Las páginas reunidas en este libro han sido fruto del genio, la vo-
luntad y la pasión intelectuales con que su autor, don Vetilio Alfau
Durán (1909-1985), se entregó a la faena de investigar la historia
dominicana. De ahí surgieron estos escritos y apuntes históricos sobre la
base de documentar, con ayuda de la crítica histórica, cada aspecto
abordado. Ellos dan testimonio de su acreditada modestia y su genero-
sidad intelectual, virtudes de las que hizo galas a lo largo de su vida.
También son una muestra del modo como su autor entendió el trabajo
histórico, en cuanto a la búsqueda de la verdad y el servicio a la patria.

No es casual que muchos de los temas tratados en los escritos y apun-
tes que aparecen en las páginas que siguen hayan sido enfocados con la
sola intención de responder a inquietudes de otros estudiosos que acudie-
ron a don Vetilio en busca de ayuda y orientación en cuestiones históri-
cas: ayuda y orientación, por cierto, que todas las personas que se le
acercaron hallaron en él con largueza y humildad inconfundibles. Esto
fue un rasgo distintivo de su persona. Además, su propia curiosidad y
pasión por la verdad, así como el deseo que albergó de hacer una histo-
ria de su pueblo natal, le llevaron a escribir notas históricas con las que
se disponía luego a trabajar problemas y temas con más profundidad.
En cierto modo, iba preparando «pequeños ladrillos» con la informa-
ción más segura, para más adelante construir el edificio de una obra
mayor que muchas veces pospuso. Mas, por esa misma visión que le
llevaba a aplazar obras mayores, estas páginas dejan de ser simples
notas y apuntes para constituirse en fragmentos de una reflexión histó-
rica de largo aliento que su autor dejó adrede en el tintero.

Cabe señalar que su V. A. D. (o VAD), las iniciales con las que
calzaba a modo de firma las numerosas notículas de crítica histórica,
nos revela un rasgo de su personalidad y a la vez de su percepción de la
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propia labor historiográfica. Como refieren diferentes testimonios, su
humildad extrema llevó a don Vetilio a considerar que sus aportes a la
historia no tenían gran valor. Y eso fuera cierto si solo tomamos el dato
suelto; empero, cuando se ve el conjunto, cambia por completo nuestro
horizonte, y el trabajo de establecer la verdad de cada información cobra
todo su significado. Esta es la razón que animó esta publicación, re-
uniendo aportaciones diversas y cartas inéditas, que debemos sumar a
los trabajos ya conocidos de don Vetilio.

Tres secciones integran la presente recopilación: En la primera se inclu-
yen estudios regionales y de ciudades. De forma particular, junto a los
aportes sobre La Isabela y Elías Piña, destacan los apuntes inéditos dedi-
cados a Higüey, su ciudad natal, que dieron a conocer en el suplemento
sabatino «Isla Abierta», sus amigos y editores Arístides Incháustegui y
Blanca Delgado; le sigue el estudio sobre La Romana, ya incluido ante-
riormente en el Boletín del Archivo General de la Nación. La segun-
da sección contiene un conjunto de apuntes y artículos sobre temas varia-
dos que abarcan noticias biográficas de diversos personajes poco conocidos,
pertenecientes al ámbito militar, político, científico, eclesiástico, así como
otras notículas sobre escuelas, casas, certámenes. También se incluyen re-
ferencias a sucesos históricos, series cronológicas y otros, que forman parte
del taller del historiador. Finalmente, la tercera sección reúne parte de la
correspondencia con otros estudiosos en los que, al contestar a solicitudes e
intercambiar informaciones, da cabida a aclaraciones históricas. Entre
estos trabajos sobresalen las «notas relativas al compadrazgo» prepara-
das para el señor Luciano Castillo, reflexiones y datos escuetos, pero segu-
ros, sobre diversos puntos de interés histórico y cultural.

Don Vetilio usó por lo general una prosa directa y llana, sin ningún
tipo de rebuscamiento. Algunos de los aportes recogidos aquí fueron es-
critos con la concisión que requiere la publicación periodística; otros, se
refieren a fuentes rescatadas y anotadas, o también meros apuntes, re-
sultado del ordenamiento de informaciones sueltas que luego produci-
rán el dato histórico, crítico y rectificador; a veces el mismo dato va
acompañado por breves reflexiones suyas. De igual manera, sus escritos
se distinguen porque no desprecian el dato marginal, por más menudo
que éste sea, el cual contrasta y articula pacientemente con otras infor-
maciones, hasta dar con el fragmento de verdad que resulta confiable o
fidedigno. El dato seguro era perseguido por él; sobre esta base establecía
los hechos y luego llegaba a sus conclusiones, generalmente muy parcas,
como si tratara de no desbordar los límites de los trozos de verdad que
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alcanzaba con su trabajo, arrancados por él a los depósitos de la igno-
rancia, los mitos y falsas tradiciones.

Es sabido, como han hecho notar quienes le trataron por mucho tiem-
po, que cuando alguien le hacía cualquier elogio a sus trabajos don Vetilio
llamaba la atención sobre el valor de los aportes de otros historiadores,
para desviar la atención del mérito propio. Tan poca importancia le dio a
sus aportaciones que ha sido póstumamente cuando hemos podido ver
reunida parte de su obra, gracias al tesón de Arístides Incháustegui y
Blanca Delgado Malagón.1 Pero, nadie se llame a engaño: detrás de la
personalidad mansa y sencilla de don Vetilio, se escondía un vigoroso
investigador, cuya energía y tenacidad en la búsqueda de la verdad iba
pareja con su humildad y honestidad a toda prueba. Recuerdo que fray
Vicente Rubio, quien disfrutó de su amistad durante décadas, no sólo
admiró en él las virtudes cristianas que vivió en plenitud y sencillez, sino
que lo consideraba el historiador crítico por excelencia de su generación;
más de una vez le escuché decir que el trabajo historiográfico de don Vetilio
era un ejemplo del ejercicio de la crítica histórica.

Esta nueva recopilación recoge escritos y otros apuntes históricos de
don Vetilio que permanecían dispersos y en gran parte inéditos. Contie-
ne valiosos aportes en cuanto a reflexiones e informaciones depuradas
por la crítica histórica de un honrado y concienzudo historiador. Ahora
se pone a disposición del público este legado para que pueda surtir su
efecto benéfico sobre la sociedad dominicana y cumpla así el propósito
con que fue elaborado.

Todos los materiales proceden del archivo de don Vetilio Alfau Durán,
el cual guardan con justificado celo sus hijos Vetilio y Salvador Alfau
del Valle. A ellos agradece el Archivo General de la Nación el privilegio
de poder realizar con esta publicación un tributo de merecido homenaje
a ese hombre de bien que fue don Vetilio, al cumplirse en el año 2009 el
centenario de su natalicio.

RAYMUNDO GONZÁLEZ

1 Estas recopilaciones son: Vetilio Alfau Durán en Clío, 3 tomos,  Santo Domingo,
publicaciones del sesquicentenario de la Independencia Nacional, 1983; Veti-
lio Alfau Durán en Anales, Santo Domingo, Banco de Reservas de la República
Dominicana, 1997; Vetilio Alfau Durán en el Listín Diario, 2 tomos, Santo Domin-
go, publicaciones del sesquicentenario de la Independencia Nacional, 1994.
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Datos históricos relativos a la ciudad
de La Isabela1

La primera ciudad europea del Nuevo Mundo fue fundada
por su ilustre Descubridor y aparece, en el pórtico de la histo-
ria, como un joyel de primacías.

De regreso de España, Cristóbal Colón, llega al fuerte La
Navidad, Isla Española, el 27 de noviembre de 1493, y al hallar-
lo destruido se aleja del siniestro lugar con la intención de fun-
dar al pie del Monte de Plata, Isabel de Torres.

El 7 de diciembre vientos contrarios y la impaciencia de la
tripulación le deciden a detener su flota junto a la desemboca-
dura del río Bahabonico. Funda allí el primer establecimiento
español del Nuevo Mundo y le da el nombre de Isabela. Apre-
suradamente se construye la ciudad.

Primera misa

El 6 de enero de 1494, día de la Epifanía del Señor, tuvo
lugar la primera misa celebrada en el Nuevo Mundo, en la na-
ciente ciudad de La Isabela, siendo el oficiante fray Bernardo
Buyl, o Boil, mínimo de la Orden de San Francisco de Paul,
acompañado por doce religiosos más, entre ellos los frailes fran-
ciscanos Juan de la Deula, Juan de Tesím, fray Ramón Pané,
heremita de la Orden de San Gerónimo y otros. Hace unas tres
décadas que un obispo norteamericano señaló la posibilidad

1 Compilados a solicitud del Dr. Víctor Gómez Bergés, secretario de la Liga
Municipal Dominicana. Santo Domingo, 17 de enero de 1967.
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de que esa primera misa fuera celebrada en Puerto Rico, pero
el punto quedó plenamente dilucidado.2

En su Historia de las Indias, cap. LXXXVIII, dice el padre Las
Casas:

Dice aquí el Almirante que, después de haber asentado
allí, daba infinitas gracias a Dios, por la buena disposi-
ción, que, para la población, por aquel sitio hallaba; y
tenía razón, porque hubo por allí muy buena piedra de
cantería, y para hacer cal, y tierra buena para ladrillo y
teja, y todos buenos materiales, y es tierra fertilísima y
graciosísima y bienaventurada. Por este aparejo dióse gran-
dísima prisa, y puso suma diligencia en edificar luego
casa para los bastimentos y municiones del armada, e igle-
sia y hospital, y para su morada una casa fuerte, según se
pudo hacer; y repartió solares, ordenando sus calles y pla-
za, y avecindáronse las personas principales, y manda
que cada uno haga su casa como mejor pudiere; las casas
públicas se hicieron de piedra, las demás cada una hacía
de madera y paja, y como hacerse podía.

El cronista Oviedo no agrega nada al testimonio de Las Ca-
sas, ni menos ofrece las noticias de este. Lo mismo puede de-
cirse de Pedro Mártir de Anglería.

Washington Irving, haciéndose eco de los Cronistas de Indias,
dice acerca de la erección de La Isabela en su obra Vida y viajes
de Cristóbal Colón, capítulo VI:

Se formó un plan proyectando calles y plazas, según el
cual debía edificarse la ciudad. Se emprendió con la ma-
yor diligencia la erección de un templo, de un almacén de
provisiones y de una residencia para el Almirante. Estas
se labraron de piedra, y las casas particulares de madera,
mezcla, cañas, y otros materiales…

2 Dr. Cayetano Coll y Toste, «La primera misa en América», en la Revista de
las Antillas, Núm. 2, San Juan de Puerto Rico, abril de 1913, pp. 34-37.
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Colón organiza la colonia: envía a Bernal Díaz y a Ojeda a
explorar el interior de la isla; el 30 de enero confía a Antonio
de Torres, alcaide (sic) de la ciudad, el Memorial para los Reyes
Católicos acerca de su viaje.

El 12 de marzo, Colón deja a La Isabela y sale en viaje de
exploración. Desde el día siguiente abre el primer camino que
construyeron los europeos en el Nuevo Mundo, y se le da el
nombre de Puerto de los Hidalgos. El 29 regresa a La Isabela.

Primer Ayuntamiento

El 24 de abril de 1494 se instaló, fundado por el Almirante,
el primer cabildo del Nuevo Mundo, presidido por don Diego
Colón, su hermano, figurando como consejeros el padre Boil,
Pedro Hernández Coronel, Alonso Sánchez de Carvajal y Juan
de Luján. En ausencia del Almirante, dicho cabildo debía ejer-
cer el gobierno de la Colonia.

El 29 de septiembre regresa a La Isabela, gravemente enfer-
mo, después de recorrer las costas de La Española, el sur de
Cuba y descubrir la isla de Jamaica.

Sale hacia España el 10 de marzo de 1496

El 4 de agosto de 1496, Bartolomé Colón funda en la mar-
gen izquierda del Ozama la ciudad de Santo Domingo. Desde
entonces se inicia la despoblación de La Isabela.

Colón regresa en 1498. El 20 de agosto llega a Santo Domingo.
El 20 de febrero de 1499, Colón sale para La Isabela. Sale el 5
de abril hacia el interior de la isla. Es la última vez que el Des-
cubridor visita la villa.

El proceso de construcción de La Isabela se extiende, pues,
desde el 7 de diciembre de 1493, hasta el año de 1496, en que
es fundada la ciudad de Santo Domingo. Desde entonces se ini-
cia la despoblación. Colón permanece allí desde febrero a abril
de 1499. A partir de ese año debió de acelerarse el abandono de
la ciudad. La época constructiva debe colocarse entre 1493-1496,
tiempo suficiente para levantarse las principales construcciones.

VAD-nueva versión final.pmd 18/12/2008, 03:56 p.m.19
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Indicio del abandono total de la ciudad es la circunstancia
de que no se incluyese en el Real Privilegio de 1508, por el
cual se concedió escudo de armas a las principales villas de La
Española.

Fue el padre Las Casas el primero en atribuirle valor simbó-
lico, importancia histórica a La Isabela.

Por el año de 1526 inició el Apóstol de los indios la cons-
trucción del Convento de Dominicos de Puerto Plata, cuya pri-
mera piedra fue traída de La Isabela. Con estas palabras lo re-
cuerda:

Siendo yo Prior en Santo Domingo de la villa de Puerto
Plata, hice traer una piedra grande (de la fortaleza de La
Isabela), la cual hice poner por primera piedra del monas-
terio que allí yo comencé a edificar por memoria de aquella
antigüedad. Está la dicha piedra en la esquina oriental
del cuarto de abajo, que fue el primero que comencé a edi-
ficar, más propincuo a la portería y a la Iglesia.

En 1893 se trató de localizar la citada piedra. Dice el presbí-
tero Castellanos:

Como se dice que la primera piedra del monasterio que
el padre Las Casas principió a edificar en esta ciudad fue
traída de La Isabela, y que se encuentra en los cimientos
de la sacristía izquierda de la antigua Iglesia, el general
Segundo Imbert, con la autorización del Ayuntamiento,
procedió a hacer algunas excavaciones en busca de tan
valioso objeto histórico el 21 de enero de 1893, pero no se
logró absolutamente nada, porque los cimientos antiguos
quedaron dentro de los nuevos, a causa de habérsele dado
mayor amplitud a la Iglesia.3

3 Rafael Conrado Castellanos, Apuntes para la historia de la parroquia de Puerto
Plata, Santo Domingo, 1931, p. 23.
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Estado de las ruinas de La Isabela en 1847

En una carta de ese año, dirigida al célebre historiador
Washington Irving, desde la República Dominicana, por el pró-
cer anglo-dominicano Teodoro Stanley Heneken, le decía:

Isabela en el día está enteramente cubierta por un bos-
que, en medio del cual pueden verse todavía los pilares de
la Iglesia que a poco se reconocen, algunos restos de los
almacenes de la corona, construcciones que todas fueron de
piedra. La pequeña fortaleza es también una ruina impor-
tante, y hacia la parte del norte de ella se conserva un trozo
de pilar casi completo, redondo, como de diez pies de altura
y del mismo diámetro, de muy sólida construcción.

Estado de las ruinas en 1853

 Sir Robert Schomburgk, en su Reseña de los principales puertos
y puntos de anclaje de las costas de la República Dominicana, escrita
en 1853, dice de La Isabela:

Es un placer abierto muy bajo a grande extensión de
tierra… aquí, cerca de la punta nordeste, construyó Colón
el primer pueblo en el Nuevo Mundo, y le dio por hombre
Isabela. Se pueden ver aún algunos escombros del castillo
y de algunas casas. La avaricia de los habitantes no ha
respetado estos restos venerables; los muros han sido rotos,
y los materiales llevados a Puerto Plata y otros lugares
para fabricar casas con ellos.

Proyecto de monumento en La Isabela

Por Resolución del 25 de noviembre de 1891, el presidente
Ulises Heureaux resolvió conceder a la Revista del Sagrado Cora-
zón, de Boston, erigir en La Isabela un monumento recordato-
rio de que allí existió la primera Iglesia Católica del Nuevo
Mundo. El proyecto no llegó a realizarse.

VAD-nueva versión final.pmd 18/12/2008, 03:56 p.m.21



22 VETILIO ALFAU DURÁN  W  Escritos  y apuntes históricos

Estado de las ruinas de La Isabela en 1892

Con motivo de las fiestas del cuarto centenario del Descu-
brimiento, la junta para la celebración del centenario envió a
La Isabela una comisión para que investigara el sitio en que se
hallaba su Iglesia. En su extenso informe, del 6 de junio de
1892, la Comisión señalaba, con pormenores, las ruinas exis-
tentes entonces, su ubicación y dimensiones.

La comisión redactó el acta de sus trabajos, fechada en La
Isabela, el 3 de junio de 1892.

Ambos documentos constituyen, por ahora, la mejor guía
para la ubicación de las ruinas de La Isabela.

Se refiere a los trabajos de la comisión la carta de S. Segun-
do Imbert al doctor Llenas, del 5 de junio de 1892. Dicha carta
contiene un croquis de las ruinas de La Isabela.

El año anterior, 1891, visitó La Isabela el señor Frederick A.
Ober, comisionado especial de la Exposición Universal, de 1892,
dedicada a Colón.* Acerca de sus impresiones en La Isabela,
véase, también, artículo del doctor Alejandro Llenas.**

Proyecto de restauración de La Isabela en 1892

En carta del 3 de agosto de 1892, dirigida desde Santo Do-
mingo al venerable maestro de la Logia Restauración, de Puer-
to Plata, el escritor César Nicolás Penson sugería la formación
de una Junta promotora del proyecto de repoblación de La Isabela.
No se realizó.

* Frederick A. Ober, «Alrededor de la Isabela», En la estela de Colón, Santo
Domingo, Sociedad Dominicana de Bibliófilos, 1993, pp. 87-104; «La
Isabela», carta al director de El Porvenir, Ibíd., pp. 237-241. (N. de la E.)

** Alejandro Llenas, «La Isabela», El Porvenir, Núms. 923-324, Puerto Plata, 6
y 13 de julio de 1891; reproducido en Apuntes históricos sobre Santo Domingo,
compilado por Andrés Blanco Díaz, Santo Domingo, AGN, 2007, pp. 101-
106. (N. de la E.)
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Estado de las ruinas en 1915

El doctor Narciso Alberty dice:

Sobre esas breñas sólo quedan señales de los cimientos
de la capilla, unas seis piedras esparcidas junto a esas
señales de los cimientos de la capilla y unos fragmentos,
muy pequeños, de las tejas que cubrían la capilla.4

Finalmente, como consecuencia de resolución votada en la
Segunda Reunión Interamericana del Caribe, realizada en esta
Capital en 1940, se formó el Patronato Interamericano Pro
Restauración de La Isabela, ya en actividad.

El primer libro

Corresponde a La Isabela el honor de que en ella se escribió
el primer libro americano, o sea el primer libro escrito en el
Nuevo Mundo. Descartado el compuesto por el Almirante de
su primer viaje, o Diario de Abordo, que es libro escrito a bordo,
queda en primer lugar, envuelto en los honores de la primacía
de la Relación de fray Ramón Pané acerca de las antigüedades
de los indios, hecha por mandato del Descubridor; libro que
consta de XXVI capítulos y que se conserva gracias a don Fer-
nando Colón que lo incluyó en la historia de su padre.5

4 «La Isabela», revista Renacimiento, Santo Domingo, 1915, pp. 632-633.
5 Fray Cipriano de Utrera, «Los primeros libros escritos en La Española»,

revista Panfilia, Núm. 21, S. D. 15 de marzo de 1924.
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Para una historia de Higüey.
Apuntes inéditos1

Higüey y su mejor cronista

En cada pueblo siempre hay un cronista empeñado en no dejarlo
morir. Higüey tuvo el suyo en uno de sus hijos más distinguidos: Vetilio
Alfau Durán. Por amarlo como se merecía, don Vetilio sintió sus vibra-
ciones más escondidas, mirándolo largamente, memorizando cada ges-
to suyo, cada acontecimiento, haciendo de cada personaje memorable
un inventario que legaría a la historia viva del país. Don Vetilio fue,
por ello, un archivo viviente. Su palabra era un manantial siempre
pródigo con el que regaba las parcelas más ocultas del pasado hacién-
dolas florecer, a tal extremo que quien le oía, extasiado, podía sentir el
aroma de esa realidad perdida. El presente número de Isla Abierta se
dedica a la provincia de Higüey con motivo de sus fiestas patronales.
Como los presentadores más idóneos tenemos a Arístides Incháustegui y
a Blanca Delgado Malagón, historiadores que pueden llamarse hijos
de don Vetilio, a quien han dedicado horas de estudio con el propósito
de rescatar cada una de sus páginas inéditas, entre las que se encuen-
tran las que ahora ofrecemos como una primicia con el título de «Para
una historia de Higüey». A los abnegados compiladores dejamos la
palabra, a la vez que Isla Abierta desea, en esta ocasión, y con seme-
jante esfuerzo editorial, rendir un homenaje a ese hijo preclaro de Higüey,
ese don Vetilio que aquí se desempeña como un cronista singular.

MANUEL RUEDA

1 Publicado en el suplemento «Isla Abierta» del periódico Hoy, en fecha 14
y 21 de agosto de 1993.
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Estos apuntes para una historia de Higüey que hoy publica Isla
Abierta fueron recogidos por el acucioso investigador dominicano Vetilio
Alfau Durán, a través de su fructífera existencia.

Son anotaciones sobre hechos y personajes que pudieron haber consti-
tuido capítulos de una historia de Higüey que siempre soñó don Vetilio,
y que no llegó a realizar porque la vida se le agotó a destiempo.

Hoy damos a la luz pública estos datos originalmente dispersos, con
la esperanza de que puedan servir de motivación a otros investigadores
interesados en el tema, dispuestos a servir de relevo a don Vetilio, quien
concibió el quehacer histórico como un trabajo eslabonado y siempre asu-
mió generosamente la etapa más difícil de este laboratorio proceso: la del
comienzo.

Aunque estos apuntes no constituyen el material más acabado ni
estructurado, digno de la meticulosidad de don Vetilio Alfau Duran,
nos hemos atrevido a pedirle a sus hijos el permiso para darlos a cono-
cer, ya que, a nuestro juicio, representan otro gran esfuerzo de su autor
por desentrañar la verdad histórica, y sobre todo, reflejan de manera
evidente la gran veneración que él siempre profesó a su pueblo y a sus
gentes.

ARÍSTIDES INCHÁUSTEGUI

BLANCA DELGADO MALAGÓN
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Religiosidad

Primacía americana del Santuario de Higüey

Se ha objetado que los mexicanos tienen noticias muy segu-
ras de que el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe data
del año 1531, cuando el indio Juan Diego tuvo la visión de Nues-
tra Señora en la colina del Tepeyac y se presentó con sus rosas,
como prueba de la aparición, al obispo fray Juan de Zumárraga,
que aún no había recibido la consagración episcopal. Pero tam-
bién son muy seguras las noticias que se tienen de que para el
año de 1514, diez y seis años antes, ya el Santuario de Nuestra
Señora de Altagracia existía en la villa de Salvaleón de Higüey.

En efecto, Alonso y Antonio de Trejo fueron vecinos de Hi-
güey, asienta el licenciado Rodríguez Demorizi, de los prime-
ros pobladores de esta isla. En el Repartimiento de indios de
La Española, llevado a cabo por Ibáñez y Rodrigo de Albur-
querque en 1514, figuran los hermanos Trejo como encomen-
deros. El canónigo Luis Gerónimo de Alcocer, en su Relación
del año 1650, refiriéndose a la imagen de Nuestra Señora de
Altagracia de Higüey, «consta –dice– que la trajeron a esta ysla
dos hidalgos naturales de Placencia en Extremadura, nombra-
dos Alonso y Antonio de Trexo».

La antigüedad de la Altagracia

El canónigo don Luis Gerónimo de Alcocer, en su impor-
tante Relación sumaria del estado presente de la Isla Española en las
Indias Occidentales y cosas notables que hay en ella, de sus frutos y de
algunos sucesos que han acontecido en ella, del Arzobispado de la ciu-
dad de Santo Domingo de la dicha Isla y vidas de sus Arzobispos hasta
el año de 1650, se refiere fundamentalmente al origen del cua-
dro de Nuestra Señora de Altagracia que se venera en el histó-
rico Santuario de Higüey. En efecto, en el ponderado escrito
que cuenta ya más de tres centurias, el canónigo dominicano
se expresa así:

La ymagen milagrosa de nuestra señora de Altagracia
está en la villa de Higüey, como treinta leguas de esta
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Ciudad de Santo Domingo; son innumerables las miseri-
cordias que Dios nuestro Señor ha obrado y cada día obra
con los que se encomiendan a su Santa Imagen: consta
que la trajeron a esta ysla dos hidalgos naturales de
Placencia en Extremadura, nombrados Alonso y Antonio
de Trexo que fueron de los primeros pobladores desta ysla,
personas nobles como consta de una cédula del Rey don
Felipe Primero, año de 1526, en que encomienda al Gober-
nador de ésta ysla que los acomode y aproveche en ella, y
habiendo experimentado algunos milagros que había he-
cho con ellos la pusieron para mayor veneración en la
yglesia parroquial de Higüey, adonde eran vecinos y te-
nían haciendas. Parece que no quiere Dios nuestro Señor
que salga de aquella villa, porque a los principios envia-
ron por ella el Arzobispo y Cabildo de la Catedral y se
desapareció de un arca adonde la traían cerrada con ve-
neración y cuidado y el mismo tiempo se apareció en su
yglesia de Higüey adonde solía estar; está pintada en un
lienzo muy delgado de media vara de largo y la pintura
es del nacimiento y está nuestra Señora con el niño Jesús
delante y san José a sus espaldas. Y con haber tanto tiem-
po tienen muy vivos los colores y la pintura como fresca;
van en romería a esta santa imagen de nuestra Señora de
Altagracia de toda la ysla y de las partes de las indias
que están mas cerca y cada día se ven muchos milagros
que por ser tantos ya no se averiguan ni escriben, algunos
en señal de agradecimiento, los hacen pintar en las pare-
des y otras partes de la Iglesia y con ser los menos ya no ay
lugar para mas: son muchas las limosnas que se hacen a
esta Santa iglesia y así está bien proveída de ornamentos y
tienen muchas lámparas de plata delante de su Santa
ymagen.

El canónigo don Luis Gerónimo de Alcocer era natural de
la ciudad de Santo Domingo, hijo de Gaspar de los Reyes y de
Emiliana de Ocampo. Fue bautizado el 29 de octubre de 1598 y
pasó a mejor vida en 1665. Sus crónicas y relaciones son firmes y
fray Cipriano de Utrera considera que debe dársele mayor cré-
dito que a fray Gabriel Téllez, el famosísimo Tirso de Molina,
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que escribió también sobre Santo Domingo, en donde estuvo
en tiempos del canónigo Alcocer.

Los hermanos Alonso y Antonio de Trejo ya estaban avecin-
dados en Higüey para 1508 y fueron beneficiados con el repar-
timiento de indios que realizaron Ibáñez y Rodrigo de Albur-
querque en 1514. El investigador alemán Ernesto Schafer, en
su Índice de la colección de documentos inéditos de Indias, publica-
ción del Instituto Superior de Investigaciones Científicas de
Madrid, corrige una falta del copista que escribió Trep en lu-
gar de Trejo.

Coronación

En el siglo XIX se inició en el Nuevo Mundo la coronación de
imágenes de la Santísima Virgen bajo distintas advocaciones.
La primera en recibir tan singular homenaje fue Nuestra Se-
ñora del Socorro, que se venera en el Canadá, el 21 de mayo
de 1848. El título dado a la madre de Dios, de Nuestra Señora
del Socorro es antiquísimo, anterior al siglo XII.

La segunda coronación canónica fue en una de las Antillas
Menores, en la Martinica, el 8 de diciembre de 1869: Notre Dame
de la Delivrance no tiene correspondencia exacta en castellano,
pues literalmente traducido sería Nuestra Señora María
Libertadora.

En México, la primera coronación canónica no fue la de
Nuestra Señora de la Guadalupe, sino la de Nuestra Señora de
la Esperanza, cuyo santuario se levanta a cinco kilómetros de la
ciudad episcopal de Zamora, el 14 de febrero de 1886. Esta
fue la tercera imagen en ser coronada en América. La Guada-
lupe fue coronada el 12 de octubre de 1895, y vino a ser la
séptima en recibir la corona.

La coronación de Nuestra Señora de Altagracia se verificó
el 15 de agosto de 1922, con una solemnidad extraordinaria.
Por primera vez en su historia se vieron juntas cinco doradas
mitras en la Ciudad Primada de América.

La Sagrada Imagen de Nuestra Señora de Altagracia fue traí-
da desde Higüey a la ciudad de Santo Domingo para ser coro-
nada. Fue un día de juicio para la ciudad de Higüey, pues la
mayoría de los fieles se oponían a su traslado. Un feligrés que
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llegó a la puerta del templo dijo en voz alta: «¡Virgen Santísi-
ma, si te vas, mátame antes!...» y, cuenta la tradición que la
Virgen oyó este ruego y el hombre, llamado Rosendo Rivera,
cayó muerto.

Existe un álbum preparado por los hermanos Mons. Eliseo
Pérez Sánchez y Félix María Pérez Sánchez, que recoge todas
las incidencias de la coronación, motivo por el cual remitimos a
sus páginas.

La coronación se efectuó sobre el Baluarte del Conde, en
donde el 27 de febrero de 1844 se había proclamado la Inde-
pendencia Nacional

Consagración de la Iglesia

Aprovechando su santa visita pastoral de 1573, correspon-
dió al ilustrísimo fray Francisco Andrés de Carvajal, la consagra-
ción de la iglesia y santuario de Higüey, que desde hacía varios
años había sido terminada y bendecida.

Fray Francisco Andrés de Carvajal pertenecía a la Orden de
San Francisco y fue promovido desde el Obispado de Puerto
Rico, en donde apenas permaneció un año, al Arzobispado de
Santo Domingo, era natural de Alcántara y fue colegial de San
Pedro y San Pablo de Alcalá. Durante su episcopado celebró el
Segundo Sínodo, que fue diocesano, aunque él pretendió que
fuera provincial, pero las contingencias de los tiempos no lo
permitieron. Dicho sínodo se reunió en la ciudad de Santo
Domingo a partir del 7 de julio del año 1576. Este arzobispo
murió en su sede el 28 de agosto de 1577.

Según parece, fray Francisco Andrés de Carvajal fue el pri-
mer prelado en visitar la blasonada villa de Higüey.

San Dionisio, patrono de Higüey

Señala fray Cipriano de Utrera que cuando la Santísima Vir-
gen de la Altagracia fue colocada en la iglesia de Higüey, ya
esta era parroquia. De ahí, seguramente, que se tuviera prefe-
rencia por esta venerada imagen, motivo por el cual se fue olvi-
dando el culto al santo patrón, que tenía muy poco tiempo de
entronizado, pues los orígenes altagracianos son anteriores al
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año de 1514. De todos modos, San Dionisio Areopagita fue es-
cogido como Patrono en la forma que expresa el documento
que a continuación se transcribe, y cuyo conocimiento debe-
mos al inolvidable fray Cipriano de Utrera.

En la villa de Salvaleón de Higüey, en once días del
mes de abril de mil seisciento noventa y cuatro años: Nos,
los alcaldes ordinarios, Justicia y Regimiento de esta villa,
es a saber: Luis Guerrero de Soto y Luis Guerrero de la Fuen-
te, alcaldes ordinarios; y Andrés Núñez Martel, regidor; y
Pedro Romero, regidor; y José Guerrero y Juan Mejía,
regidores que fueron de dicha villa, y juntamente don Félix
Mauricio de Esqueda y Nevares, Cura Rector de dicha villa
y su iglesia; nos juntamos para tratar y resolver de orden
del Iltmo. señor maestro don fray Fernando de Carvajal y
Ribera, del Real Orden de Nuestra Señora de las Mercedes,
Redención de Cautivos, Arzobispo de Santo Domingo y Isla
Española, primado de todas las Indias; que Santo juraría-
mos por Patrono y defensor de dicha Iglesia y villa, de que
carecemos ahora; y siendo imposible dejar de haberlo tenido
desde su fundación, porque ahora la Virgen Santísima de
Altagracia sea y es abogada y principal defensora de esta
villa, antes de su feliz arribo a esta villa ya estaba fundada
y erigida su iglesia y haber sido preciso que debajo del patro-
cinio de algún Santo o Santa se hubiese fundado; y porque
no hay ni se tiene noticia de él, ni se halla en instrumento
alguno mención de esto; después de haberse hablado sobre
este punto, unánimes y conformes, en nombre nuestro y de
todos los de esta villa, como Justicia y Regimiento que so-
mos, y a quien presente toca resolver estas materias por la
parte y brazo secular, y el dicho don Félix Mauricio de
Esqueda y Nevares por el eclesiástico gremio; resolvemos y
determinamos y desde ahora y para siempre nombramos y
señalamos por Patrón principal y patronos únicos de esta
iglesia y villa de Hígüey a los santos mártires de Nuestro
Señor Jesucristo San Dionisio y sus gloriosos compañeros San
Rústico y San Eleuterio, de los cuales celebra nuestra de di-
cha Iglesia y Villa del Higüey, esperando del Señor, por
medio de sus santos merecimientos nos remediará todas las

VAD-nueva versión final.pmd 18/12/2008, 03:56 p.m.31



32 VETILIO ALFAU DURÁN  W  Escritos  y apuntes históricos

necesidades espirituales y temporales, nos librará de todos
los enemigos y que por la intercesión de amigos suyos tan
grandes, nos dará Su Santísima y Divina Majestad todas
las dichas que seamos siervos suyos e hijos obedientes siem-
pre a los divinos mandatos, para que después de esta mor-
tal vida le gocemos eternamente, desde luego para siempre
juramos y votamos dicho día nueve de octubre en que cele-
bra su santo martirio la Santa Madre Iglesia, por día festi-
vo de precepto; y pedimos y suplicamos al dicho señor Iltmo.
Arzobispo de esta Diócesis que con su autoridad y jurisdic-
ción confirme y apruebe esta nuestra resolución y cabildo
para su mayor fuerza y estabilidad perpetua; y en de lo
hecho lo firmamos, resolvemos y testificamos. Félix Mauricio
de Esqueda y Nevares, cura rector. Luis Guerrero de Soto,
alcalde ordinario. Luis Guerrero de la Fuente, alcalde ordi-
nario, Juan Mejía. Andrés Núñez Martel.

Algunos días después, el 19 de abril de 1694, estando en la
villa de Higüey en santa pastoral visita el arzobispo don Fernan-
do Carvajal y Ribero, dictó un decreto aprobando y ratificando
lo acordado por las autoridades de Higüey.

Por cierto, anota fray Cipriano de Utrera, obsérvese cómo el
alcalde y también el Arzobispo, establecen nuevo nombre: San
Dionisio de Higüey. En adelante, es para siempre desusado
Salvaleón de Higüey, o por lo menos se usó muy poco.

Ermita de Gato

En 1886 se construyó en el poblado de Gato una ermita de
maderas del país, techada de zinc, por iniciativa de los señores
Manuel de Jesús Tejeda y Andrés María Acosta, quienes resi-
dían en ese lugar desde hacía muchos años. Tejeda era banilejo
y Acosta hijo de Juan Alejandro Acosta, quien vivió largos años
en dicho puerto fluvial. Allí pasó a mejor vida la señora María
Baltazara de los Reyes Bustamante, viuda de Francisco Acosta,
madre del prócer Juan Alejandro Acosta.

La ermita se puso bajo la advocación de la Santísima Cruz.
Aunque fue destruida por la tormenta del año 1921, ya desde
hacía muchos años no se celebraban cultos en ella.
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Sacerdotes

El arzobispo Galavis

El 7 de enero de 1738 se encontraba en Higüey en santa
pastoral visita el Iltmo. don Juan de Galavis, arzobispo de Santo
Domingo, quien dictó algunas reglas relativas a las partidas de
bautismo y tomó otros acuerdos en beneficio de la parroquia y
del santuario. Era canónigo regular premostratense, cuando
fue promovido a este Arzobispado. Hizo la consagración del
templo patronal de Nuestra Señora de las Mercedes y gobernó
hábilmente su Arquidiócesis, siendo trasladado a Santa Fe de
Bogotá, en reemplazo del antiguo arzobispo don Antonio
Claudio Álvarez de Quiñones, falleciendo el 14 de noviembre
del año 1739, a los pocos meses de haber tomado posesión de
su nueva Sede.

Llevó a Higüey por primera vez el Iltmo. señor Galavis como
secretario, al doctor Felipe José de Tres Palacios y Verdeja, ilus-
tre eclesiástico que fue en el país canónigo vicario general y
visitador diocesano. Fue además obispo de Puerto Rico y murió
siendo el primer obispo de la diócesis de La Habana.

Arzobispo Moreno Curiel

El 26 de enero de 1755 se encontraba en santa pastoral visi-
ta por Higüey el Iltmo. Arzobispo doctor fray José Moreno Curiel,
metropolitano de Santo Domingo, quien realizó confirmacio-
nes allí durante los días 26, 28 y 29 de enero, alcanzando a 209
personas las que recibieron en esa oportunidad el santo sacra-
mento de la Confirmación.

Era para entonces cura párroco el Pbro. Dr. D. Juan Rai-
mundo Arroyo, quien desempeñó este curato desde 1753 has-
ta fines de 1756. El doctor Arroyo dejó su nombre grabado en
el elegante púlpito del templo, pues lo hizo a su costa.

El Iltmo. señor Moreno Curiel, estando posteriormente en
santa pastoral visita por la Línea Noroeste, fue presa de repen-
tino quebranto sorprendiéndole la muerte en Montecristi el
27 de noviembre de 1755.
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El arzobispo Nouel

Para el mes de enero del año 1909 hizo su primera visita pasto-
ral a Higüey el Iltmo. monseñor Adolfo A. Nouel, arzobispo de
Santo Domingo, siendo recibido bajo palio y con festejos muy con-
curridos. Entre las medidas tomadas en aquella ocasión, figuró la
de ponerle un vidrio al cuadro de N. S. de Altagracia para evitar
que se continuara deteriorando a causa de los repetidos ósculos.

Era cura párroco y capellán del Santuario el Pbro. don Joa-
quín Gómez, natural de San Juan de la Maguana, pero forma-
do en San Cristóbal a la sombra del Pbro. Can. Pedro Tomás de
Mena y Portes. Viajó por Europa como secretario del arzobispo
Nouel, cuando en 1913, a raíz de la renuncia de Nouel a la
Presidencia de la República, emprendió viaje al Viejo Conti-
nente. Murió algunos años después en Moca.

El padre Eugenio Polanco y Velásquez

El padre don Eugenio Polanco y Velásquez, capitaleño, na-
cido el 21 de agosto de 1861, y ordenado el 21 de marzo de
1885 por monseñor fray Bernardino de Milla, sirvió el curato
de Higüey a título de párroco, desde 1887. En ese cargo susti-
tuyó al Pbro. Lic. Apolinar Tejera, quien fue trasladado a la
Parroquia Mayor de Santiago en dicho año.

El padre Polanco era un sacerdote culto que solía escribir
artículos en el Boletín Eclesiástico. En Caracas, donde había ido
acompañando al Delegado Apostólico, conoció a la señorita Rosa
Duarte, hermana del Padre de la Patria, y le dedicó un soneto.

La conducta pública de este sacerdote dejaba qué desear.
En la noche del día 2 de abril de 1893, Domingo de Resurrec-
ción, invitó a una reunión en su residencia de la casa curial, a la
que concurrieron numerosas personas. Una vez allí, dio lectu-
ra a dos comunicaciones del provisor y vicario general, Can.
Apolinar Tejera, y terminó por manifestar que desde ese mo-
mento ahorcaba los hábitos y quedaba desligado del sacerdocio,
pues se le llamaba a la Superior Curia a dar cuenta de su con-
ducta. Hubo allí quien le manifestara la conveniencia de pre-
sentarse a la llamada y justificarse, señalándole que una gran
parte de la población daría testimonio de su comportamiento,
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pero ya, su resolución estaba tomada. Inmediatamente decidió
contraer matrimonio civil, pero el oficial civil le manifestó que
consultaría a su superior. El gobernador civil de la provincia le
suplicó que no diera ese escándalo en una población tan reli-
giosa, asiento de un célebre santuario, a lo cual accedió, yén-
dose entonces a Sabana de la Mar a donde el padre de la joven
la condujo. Se trasladó luego a Puerto Plata, en donde fijó su
residencia y ejerció hasta su muerte las funciones de notario
público. Murió en agosto de 1933, después de haber llevado
una vida ejemplar como seglar, consagrado a su hogar, pero sin
haberse reconciliado con la Iglesia.

Atentado contra el padre Vallejo

El 14 de abril de 1902, unos jóvenes, en su mayoría músicos,
que no habían quedado conformes con el pago de las fiestas de
la Semana Santa, llevaron a cabo, a eso de las once de la noche,
un atentado contra el Pbro, Rafael María Vallejo, cura párroco y
capellán del santuario de Nuestra Señora de la Altagracia.

La idea fue sugerida por un enemigo del padre Vallejo,
quien dijo a los músicos que descargando sus revólveres contra
la morada del confiado sacerdote podían intimidarlo. Así lo
hicieron, pero el sacerdote a su voz abrió una ventana dispa-
rando sobre el grupo, que se dispersó a toda carrera sin que le
fuera posible al sacerdote reconocer a ninguno.

Al día siguiente, los rumores señalaban a los autores y estos
huyeron. El gobernador de la provincia, que lo era entonces el
Gral. Julián Zorrilla, no se hizo esperar, y acudió con varios ofi-
ciales; hizo comparecer a los presuntos autores, para lo cual se
valió de un mediador. Reunidos todos, en la prima noche, les
reconvino por su acción y les dijo que si ese sacerdote, de con-
ducta ejemplar, hubiera sido alcanzado por las balas, él hubie-
se renunciado al cargo, pues con ello hubiera quedado man-
chada para siempre su provincia, precisamente esta villa del
Santuario de la Altagracia. Que iba a perdonarlos y que se olvi-
dara el hecho.

Acto seguido, el jefe comunal general Ismael Durán, les dijo
que luego les hablaría de algo importante y pocos días después
el general Durán los invitó a pronunciarse. El 26 de abril, tirios
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y troyanos empuñaron las armas y marcharon hacia la capital a
derrocar el gobierno constitucional del presidente Jimenes.

El atentado contra el padre Vallejo causó estupor en Higüey,
quedando la población consternada. Sobre el grupo, que ape-
nas llegó a doce, llovieron desgracias de distintos géneros que
el pueblo presenció con asombro.

La educación

Escuela municipal

El 15 de octubre de 1889 fue inaugurada una escuela mu-
nicipal de enseñanza primaria, bajo la dirección del señor Jai-
me A. Sasso. El acto de inauguración quedó sumamente luci-
do, contribuyendo a ello el Cuerpo Municipal y las buenas
disposiciones de autoridades y particulares. Hablaron el Pbro.
Polanco, el señor Sasso, los señores Bernardo Montás hijo, Fe-
derico Valdez y Vicente del Castillo, quienes emitieron con-
ceptos acerca de la instrucción pública.

Restablecimiento de la escuela del santuario

El 5 de enero de 1894 resolvió el Iltmo. señor arzobispo
Fernando A. de Meriño restablecer la antigua escuela parro-
quial que había sido suprimida desde hacía muchos años,
quizás desde la dominación haitiana. En la fecha indicada, el
prelado expidió nombramiento como directora a la señora doña
Estefanía Alfau, viuda de Pedro de Brea Núñez de Cáceres,
profesor que estuvo al frente de dicho plantel hasta el 1ro de
enero de 1910, cuando una disposición del Arzobispado, bajo
la guía de monseñor Nouel, lo clausuró.

Escuela La Fe

En el mes de enero de 1914 abrió sus puertas la Escuela
Municipal de Niñas «La Fe», bajo la dirección de la maestra
doña Florinda Benzo viuda Valdez. La escuela funcionó duran-
te algunos años hasta que su directora se ausentó para San Pedro
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de Macorís, en donde también abrió una escuela. En 1926, la
señora Benzo pasó a vivir a Nueva York, en unión de sus hijas
Onaney y Asia, y allí murió sin haber vuelto al país.

Escuelas

Para el año de 1916 funcionaban en el municipio de Hi-
güey las siguientes escuelas: Reforma, Porvenir, Salvaleón, La
Fe y una Nocturna de varones, En las secciones de Yuma, Baya-
híbe, La Enea, El Cerro y Bonao funcionaba una en cada sec-
ción. El Colegio Las Mercedes continuaba como escuela mixta
regenteado por las beneméritas señoritas Mercedes Alfau y
Celina Pilier.

Maestros

Rafael Emilio Sanabia

Maestro normal que ejerció desde 1913 el magisterio en
Higüey, fue nombrado director de la escuela de varones La
Reforma, en 1914. Distinguido periodista y poeta, durante va-
rios años residió en Higüey, ciudad en la que desde el año 1912
servía las funciones de cura párroco su hermano, el Pbro. Feli-
pe E. Sanabia.

José Perer

Era hondureño y se estableció en San Rafael del Yuma en
mayo de 1908. Además del castellano, hablaba inglés, francés y
posiblemente algún otro idioma. El profesor Perer recordaba
que se había educado en Europa y al regresar a Honduras ha-
bía llegado desde el puerto hasta su casa en un viaje especial
de ferrocarril. Era hijo único y a la muerte de sus padres
dilapidó su fortuna y deambuló por Cuba y Puerto Rico hasta
llegar a la República Dominicana, donde vivió modestamente
como maestro. Tuvo a su cargo la Escuela de Yuma que soste-
nía el Ayuntamiento de Higüey con una asignación de apenas
ocho pesos mensuales. Aunque poseía gran cultura, la frustración
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lo llevó a vivir aislado, sin relaciones sociales. El Listín Diario del
19 de mayo de 1908 habla del profesor Perer, quien falleció el
23 de julio de 1909. El Listín Diario del 29 de julio de 1909
reseña su apacible fallecimiento en Yuma, donde recibió cris-
tiana sepultura.

Bélgica Botello

Nació en 1897. Ejerció por algunos años el magisterio por
pura vocación, pues no tenía apremios económicos. Era aficio-
nada a la música y tocaba muy bien el piano. Murió en su pue-
blo natal el 3 de agosto de 1923.

Dora Botello

Nació en el año 1909, en el seno de una familia acomodada
que vivía en la mejor casa del pueblo. Se inició en el magisterio
como ayudante de la profesora Lidia Amelia Alfau Durán, a
quien sustituyó como maestra al retirarse aquella y pasar a vivir
a La Romana, con motivo de su matrimonio. La profesora
Botello tuvo algunas iniciativas altruistas y debido a sus empe-
ños se realizó una apoteosis a la benemérita maestra Mercedes
Alfau y Pilier, sobre cuya tumba fue colocada una hermosa lápi-
da. En tan solemne ocasión la profesora Botello pronunció un
hermoso discurso, recogido en el folleto Biografía de Mercedes
Alfau (La Romana, Imprenta Romana, 1943). Presa de grave
dolencia, los cuidados de los médicos, dos de ellos sus herma-
nos, y los desvelos de la familia, fueron ineficaces. Murió el 19
de diciembre de 1949, en el Hospital Padre Billini de la ciu-
dad de Santo Domingo, recibiendo cristiana sepultura en
Higüey, en el panteón de su familia.

Rhina Chalas

Nació en una modesta casa de la calle 27 de Febrero, anti-
gua calle Novedades. Su madre, doña Elisa Chalas, le puso al
nacer el nombre de Flor, pero al bautizarla le dieron el nom-
bre de Rhina. Esta distinguida maestra prestó servicios en la
escuela mixta y principal de su ciudad natal y luego pasó a pres-
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tarlos en la capital de la República, hasta que a petición propia
fue jubilada por la Secretaría de Estado de Educación. Enton-
ces se trasladó a Nueva York, en donde pasó el resto de su vida,
falleciendo a mediados de 1979. Estuvo casada con un señor
de apellido Acosta y tuvo un hijo.

Marcola Dalmasí de Durán

Ejerció el magisterio con gran vocación durante varios años.
Era una asidua lectora. Casó con don Eligio Amador Durán y
vivió varios años en la colonia de Diego, jurisdicción de San
Pedro de Macorís. Ya viuda, regresó a su pueblo para rendir la
jornada de la vida.

Adela Morel

Fue una meritísima maestra de primeras letras. Abrió y sos-
tuvo durante largos años una escuela particular. Después pasó
a servir la dirección de una escuela pública. Murió en el año de
1928 en edad avanzada.

Sociedades

Sociedad Unión Dueyana

La fundación de la Sociedad Unión Dueyana constituye un
acontecimiento de alto relieve en la vida higüeyana, pues a
partir de entonces tomó nuevos rumbos la cultura. Antes y des-
pués de la Unión Dueyana hubo otras sociedades similares, pero
ninguna fue tan perseverante ni asumió la dirección social de
la comunidad como aquella. Se ha dicho que el iniciador fue
Cristóbal Díaz y Muñoz, pero Francisco Richiez Ducoudray dijo
una vez: «Esta Sociedad, que nació en mi taller de zapatería...»
Los fundadores, según hemos podido averiguar, ya que no se
ha podido ubicar el acta de constitución, solían hacer memo-
ria, y aunque conocimos a varios, ya estos solo conservaban va-
gos recuerdos de la fundación, pero todos estuvieron siempre
acordes en que fue el 10 de febrero de 1886, aunque conme-
moraban su fundación el 26 de febrero.
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La lista de fundadores es la siguiente: Francisco Richiez
Ducoudray (1857-1945); Eduardo María Guerrero Durán
(1866-1952); Francisco Valdez Mena (1859-1911); Lorenzo
Sánchez Rijo (1868- 1952); Cristóbal Díaz y Muñoz (1843-1895);
José María Aponte y Martí (1854-1928); Antonio Valdez (1855-
1923); Jaime A. Sasso (18..-1904); Alfredo Alfau y Valdez (1860-
1914); Joaquin Guerrero Aristi (1865-1953); Bernardo Montás
y Miranda (1857-1923); César de Soto y Durán (18..-1943);
Arturo de Soto y Cedeño (18..-1936); Ramón de Peña Nobles
(18..-1933); Miguel Joaquín Alfau y Valdez (1859-1929); Pe-
dro María Payán y Muliau (1849-1921); Lucas Dalmasí y Castro
(18…-1921 ); Pedro Mª Piñeyro (18...-19..); Teófílo Alt. Reyes
(1849-1928); Joaquín Valdez Mena (18…-19...), Daniel D.
Herrera y Rijo (18..-1935); Francisco Benzo y García (18..-1932);
y Tomás María Montás y Miranda, quien se incorporó más tarde,
pero siempre fue tenido y estimado como fundador.

La Sociedad Dueyana estableció una biblioteca pública, que
con un porcentaje del impuesto municipal de patentes contó
con una segura entrada y llegó a tener buenos libros. También
estableció una escuela nocturna. En sus comienzos se llamó
Sociedad Literaria Unión Dueyana, luego se llamó Club Unión;
después Club Unión Dueyana, y últimamente, Casino Unión.

En 1893, en un acto edificante y justiciero, inició y realizó el
traslado de los restos del ilustre prócer de la Independencia,
general Antonio Duvergé, que yacían en su tumba patibularia
del viejo cementerio de la ciudad de El Seibo, los restos fueron
sepultados en la iglesia parroquial de Nuestra Señora de Al-
tagracia y en 1911, por iniciativa del Listín Diario, fueron exhu-
mados y trasladados a la Capilla de los Inmortales de la Cate-
dral Metropolitana de Santo Domingo, por una comisión que
integraron el senador Francisco Richiez Ducoudray y los dipu-
tados Octavio Beras y Emilio Bobadilla.

El traslado de 1893 fue obra principalmente de Moisés García
Mella, quien para ese entonces ejercía la dirección de la es-
cuela municipal superior de Higüey, en donde había fundado
su hogar.

Como recuerdo de la magna apoteosis quedó un libro de
115 páginas. La lápida que cubrió la tumba de Duvergé en el
Santuario de Higüey se conservó hasta 1943, colgada en los

VAD-nueva versión final.pmd 18/12/2008, 03:56 p.m.40



41Estudios regionales y de ciudades

salones de la Unión Dueyana. Por cierto que le faltaba una «n»:
decía «Indepedencia» en lugar de «Independencia».

Donación a la Sociedad Unión Dueyana

El 8 de marzo de 1897, por ante el señor Pedro Durán, al-
calde en funciones de notario público por no haber titular en
la común de Higüey, asistido de su secretario señor José de la
Paz Guerrero, hicieron donación a la Sociedad Unión Dueyana
de una casa ubicada en la calle Progreso, ahora Duvergé, la
que mide diez y ocho varas de frente por diez de ancho, techa-
da de cana y entinglada de tablas de palma, marcada con el
número 44, los señores don Tomás Demetrio Morales y su legí-
tima esposa doña Dolores Julián de Morales. Dicha casa fue
adquirida por dichos señores de doña Encarnación García viu-
da Chalas, quien la hubo el 9 de octubre de 1891, según docu-
mento presentado por la mencionada señora viuda Chalas.

Dicha casa fue fabricada el siguiente año, haciendo una
nueva de madera extranjera y techada de zinc, con un amplio
salón para bailes, biblioteca y ambigú, que duró hasta 1922 en
que fue sustituida por otra de madera y concreto, que dos años
después –en 1924– fue ventajosamente ampliada, corriéndole
la galería y haciéndole otras mejoras. Esta casa fue destruida
para dar paso a la avenida que va desde el viejo Santuario hasta
la Basílica de Nuestra Señora de Altagracia.

La fábrica de 1922 y su ampliación en 1924 se debieron a los
empeños del progresista señor Ramón A. Pumarol, banilejo,
quien desde 1897 se radicó en Higüey, en donde hizo fortuna
y procreó familia.

Estrella de Oriente

Por el año de 1893 se encontraba residiendo en la ciudad
de Higüey el señor Ángel María Gatón, obrero de la Capital,
quien tuvo la feliz idea de iniciar la fundación de una sociedad
de artesanos para fines recreativos, la cual se llamó Estrella de
Oriente. Esta sociedad estuvo presidida por el mencionado se-
ñor Gatón y formaron parte de ella: Juan Bautista Rojas, Pedro
Rivera, Rafael Guerrero (Rafael Comay) y otros. Fueron sus
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Socios Honorarios: Manuel Emilio Gómez Alfau, Eustaquio
Ducoudray y otros. La Estrella de Oriente llegó a tener local
propio y prosperó bastante. El padre Vallejo fue un decidido
defensor de este Centro.

Publicaciones

El Imparcial

El 5 de octubre del año 1912 salió a la luz pública este quin-
cenario de intereses generales, información y anuncios, cuyo
director-propietario, don José Ramón Payán, ejerció a princi-
pios de siglo la profesión de periodista en El Seibo, donde ha-
bía residido por varios años. El Imparcial, verdadero vocero del
pueblo, fue un defensor bizarro de los intereses de los asocia-
dos y se distinguió por su valor y energía. El señor Payán había
publicado antes una hoja suelta bajo el título de El Certamen,
órgano del certamen de belleza de la señorita Argentina Soto,
luego señora de don Anselmo Copello, quien fuera presidente
de la Compañía Anónima Tabacalera de Santiago.

El Imparcial fue tribuna abierta a jóvenes principiantes y al-
gunos veteranos de la pluma. Entre sus colaboradores se conta-
ron el Lcdo. Daniel de Herrera, Bernardo Montás, Fabio J.
Caminero, Dionisio Arturo Troncoso, Julio O. Bobadilla, de El
Seibo, y otros. Entre los jóvenes figuraron Heriberto Payán, dis-
tinguido profesor de música y notable clarinetista, Tirso Anto-
nio Valdez y su hermano Antonio Valdez hijo, Rafael Emilio
Sanabía, Licdo. Santiago Gómez Luna, agrimensor Pedro
Alfredo Mendoza Ajesta, Licdo. Félix Servio Ducoudray y sobre
todo José Audillo Santana, poeta inspiradísimo que brindaba
su colaboración desde el forzoso retiro de su residencia, verda-
dero canto de cisne, ya que murió el 10 de agosto de 1915, tal
como lo reseñó el quincenario. Don Daniel de Herrera usaba
el seudónimo de «Salvaleón»; Tirso Antonio Valdez, el de «Raúl
de Bragolonne» y bajo este seudónimo escribió un interesante
artículo titulado «Aves que emigran», al que José Audillo
Santana contestó con otro de igual título bajo el seudónimo de
«Simbad el Marino», ambos muy comentados. Otros colabora-
dores de El Imparcial fueron el veterano Félix María Piña, el

VAD-nueva versión final.pmd 18/12/2008, 03:56 p.m.42



43Estudios regionales y de ciudades

doctor Celio Estruch, José Ramón Payán Reyes (seuds,
«Napoleón» y «Néstor Amable»). El Imparcial dejó de publicarse
el 5 de mayo de 1916.

La Razón

El 5 de noviembre de 1927 vio la luz pública este periódico
semanal de intereses generales, fundado por los jóvenes Anto-
nio Valdez hijo, Vetilio Alfau Durán y José Tomás Botello. El 31
de julio del año siguiente murió el señor Valdez, quedando
como director del semanario el señor Alfau, quien lo sostuvo
hasta el 6 de abril de 1929, fecha en que la publicación desapa-
reció con el número 54. La Razón fue un vocero interesante
que en su momento recogió las aspiraciones de la juventud
higüeyana. Fueron sus colaboradores ocasionales los señores
doctor Ernesto C. Botello, Tirso Antonio Valdez, doña Graciela
Gómez de Pumarol, Alsacia Cedano, doctor Luis E. Figueroa,
licenciado Amable A. Botello, Ramón Cruz Torres, Leonte
Gómez Alfau y otros.

El Civismo

Semanario de cultura e intereses generales aparecido el 20
de mayo de 1933. Fue su director el señor Vetilio Alfau Durán,
como redactora figuró su hermana doña Lidia Alfau Durán y
se contaron entre sus colaboradores el poeta Pedro Eladio
Ducoudray y el licenciado Amable A. Botello, quien fungió
además como redactor. Estuvo publicándose hasta el 31 de agos-
to de 1935, siendo su último número el 46. Su labor, aunque
modesta, fue estimable.

La Época

Semanario aparecido el 13 de julio de 1935 bajo la direc-
ción de Vetilio Alfau Durán, del que solo se publicaron tres
números. Circunstancias ajenas a la voluntad de su director de-
terminaron su suspensión.
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El padre Billini

Con motivo del fallecimiento del ilustre filántropo y educa-
dor canónigo Pbro. don Francisco Xavier Billini y Hernández,
fundador de casas de beneficencia y del colegio San Luis
Gonzaga, de Santo Domingo, la sociedad «Unión Dueyana» dio
a la estampa una Colección de pensamientos que a la memoria del
virtuoso sacerdote don Francisco Xavier Billini y Hernández, dedica la
sociedad higüeyana (Santo Domingo, Imprenta Cuna de Améri-
ca, 1890). Este folleto consta de 26 páginas, y contiene pensa-
mientos firmados por el presidente de la «Unión Dueyana»,
don Francisco Richiez Ducoudray, además de Jaime A. Sasso,
Pbro. Eugenio Polanco y Velásquez, Tomás Núñez Cordero
(seminarista), José Ramón Payán Núñez, Joaquín Valdez, B.
Montás hijo, Jesús María Montás y Miranda, Teófilo A. Reyes,
Juan Valdez, Manuel E. Gómez, Tomás D. Morales, Daniel de
Herrera, José Loreto Julián, Vicente del Castillo, M. de Herrera,
R. Iglesias, Victoriano Pepén y de la Sociedad «Esperanza del
Duey».

Libros sobre Higüey

La fantasma de Higüey

La fantasma de Higüey, de Francisco Javier Angulo Guridi es
la primera novela de autor dominicano publicada en forma de
libro. La portada dice así: La fantasma de Higúey. /Novela origi-
nal / de Javier Angulo Guridi / Habana / Imprenta de A.M.
Dávila. Aguiar, Núm. 49/ 1857. 138 páginas.

Ningún libro fue tan buscado. Me decía doña Dolores Pilier:
«En tu casa está, me lo prestaron y lo leí. Don Javier vivió aquí
muchos años».

En efecto, su casa quedaba en la calle Santana, era una casa
de piso, forrada de caoba que yo alcancé y asistí a una escuela
primaria que había allí. Pero yo nunca encontré La fantasma de
Higüey entre mis libros viejos.

Mi tía-abuela, que fue mi madre de crianza, acostumbraba
recortar las novelas que publicaban los periódicos y coserlas
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como libro, pero doña Dolores me ratificó que no era un folle-
tín recortado, sino que era impresa en un volumen. Se publicó
en el Boletín Oficial en forma de folletín recortable, siendo el
autor, director de la Gaceta, que entonces llevaba aquel nom-
bre. Antes se había publicado fragmentariamente en El Sol.

El 22 de junio de 1958, la señora doctora Ana Rosa Núñez
nos escribía desde La Habana:

Muy agradecida por su envío del periódico de mi inte-
rés. Estoy haciendo gestiones para conseguirle el libro que
usted me indica en su carta. Hasta ahora me ha sido
imposible localizarlo en nuestras bibliotecas. La Sociedad
Económica no lo posee, ni la Biblioteca Nacional, ni la de
la Universidad de La Habana, ni la Biblioteca Munici-
pal. No obstante seguiré investigando hasta agotar todos
los lugares a mi alcance, donde pueda encontrarse la obra
de Angulo Guridi. Le diré que no aparece incluida en la
Bibliografía de Trelles, aunque se trata de una obra pu-
blicada en Cuba por un dominicano. Hay algunas obras
de este autor en la Biblioteca de la Sociedad Colombista Pa-
namericana, pero ninguna es la de su interés. Solamente me
falta investigar la Biblioteca de don Francisco de Paula
Coronado, que, aún en organización, quizás pueda ser se
encuentre entre la colección esta obra El fantasma de
Higüey (sic), pues Coronado poseía una extensa colección
literaria.

Haré todo lo posible por conseguirle la obra, no obstan-
te demorará algo.

Le envío estas líneas para mantenerle informado sobre
el asunto. No quiero que usted piense que me he olvidado
de su encargo.

La doctora Berta Becerra, directora de la Biblioteca de la
Sociedad Económica de Amigos del País, de La Habana, el 19
de mayo de 1959, nos contestó así:

Distinguido amigo: Me place contestar su atenta carta
de fecha 6 de los corrientes, informándole referente a su
solicitud que esta Biblioteca no posee la obra La fantasma
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de Higüey, por Francisco Xavier Angulo Guridi, pero el
doctor M. A. Eligio de la Puente, Presidente de esta insti-
tución, la posee. Él ha quedado conmigo en buscarla entre
los libros de su biblioteca y enviármela para poder cumpli-
mentar su solicitud, espero será cuestión de unos días...

Siempre recuerdo mi grata estancia en España, donde
tuve el placer de departir con usted, en cuanto al doctor
Valdivia Madrigal, me place comunicarle que se encuen-
tra bien.

Por último, el 25 de mayo de 1959, nos decía la estimada
señora doctora Berta Becerra:

Distinguido amigo: Cumpliendo mi ofrecimiento de fe-
cha 19 del corriente mes, referente a su solicitud, me es
grato informarle que el doctor Eligio de la Puente nos ha
facilitado la obra de su propiedad La fantasma de
Higüey, por Francisco Xavier Angulo Guridi, es el único
ejemplar que existe; al objeto de poder enviarle a Ud. la
copia en microfilm, el Departamento Fotográfico de esta
Sociedad me informa que el importe es de $10.00...

Así vinimos a conocer esta interesante novela, que para no-
sotros, los higüeyanos, es de un valor inestimable.

La novela, en la que se habla de piratas y fantasmas, termina
de este modo:

Pero ¿qué fue de Lidia? Qué se hizo de esta infortunada
joven después de haber dado muerte a Tuizio...? Esto es lo
que nadie pudo averiguar; pero desde entonces se oyen en
la Zaona unos tristísimos gemidos y unas voces que piden
perdón del lado de la playa siempre que la luna brilla, y
en el pueblo de Higüey se ve vagar la figura de una mujer
en torno al Santuario de Altagracia. Es evidente que esos
gemidos son los de Lidia sobre la tumba de su víctima y
que aquella blanca visión, gigantesca y vaporosa, es ella
misma que va a orar ante la Santa Casa de la Virgen...

Por esto, señor, vuelvo a decir a V. que ni hecho cuartos
voy a tender mis redes en el litoral de la Zaona.
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Don Francisco Javier Angulo Guridi, quien había abandona-
do su lar nativo en unión de su familia en 1822, con motivo de la
ocupación haitiana, residió en Higüey desde su regreso de Cuba
al seno de la Patria (en 1853), hasta el año 1855 en que lo com-
plicaron en la conspiración que llevó al cadalso al general Duver-
gé. Entonces, en La Habana, dio a la estampa La fantasma de
Higüey, regresando al país en 1861. Esta vez se radicó en Santia-
go y cuando estalló la Guerra de la Restauración, se incorporó a
ella y fue redactor del Boletín Oficial, Después se afilió al partido
de Báez y fue senador de la República. Finalmente, se radicó en
San Pedro de Macorís hasta su muerte el 7 de diciembre de
1884. Había nacido el 3 de diciembre de 1816.

La mano de la Providencia

En el año 1905, editada en San Pedro de Macorís por la im-
prenta del Botetín Mercantil, apareció en un volumen de 120 pági-
nas la novela La mano de la Providencia, la cual se desarrolla en
Higüey y refleja en parte los años iniciales de la presente centuria,
el ambiente cultural y las costumbres de aquella legendaria villa.
La descripción que hace del potrero La Providencia, del honora-
ble caballero don Manuel Emilio Gómez Alfau, es bellísima, aun-
que hasta cierto punto pálida pintura de aquel paraje, acaso uno
de los lugares más bellos y pintorescos del suelo quisqueyano.

Esta pequeña novela es fruto de la fácil pluma de la señora
doña Francisca Vallejo de García, la inolvidable doña Frasquita,
distinguida profesora de instrucción pública nacida el 12 de
junio de 1859, hija de don José Vallejo Ravelo y doña Josefa de
Castro y Álvarez, de viejas familias capitaleñas. Dos veces con-
trajo matrimonio: con su primo don Blas Vallejo y Villeta, de
quien enviudó, y la segunda en San Pedro de Macorís con don
Manuel García y Dejón, Minguí, fallecido en La Romana hacia
el año 1933. En Higüey, don Manuel preparó veladas y fue, al
igual que su esposa, factor importante de cultura.

Un hijo del primer matrimonio de doña Frasquita fue José
Alcibíades Vallejo, quien fue maestro de los hermanos Ducoudray
y de otros prestantes jóvenes higüeyanos, músico y poeta estima-
ble. Había nacido en Santo Domingo el 15 de abril de 1879;
estudió hasta graduarse de bachiller, pasando con su madre a
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San Pedro de Macorís hasta 1893, año en que se trasladó a
Higüey, en donde contrajo matrimonio con su prima Rosario
Amalia Mella Vallejo.

Presa de una grave dolencia, se encaminó a la ciudad de
Santo Domingo en busca de salud. Sus discípulos le tributaron
una conmovedora despedida, en la que pronunció sentidas
palabras el joven poeta Tirso Antonio Valdez. Murió a los pocos
días de haber llegado, el 21 de septiembre de 1911. Escribió
una poesía, que dio a la estampa El Imparcial de Higüey:

        Psíquica
Está oscura la noche y pavoroso
el silencio domina por doquier
¡Lóbrega cual la noche está mi alma!
¡Muerta como el silencio está mi fe!

—¿A quién vais a enterrar? les dije
entonces.
Lleno de angustia y trémula la voz,
y uno de ellos me dijo con voz hueca:
—¡Llevamos un cadáver: tu ilusión!

Esta fue la última poesía del pobre bardo, cuya vida discu-
rrió apacible y triste sobre los verdes prados higüeyanos.

Poblados

El Camino de Gato

La actual calle José Audillo Santana tuvo hasta el año 1930
el nombre de El Camino de Gato, por ser la única vía que con-
ducía al poblado del mismo nombre, puerto fluvial situado a
28 kilómetros, por el cual se hacían las importaciones y expor-
taciones de la ciudad. Allí eran llevadas las carretas tiradas por
dos o tres yuntas de bueyes a buscar las mercancías y a llevar lo
poco que se exportaba. Iban también recuas de caballos, pues
las carretas que prestaban ese servicio eran de cinco o seis co-
merciantes, no más.
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Existía también el puerto marítimo de Chavón, en el que se
desembarcaban las mercancías y se trasbordaban en botes para
trasladarlas hasta el poblado de Gato, siguiendo el curso del río
Chavón. El camino de la ciudad a Chavón estaba casi siempre
cerrado y se dice que lo dejaban cerrar exprofeso, pues a pesar
de los inconvenientes de las yolas y la tremenda cuesta, ofrecía
mayor garantía.

El jefe seccional de Gato gozaba de prestigio político y, por
lo regular, era oriundo de otras comarcas. Aquello fue siempre
un misterio y ese estado de cosas pervivió hasta nuestros días.
Cuando se abrió la carretera por El Seibo en 1924, comenza-
ron entonces a venir camiones y el tráfico hizo la nueva vía. Las
recuas gastaban cinco y hasta ocho días de Higüey a Gato.
Despues iban recuas hasta La Romana y el trayecto se hacía en
dos días, uno para ir y otro para venir. Finalmente, se hacía en
un solo día. Isaías Guerrero, Marcos Castillo y otros fueron los
recueros que realizaron esas hazañas.

Fundación de Yuma

En febrero de 1888 se trasladaron a la sección de Yuma los
señores don Manuel de Herrera, don Eustaquio Ducoudray,
jefe comunal de Higüey, y el Pbro. Eugenio Polanco y Velás-
quez, quienes procedieron a trazar el cuadro en donde se le-
vantaría la ermita de Nuestra Señora del Carmen, lo que dio
por resultado que se resolviera establecer allí una población.

Acogida con entusiasmo la idea, los señores Eustaquio
Rondón y Agustín Pereyra decidieron fundar el poblado. Pri-
mero se construyó la ermita, que provisionalmente fue techa-
da de yaguas y un poco de zinc. Esta ermita fue abatida por la
tormenta de 1926, debiendo ser habilitada la casa del cura como
Iglesia provisional, hasta que gracias a los esfuerzos de sus habi-
tantes, entre los que se contaban Jorge de Mota, Carlito Ozuna,
Abigaíl Aristy, Agustín Pereyra, Agustín Perozo y otros, se edifi-
có una buena iglesia de concreto que fue solemnemente ben-
decida el 16 de julio de 1933, siendo el cura párroco de Higüey,
a cuya jurisdicción pertenecía, el canónigo don Tomás Núñez
Cordero. Asistieron a la bendición, además del padre Núñez,
los presbíteros Eduardo Ross y Lino Hernando, C.M.F.
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Algunos años después, se entronizó en esa iglesia el culto a San
Rafael Arcángel y se colocó un cuadro de este venerado Santo.
Posteriormente, el cuadro fue sustituido por una estatua de yeso
pedida a España por su donante, el doctor Amenodoro Pepén.

A partir de entonces, y por razones políticas, se le dio al
poblado el nombre de San Rafael de Yuma. Debemos, empe-
ro, consignar que la estatua de San Rafael destinada a la Iglesia
de Yuma, había sido pedida y se encontraba en la casa del doc-
tor Pepén desde el año de 1928.

Riquezas naturales

Mina descubierta

En octubre de 1889, el señor Fermín Goussard, dueño de
una finca de cacao en El Salado, descubrió una mina en los
terrenos de Baiguá, haciendo la denuncia para su explotación.
El ingeniero francés monsieur Fieux, muy experto en las ex-
ploraciones, fue quien practicó los trabajos que poco tiempo
después fueron abandonados.

La Gasconne Champagne

A mediados del año 1886 se estableció en la sección de El
Salado el francés monsieur Fermín Goussard, propietario de una
farmacia en Santo Domingo, quien quiso invertir sus economías
en una finca cacaotera. De unas viejas matas que había en el
Paso de Anamuya, extrajo las semillas con muy buenos resulta-
dos, llegando a fomentar, según se dijo, hasta noventa mil matas
de la dorada almendra. Dicha finca contó con buenos secaderos
para fermentar y acondicionar el cacao que se embarcaba por el
cercano embarcadero de El Macao. El cacao de esta finca llegó a
tener fama, ganó varias medallas en distintas exposiciones inter-
nacionales y toda su producción era adquirida por la Casa Menier
de París, productora del famoso chocolate que lleva su nombre.

Cuando Mr. Goussard retornó a Francia, esta finca fue ad-
quirida por los señores Valdez & Pumarol. Poco después, en
1921, sobrevino una tormenta que menoscabó notablemente
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el cacaotal y ello coincidió con la baja del producto, lo que
motivó a sus dueños a abandonar el cultivo del cacao y a sem-
brarla de yerba y a fomentar la crianza de ganado.

Progreso municipal

Carro fúnebre

Por el año de 1871 se fundó en Higüey una sociedad bené-
fica y de auxilio mutuo que llevó por nombre «La Libre Alian-
za», compuesta de personas de todas las clases sociales. Fue su
fundador el señor don Joaquín Alfau, presidente del Ayunta-
miento y hombre de ideas progresistas, quien para entonces
visitó Europa trayendo de su viaje un carro fúnebre tirado por
caballo, que prestaría servicios a la comunidad durante algunos
años. Es muy probable que fuera Higüey la primera población
del país en tener un carro fúnebre. La tormenta del 13 de
septiembre de 1876, que hizo mucho daño a aquella pobla-
ción, derribó la cochera y destruyó el carro fúnebre.

Los cadáveres de la gente humilde eran conducidos al ce-
menterio en un ataúd llamado popularmente la negrita, pro-
piedad de la Iglesia. Este ataúd se guardaba en un depósito
ubicado en el primer tramo de la torre en la que luego se mon-
tó el reloj público. La negrita se llevaba en brazos a la casa del
difunto para trasladar el cadáver a la Iglesia y luego al cemen-
terio, donde se depositaba este en su última morada y el ataúd
era entonces devuelto a la Iglesia. La negrita se mantuvo en
servicio hasta el año de 1910.

Faroles y cárcel

En el mes de junio del año 1874 el jefe comunal, general
José L. Julián, pidió al presidente Ignacio María González dos
docenas de faroles para alumbrado público. Obtenida la dona-
ción, los faroles fueron instalados en las esquinas y calles princi-
pales. Hasta muchos años después se conservaban dos o tres en
sus sitios originales, aunque desde tiempo atrás no se utiliza-
ban. En la casa del señor Julián quedó uno de muestra.
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Hombre progresista, el general Julián construyó una cárcel
más decente que la que había desde la dominación haitiana.

Faro en Cabo Engaño

El 13 de septiembre de 1878, el Gobierno del presidente
Cesáreo Guillermo celebró un contrato con el ingeniero Allen
M. Crosby para colocar un faro en Punta Engaño. El faro, que
ya para el mes de noviembre estaba terminado, se componía
de tres cuerpos: los dos primeros eran de sólida mampostería y
el tercero, de hierro.

Cabo Engaño, que no es precisamente el extremo oriental
de la isla como generalmente se cree,2 fue descubierto por el
almirante don Cristóbal Colón en su segundo viaje, y lo bautizó
con el nombre de Cabo del Ángel, nombre que no perduró.

Primera imprenta

Las crónicas registran muy tarde la introducción en Higüey
del civilizador artefacto de Gutemberg. Allá por el año 1891 se
formó una sociedad comercial con el único propósito de ad-
quirir una imprenta, llegándose a colocar varios bonos con este
fin, aunque el proyecto no pasó de ahí. Estaba reservada a don
José Ramón Payán la gloria de ser el introductor de la primera
imprenta de Higüey. Se llamó «La Perla» y llegó en el año 1912,
comenzando a trabajar el 3 de febrero.

El primer folleto publicado data, sin embargo, de 1916. Se
trata de un opúsculo de ocho páginas titulado Ejercicios de pie-
dad cristiana y cómo debe oírse la Santa Misa, que dio a la estampa
el Pbro. Felipe E. Sanabia, cura y capellán.3

Reloj público

El 2 de mayo de 1896, el señor Agustín Guerrero, domicilia-
do en la sección de El Guanito, acompañado de los señores

2 Punta de Agua es el extremo oriental de la isla. Ver Geografía dominicana
para bachillerato, del P. Santiago de la Fuente, p. 16.

3 Véase «La imprenta y el periodismo en Higüey», en Rutas, Núm. 25, 19 de
octubre de 1947.

VAD-nueva versión final.pmd 18/12/2008, 03:56 p.m.52



53Estudios regionales y de ciudades

Teófilo Reyes, Antonio Pichardo, Luis Campillo y Manuel de
Herrera, hizo donación

a la Virgen Nuestra Señora de Altagracia, de un reloj de
torre de su exclusiva propiedad, el cual lleva el nombre del
mismo donante, y con tal motivo se desapodera desde este
momento y para siempre del derecho de acción, posesión,
título, voz y recurso que en dicho reloj tenía adquirido, y
todo lo cede, renuncia y traspasa a favor de la donada, a
la que de hecho y derecho le corresponde.

Los señores padre Vallejo, Eustaquio Ducoudray, Manuel
Emilio Gómez y otros habían ido a conocer las cuevas de García,
en el Bejucal, y de regreso comieron en El Guanito. Allí mani-
festó el dueño de la casa al señor cura, que tenía una promesa
de dar quinientos pesos a la Virgen. Uno del grupo sugirió
entonces la conveniencia de hacer una donación de algo útil y
alguien sugirió un reloj. Así fue adquirido con los quinientos
pesos el reloj público, suma que completó el señor Gómez con
la suma de cien pesos.

Teléfonos

En el 1901, el gobierno del presidente Juan Isidro Jimenes
construyó, con la ayuda de particulares, la línea telefónica que
comunicaba a El Seibo con Higüey. Por iniciativa del doctor
Celio Estruch y con el concurso de los comerciantes se instaló
una línea que llegaba hasta el puerto de Chavón, donde se
levantó un almacén para depositar las mercancías hasta que
fueran trasladadas a Higüey. Para instalar el teléfono en esta
comunidad se formó la Liga del Comercio y a través del tiempo
esta institución veló por la defensa de los intereses comerciales
locales.

Rápidamente se propagó la noticia del nuevo avance y los
comerciantes principales tendieron líneas telefónicas que
comunicaban sus casas con sus fincas. Entre los que recorda-
mos figuran los señores Oscar Valdez, Juan A. Botello y Vetilio
Alfau. El agrimensor Domingo Cristiano Creales tendió una lí-
nea desde su casa hasta su apiario Guarionex, que fue la más
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corta. El señor Alfau costeó la instalación de una línea al poeta
José Audilio Santana, quien vivía apartado en su residencia a
causa de padecer de lepra. Esta línea, utilizada también por
varios amigos para comunicarse con él, iba de la casa del enfer-
mo a la del señor José Loreto Julián, en donde vivía la señorita
Sarita Duluc, culta dama y buena amiga del poeta.

La señorita Duluc se casó luego con el doctor Pedro
Landestoy Garrido, banilejo, y murió en Santo Domingo, en los
días del ciclón de San Zenón. El doctor Landestoy fue poeta y
escribió un libro titulado Valdesia.

Los teléfonos duraron pocos años en Higüey y desaparecie-
ron en los días de la Ocupación Militar Norteamericana.

Junta de Fomento

El 20 de febrero de 1916, y por iniciativa de don José Ra-
món Payán, director de El Imparcial, se instaló una Junta de
Fomento. Esta Junta laboró en el arreglo del camino de Higüey
a Chavón, que era el puerto por donde se hacían las exporta-
ciones y las importaciones comerciales de toda la común. La
reunión se llevó a cabo en la residencia de don Teófilo A. Re-
yes. Esta Junta inició sus labores, pero poco tiempo después
quedaron interrumpidas a causa de la situación que sobrevino
al país durante los ocho años de ocupación militar por tropas
de los Estados Unidos de Norteamérica.

Esta Junta pretendió la formación de una sociedad anóni-
ma que adquiriera dos carros-camiones para hacer el transpor-
te, sustituyendo las carretas de bueyes y las recuas.

Parque Las Damas

A iniciativa del doctor Celio Estruch se constituyó una Junta
de Damas que construyó un parque de recreo entre las calles
Altagracia y Santana, y que vino a convertirse, ampliado en la
avenida Bolívar, inaugurada el 17 de diciembre de 1930 con
motivo del centenario de la muerte del Libertador.
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Un paréntesis colonial

Contra los rescatadores

En diciembre de 1598 se corrió el rumor de que habitantes
de Higüey y de El Seibo eran rescatadores, o sea, que tenían
negocios ilícitos con enemigos de la Corona española.

Con ese motivo se comisionó a don Jerónimo de Agüero,
quien iba con una comisión a la isla de Puerto Rico y debía
embarcarse por las costas de Higüey, a que practicara algunas
diligencias a fin de castigar a dichos traficantes.

La política

Conspiración abortada

En el mes de febrero de 1813, don Bartolo Rijo, alcalde
interino de esta villa, fue informado por el ciudadano Juan
Pedro Estudillo de que a las siete de la noche del 9 del mismo
mes llegó a su casa un negro, cuyo nombre ignora, para decirle
que los franceses del Partido de Chavón trataban de insurrec-
cionar y se reunían en la casa de uno de ellos, nombrado Dusón
Montaz, y que de estos salía uno todos los meses como a condu-
cir correos de la parte del Príncipe.

En esta inteligencia dice:

Procédase a hacer comunicar esta noticia al Ilustre
Ayuntamiento de esta villa, y al señor comandante de las
armas de la misma villa, para que se tomen las medidas
más conducentes a fin de impedir la insurrección y perse-
guir los que sean cómplices en ella. Por lo tanto, se dio
participación a los señores alcalde y comandante de la
villa de Santa Cruz de El Seibo y a Su Señoría el goberna-
dor político e intendente, etc.

No tenemos más noticias de esta presunta insurrección, pero
nos reafirma en la convicción de que los franceses, que vinieron
antes y durante la ocupación haitiana, estuvieron en relaciones
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con ciudadanos de su misma nacionalidad que permanecían
clandestinamente en la parte francesa de la isla. Ya para enton-
ces, Haití se encontraba dividido en dos Estados: una república
en el Sur, con Petión como presidente, y una monarquía en la
parte del Norte, con su capital en Cabo Haitiano, con el rey
Cristóbal a la cabeza.

Acta de adhesión de 1849

El 21 de mayo de 1849 la común de Higüey, representada
por un grupo de sus habitantes, se pronunció en favor del
Manifiesto de Güibia, por medio del cual se secundaba al ge-
neral Pedro Santana en contra del presidente Manuel Jimenes.
El Acta dice así:

Dios, Patria y Libertad. República Dominicana. Los
habitantes de la común de Higüey. Al general Pedro
Santana, ex Presidente de la República y Salvador (sic)
de la Patria. Honorable señor General: Los infrascritos,
sin más deseos que el bien de la Patria y huir de la fea
nota de ingratos, se apresuran a manifestaros su inaltera-
ble decisión a cooperar con los verdaderos dominicanos al
sostenimiento de la santa causa de la Libertad, y ponerse
bajo el estandarte del Salvador de la Patria, en quien ve
personificado el orden público, la seguridad de sus perso-
nas, el respeto de las propiedades y la consolidación de sus
instituciones vilmente atropelladas por un fantasma de
gobierno, que desconociendo su misión y adulterando to-
dos los principios, en lugar de ser el emblema del orden, lo
es sólo de la injusticia, ingratitud y anarquía.

Firmes los infrascritos en la generosa resolución de
exterminarse en la defensa de sus legítimos derechos, y en
hacer justicia al mérito de los que con denuedo y desinterés
tantas y tantas veces han salvado el país de los horrores
de la guerra así externada como doméstica, quieren que el
mundo entero conozca sus íntimos sentimientos, y que no se
les confunda con los que por ambición, envidia, temor, ven-
ganza u otra pasión mezquina quieren oscurecer las virtu-
des cívicas y atropellar los hechos de un pueblo que os mira
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como el antemural de sus libertades. Dios os guarde mu-
chos años, y bendiga todos vuestros esfuerzos para el bien
de la Patria. Higüey, 21 de mayo de 1849 y 6º de la
Patria. El cura de la Parroquia, M. M. Valencia, Juan
Pablo Contin, Faustino Guerrero, Diego de Lora, Miguel
Cherena, Modesto Cedeño (quien vino con Sánchez y Cabral
en 1861, retornó a Venezuela, formó nueva familia y vivía
aún en 1915 cuando lo vio el Encargado de Negocios Víctor
M. de Castro), Gregorio Soñé, Gabriel González, Antonio
Minaya, Francisco Caballero, Félix Cruzado, José de Jesús
Santín, J. B. Julien, Eusebio Jimenes, Andrés Páez, Anto-
nio Pichardo, Manuel de Luna, Dionisio Bort, Manuel
de Brea, J. Encarnación, F. Ramírez, Vicente Ramírez, S.
Soñé, Manuel M. Martínez, José Ángel, Lorenzo
Hernández, José Alejo Botello, Manuel Castillo, Manuel
Medina, Chevalier Jeune, Antonio Jimenes, Simón Vidal,
Félix Espinosa, Ceferino Hidalgo, Pedro Garrido, Pedro
iso (sic), Tomás A. Jimenes, Marcos Núñez.

Acusación contra Santana

En la sesión del Senado del 11 de diciembre de 1856, los
habitantes de la común de Higüey formularon por medio de
una exposición tremendas acusaciones contra el general Pe-
dro Santana. La acusación, leída por el presidente del Senado
señor Juan Bautista Lovelace, dice como sigue:

Dios, Patria y Libertad. República Dominicana, Hono-
rable señor Presidente: Los frascritos tienen el honor de ele-
var a V. S. las siguientes quejas contra el general Santana:

1. Que este señor, cuantas veces ha tenido en sus ma-
nos el Poder Supremo no ha hecho uso de él sino en perjui-
cio de esta pacífica población, tratándonos no como a una
porción de la gran familia dominicana, como a los defen-
sores de la Independencia Nacional, sino cual si fuésemos
viles «parios» sin concedernos otros derechos que los de
humildes esclavos de los sátrapas que nos gobernaban.

2. Que nuestras propiedades no eran respetadas, nues-
tras vidas duraban mientras al tirano le pluguiera conce-
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dérnoslas; nuestra sacrosanta religión y sus ministros eran
escandalosamente despreciados y nada hubo que se esca-
para a la rabia y ferocidad de ese monstruo.

Ved aquí, por qué, Honorable señor, los que suscriben, que
acaso son los que más han sufrido esa inaudita tiranía,
presentan esta acta de acusación contra el general
Santana, suplicando a la Honorable Corporación que V.S.
preside lo someta a un justo juicio público, para evitar en
lo adelante la perpetración de semejantes crímenes.

Reciba V.S., señor Presidente, la seguridad de quienes
se suscriben de V.S. atentos servidores. Higüey a dos de
diciembre de 1856 y 13º, etc. Baltazar Belén Domornez, F.
Chalas, Faustino de Soto, Florencio Soler, Nelson Robiou,
T. M. Botello, J. H. Puello, Bernardo Montás, José Pedro
Cruxen, Juan Pablo Contín, José Joaquín Bobadilla, An-
drés Mañón, Manuel Durán, Rafael Garrido, Isidoro
Durán, Antonio Pichardo, Mariano del Castillo, V. Mi-
randa, Leonardo Hurquerque, Manuel de Brea, Juan
Valdez, José A. Botello, N. Soto, Domingo Lope, Modesto
Cedeño, Prudencio Gatón, Santiago Jacques, Félix Cruza-
do, Pedro Ferrau, José C. Arian, Bartola Sancho, Vicente
del Castillo, Gregorio de los Reyes, Andrés Páez, Juan Díaz,
Manuel de Brea, M. G. de Herrera, Inocencia Gatón, Ja-
cinto Gatón, E. Piñeyro, Felipe Donastorg, Pedro Santana,
Enrique Santana, Andrés de Jesús.

Honorable señor presidente del Senado Consultor de la
República de Santo Domíngo.

Sometido a discusión, resolvió el Senado que siendo su con-
tenido una denuncia contra el general Santana, igual a las que
ya poseía el Senado, se añadiese a las que estaban en poder de
la comisión para los fines correspondientes.

La comisión, compuesta por los senadores Antonio Delfín
Madrigal, Nicolás Ureña y Pedro Tomás Garrido, presentó un
informe acogiendo que se declarara al general Santana en es-
tado de acusación, y al ser sometido para su aprobación, los
senadores Felipe Alfau y Carlos Báez votaron en contra de que
fuera aprobada.
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Combate del 19 de julio de 1857

En la tarde de ese día, tropas de la Revolución del 7 de
julio, organizadas en El Seibo, bajo el mando del coronel Blas
Maldonado, marcharon sobre el pueblo de Higüey, atacándolo
vigorosamente. Las tropas del gobierno de Báez en esa ciudad
las mandaba el general Merced Marcano, natural de Venezue-
la, quien desde 1835 se encontraba radicado en El Seibo.

El combate fue rudo: la defensa de la plaza disponía de dos
cañones, uno que dirigía el general Juan Alejandro Acostó, jefe
del puerto fluvial de Santa Cruz de Gato, y otro el general Ma-
nuel Mora, quien se encontraba en esta ciudad cumpliendo en
el Santuario de Nuestra Señora de Altagracia una promesa que
había ofrecido en horas de angustias cuando purgaba prisión en
El Cubo de Puerto Plata. Este cañón hizo mucho daño al enemi-
go, no así el que mandaba el general Acosta, que era desviado
adrede para que sus disparos no hicieran blanco.

El padre Moreno del Christo salió con el Santo Retablo y lo
puso sobre «el candente cañón que bramaba, y los ya cuasi ven-
cidos resultaron vencedores». Por cierto que a un soldado, al
inclinarse a besar la sagrada imagen, se le escapó un tiro de su
arma que por poco mata al cura párroco.

En la Plaza de Armas se peleó, y todas las bocacalle se vieron
inundadas por los combatientes. Cuando el bravo coronel
Reynoso, que mandaba la columna de la parte norte, gritó: «¡Ba-
tallón Sangriento, ya se te acabó tu fama!», un certero disparo
le cortó el hilo de la vida.

Las tropas atacantes derrotadas, se retiraron y fueron perse-
guidas hasta más allá del Guanito. De la Capital salieron tropas
bajo el mando de los generales José María Cabral y Francisco
del Rosario Sánchez, con rumbo al Este, con el propósito de
hacer contacto en El Seibo con las leales y triunfantes tropas
del general Marcano, pero sufrieron serias derrotas en Mojarza
y en la sabana de Estrella que las obligaron a desandar lo anda-
do y refugiarse muy maltrechas en sus cuarteles de la Capital.
Al enterarse de ello, el presidente Báez mandó unas goletas al
puerto de Chavón por donde se embarcaron para la Capital las
tropas que tan heroicamente, en nombre del Gobierno, ha-
bían defendido la plaza de Higüey.
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Muchos fueron los higüeyanos que se marcharon entonces
para la Capital, en donde sufrieron el largo sitio que duró once
meses, al término del cual embarcaron para Curazao y Vene-
zuela. Entre ellos, el coronel Baltazar Belén, Modesto Cedeño,
Juan Pablo Contín, quien después se ordenó de sacerdote, y
Juan de la Rosa Arache, quien vino junto con otros compuebla-
nos en la expedición de Sánchez y Cabral por las fronteras de
Haití en 1861, se quedó en Enriquillo, en donde formó fami-
lia, y falleció en 1931, muy respetado por su hombría de bien.

Con Marcano se fue el padre Moreno del Christo, quien
estando en la Capital se prestó para ir como parlamentario, en
misión de paz, al cuartel de las tropas sitiadoras. Estando allí, el
general Valverde lo hizo preso y lo despachó rumbo al Cibao, a
El Cubo de Puerto Plata, en donde también había estado cau-
tivo el general Manuel Mora.

En el sitio de la Capital murieron algunos de los soldados
higüeyanos y luego otros regresaron a su pueblo, entre ellos el
entonces coronel Manuel Durán y José Dolores Peguero.

El diputado higüeyano y la Constituyente de Moca

Convocado el Congreso Constituyente por el gobierno de
Santiago que surgió de la revolución del 7 de julio de 1857,
fueron elegidos por la común de Higüey como diputados los
señores Julián Alfau y Faustino de Soto, quienes se encamina-
ron a llenar sus funciones, pero estando ya en la villa del Cotuí
fue detenido el diputado señor Soto, quien le dirigió al Go-
bierno Provisional la siguiente comunicación:

República Dominicana. A los señores, miembros que
componen el Gobierno Provisional de la República. Próce-
res Magistrados: Faustino de Soto. Diputado por la Co-
mún de Higüey, ante vosotros, con el mas profundo respe-
to, tiene el honor de exponeros: Que habiéndose cumplido
la disposición del Gobierno con el procedimiento de las elec-
ciones de Diputado en esa común, desgraciadamente cayó
en mí una de ellas, juzgando una desgracia por ansiar
haber tenido la gloria de contribuir con vosotros a la felici-
dad precoz en que se glorían hoy los dominicanos.
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Salí con mi colega y compañero el señor Julián Alfau y
estando ya en la Mejorada Villa del Cotuí, donde llegué a
las diez de la mañana, a causa de simples inconvenien-
tes, proyectamos pasar la noche en ésta, y estando ya reco-
gidos como a las ocho de la noche se dirige una fuerte
custodia hacia mí diciéndome que por orden del Gobierno
me rindiera arrestado, considerando que los hombres que
quieren contemplarse con principios aun no tenerlos, juz-
gué sería de necesidad se cumpliese conmigo la disposición
lanzada por el Gobierno.

Creí, no por mí, que se me hubiese tratado con la decen-
cia que el Gobierno hubiese caracterizado. Pero fue lo con-
trario, pues con la mayor violencia fui metido como el más
vil criminal en un calabozo en la mayor seguridad.

Inmediatamente se ha dirigido mi compañero en casa
del Comandante de Armas a fin de hacer simples aclara-
ciones sobre el particular, y éste le ha expuesto diciéndole
que era disposición del Libertador. No hay en mi pruden-
cia ni cálculo en que fundar el origen de este procedimien-
to; sólo sí tengo a bien de imponer a vosotros de esta cir-
cunstancia a fin de que estéis al corriente de ella, haciéndoos
saber que he sido conducido en arresto al cantón extramu-
ros de Santo Domingo a presencia del general Santana.

Sin más nada que exponeros, deseando guarde Dios
sus importantes vidas muchos años.

Cotuí, 30 de noviembre de 1857 y 14 de la Patria y 1º
de la Libertad. Firmado: FAUSTINO DE SOTO.

Cuando el día 7 de diciembre se instaló en Moca el Congre-
so Constituyente, el secretario Julián Belisario Curiel le dio lec-
tura al siguiente pliego:

Gobierno Provisional de la República. Al Honorable
Congreso Constituyente de la heroica Villa de Moca.

Honorables señores: Con fecha 29 el próximo pasa-
do ofició el general Libertador dando parte de haber
destruido la facción Báez, refugiada en los montes de
Yuma, de los cuales quedaron cuarenta y pico de prisio-
neros.
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Por el mismo oficio nos participa que el señor Faustino de
Soto, nombrado Constituyente por Higüey, aparece complica-
do en la facción y se ha retirado del lugar donde se le persigue
para venir a ocupar su puesto en el Congreso Constituyente.

Si este señor es digno de ocupar tan distinguido puesto
ustedes lo juzgarán. Toca al Gobierno solamente ponerlo a
vuestro conocimiento. Santiago, 3 de diciembre del 1857,
año 14 de la Patria y 19 de la Libertad.

Firmado: DOMINGO D. PICHARDO, vice-presidente. Los
secretarios JUSTINIANO CURIEL y VICENTE MOREL.

Se procedió a darle lectura a otro oficio que dice así:

Gobierno Provisional de la República. A los Honora-
bles miembros que componen el Soberano Congreso Consti-
tuyente en Moca.

Honorables señores: Ayer recibió el Gobierno la adjun-
ta solicitud del señor Faustino de Soto, representante por
Higüey; pero como este señor es justiciable de esa respetable
Corporación, sometemos a ustedes su solicitud para que
resuelvan lo que sea de derecho.

El Gobierno no ha dado ninguna orden de arresto con-
tra este señor y no tiene otro conocimiento de su hecho que el
comunicado a ustedes por nuestro oficio de ayer.

Dios guarde a ustedes muchos años. Santiago, 4 de di-
ciembre de 1857. El vice-presidente, DOMINGO D. PICHARDO.
VICENTE MOREL y JUSTINIANO CURIEL, secretarios.

El asunto fue objeto de largas discusiones, pero un viejo di-
putado, el decano de los miembros del Congreso, observó que
con ello se iba a chocar con Santana. No obstante, Bonó y otros
insistieron en que se pidiera al señor Soto y al expediente, para
que el Congreso resolviera soberanamente, y el 11 de diciem-
bre le comunicó el Gobierno Provisional al Congreso que se
había oficiado al jefe superior de la provincia de El Seibo «para
que haga cumplir la resolución del Congreso». Y así quedó el
asunto sin que se hablara más del caso. Un día antes, el señor
Bonó, desde su residencia de San Francisco de Macorís, pre-
sentó su renuncia, alegando estar enfermo de lumbago.
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El señor Julián Alfau tomó parte en varias comisiones del
Congreso, llenando debidamente su cometido.

El Congreso Constituyente de Moca formuló una de las me-
jores reformas, pero cometió el error de establecer la Capital
de la República en Santiago, prescindiendo de los derechos
históricos de la ciudad de Santo Domingo. La Constitución duró
apenas cinco meses, pues el llamado Manifiesto Nacional revis-
tió de manera insólita al general Santana para abolirla y resta-
blecer la de 1854.

Don Julián Alfau hijo nació en Higüey en el año 1820. Era
hijo de don Julián Alfau y Páez y de su esposa doña María del
Carmen Bustamante y López de Alfau. Firmó el Manifiesto del
16 enero de 1844 en unión de sus hermanos y asistió a la Puer-
ta del Conde el 27 de Febrero. Casó en Higüey con Altagracia
Nobles y tuvo una sola hija: Vitalia. Murió trágicamente asesina-
do en la Plaza de Armas de Higüey, el 25 de diciembre de
1864, por un ahijado en estado de embriaguez, quien desapa-
reció y no se supo más de él.

Higüey y el Manifiesto Nacional

Tan pronto como en Santo Domingo se publicó el Manifies-
to Nacional del 27 de julio de 1858 en favor del general Pedro
Santana, otorgándole amplios poderes para restaurar la Cons-
titución de 1854 y desconocer la de Moca, del 19 de febrero
de 1858, Higüey se apresuró el 31 del mismo mes a secundar
el pronunciamiento por medio de la siguiente acta:

En la común de San Dionisio de Higüey, a los 31 días del
mes de julio de 1858, año 15 de la Patria: Las autoridades
civiles y militares, el cura párroco y demás personas notables
de esta común, congregados en el local de la Comandancia
de Armas, teniendo a la vista el Manifiesto hecho por los
habitantes de la ciudad de Santo Domingo, con fecha 27 de
los corrientes, y estando bien penetrados de las causas justas
en que se ha basado, declaramos solemnemente que nos ad-
herimos a él en todas sus partes, lo aprobamos y ratificamos,
estando dispuestos a sostener los principios en él proclamados,
con la formal cooperación de nuestras personas y bienes.
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En testimonio de la más completa adhesión al referido
Manifiesto, levantamos el presente acto y declaramos ade-
más que consignamos de la manera más espontánea nues-
tros más amplios poderes y facultades al Excmo. Sr. Gral.
Libertador don Pedro Santana, para que restablezca el im-
perio de la Constitución de 1854 y un orden de cosas corres-
pondiente a la estabilidad y conservación de la República.

El comandante de armas, Valentín Mejías, Pbro. Do-
mingo de la Mota, F. Duluc, Julián Alfau, Dumornes,
Andrés Páez, Chevalier, B. Montás, F. Chalas, F. de Soto,
B. Cueto, J. A. Monteagudo, W. Cestero, F. Soler, J.
Peynado, T. A. Jimenes, Diego de Soto, Preval Romaje,
José Loreto Julián, Pedro Ferrand, G. Soñé, Rafael Garri-
do, Alejandro Chevalier, Jacinto Sánchez, R. Guerrero, V.
Herrera, V. del Castillo, J. T. Álvarez, Alejandro Curiel,
Juan Valdés, Andrés Mañón, G. González, J. M. Travie-
so, Juan Dias, Pedro Santana, F. Guerrero, Pedro de
Herrera, Bernabé de Peña, Eduard Pion.

Pronunciamiento de la común de San Dionisio de Higüey, el 19
de marzo de 1861

En la común de San Dionisio de Higüey, hoy diez y
nueve del mes de marzo de mil ochocientos sesenta y uno;
reunido el pueblo en el local de la Comandancia de Ar-
mas, enarbolamos con júbilo y entusiasmo el pabellón es-
pañol, comprendiendo que esa nación nos ha dado siem-
pre pruebas de simpatías y deferencia, así nos agregamos
a ella satisfechos que nos abrirá sus brazos y con gusto nos
recibirá en su seno; este pronunciamiento ha sido muy aco-
gido por todos, el cura párroco lo ha solemnizado con su
correspondiente Te Deum, se hizo una salva de veintiún
cañonazos dirigida por el comandante de armas, llenó el
pueblo de ramas y banderas y demostrando todos satisfac-
ción y alegría. D. Linares. F. Chalas, J. Lluberes, J. Alfau,
Antonio Pichardo, E. Pión, R. Garrido, Joaquín Alfau,
Dumornez, J. Monteagudo de Altagracia, Juan Dias, F.
Duluc, Nicolás de Soto, José M. Benzo, J. Gatón, T. Merce-
des Botello, Alejandro Chevares, E. Piñeyro, L. Mendaño,
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Tomás A. Jimenes, Pelegrín Echavarría, Andrés Mañón, B.
Montás, F. Cruzado, Manuel de Herrera, P. Voyar, Felipe
Donastorg, B. Martínez, Ramón Guzmán, Plácido
Santana, Jacinto Santana, Faustino de Soto, Gabriel
González, Domingo de la Mota, B. Belén, Francisco Caba-
llero, Florencio Peralta, Carlache, Federico Robel, Cornelio
Rijo, Fausto Castillo, Nicolás González, Juan Rijo,Víctor
Vidal, Leandro de Morla, Cleto Cedeño, Ciriaco Guerrero,
Eugenio Espíritu Santo, José López, Vicente Guerrero, Rufino
Villavicencio, Prudencio Gatón, José Dolores Puche, Fran-
cisco de León, Félix de León Concepción, Simón Castillo,
Juan B. Padua, A. Ardaño, Esteban Rijo, José Morel,
Bernal de Peña, Remigio Guerrero, Esteban Guerrero,
Manuel Antonio Núñez, Féliz Mansado, Eusebio Guerre-
ro, Ignacio Peña, José Quezada, Dionisio Rijo, Tomás
Ramírez.

Se nota la ausencia de varios connotados ciudadanos; igno-
ramos si esto se debe a repugnancia por la Anexión.

Pronunciamiento a favor de Báez

El 14 de octubre de 1865, los habitantes de Higüey levanta-
ron la siguiente acta:

Los habitantes del pueblo de Higüey y su jurisdicción
reasumiendo sus derechos, han dispuesto proclamarse en
favor de los beneméritos ciudadanos Generales Protector de
la República José María Cabral, Eusebio Manzueta y Bue-
naventura Báez, siendo el único objeto de este movimiento
desconocer el Ministerio actual y proclamar como presiden-
te de la República al General Buenaventura Báez.

En esta virtud se levanta el presente acto, siendo las
nueve de la mañana de este día.

¡Viva el ciudadano protector de la República!
¡Viva el general Eusebio Manzueta!
¡Viva el general Buenaventura Baez!

Higüey, 14 de octubre de 1865.
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La Junta Provisional: Ceferino Hidalgo, Faustino de
Soto, Félix Chalas, Bernardo Montás, Joaquín Alfau, José
María Travieso, Tomás Mercedes Botello, Antonio Pichar-
do. Siguen más firmas.4

Así comenzó el movimiento que dio por resultado el derro-
camiento de Cabral como protector de la República, siendo
reemplazado por Buenaventura Báez, a quien fue a buscar a la
isla de Curazao una comisión que presidió el mismo Cabral. El
general Pedro Guillermo estuvo como presidente provisional
hasta la llegada de Báez, quien prestó juramento el 8 de di-
ciembre de 1865, día del célebre discurso del padre Fernando
A. de Meriño.

Carta pública

Con fecha 20 de octubre de 1867 un grupo de higüeyanos
tuvo a bien hacer la manifestación siguiente, en refutación al
general Valentín Ramírez Báez, hermano de padre del gene-
ral Buenaventura Báez:

Señores Redactores del Monitor: Sírvanse Vds. tener
la bondad de dar cabida en las columnas de su interesan-
te periódico a la aclaración siguiente:

En el número 4 de La Voz del Cibao aparece inserta
una carta que dirigió Valentín a su hermano Buenaventura
Báez, y entre otras cosas dice: «Que si la intentona de
hostilizarnos, que hizo por Montecristi, la hubiera efectuado
por Higüey, otra cosa hubiera sido; pues sepa Valentín y sus
compañeros, que los higüeyanos no están dispuestos a aceptar
ningún movimiento revolucionario que tienda a perturbar el
orden de cosas establecido por el Gobierno que nos rige: a quien
obedecemos y prestamos nuestro contingente, a fin de que el
orden y la tranquilidad no sean interrumpidas. Higüey, 20
de octubre de 1867. Manuel Durán, M. de J. Tejera, Félix
Chalas, Miguel Durán, José L. Julián, José María
Troncoso, presbítero Héctor Figari, Santiago Pierre Jacque,

4 El Monitor, Núm 13, Santo Domingo, 31 de octubre de 1865.
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Juan B. Padua, Manuel Herrera, F. Duluc, B. Montás,
José Mares, F. J. Arache, Florencio Donastorg, Philemon
Lappost, Antonio Pichardo, Federico D. Boberts.

Esta «advertencia» la hizo el jefe comunal, general Manuel
Durán, con motivo de la visita del presidente Cabral y de la
fracasada expedición de Yuma que encabezó el coronel Tomás
Mercedes Botello.

Expedición de Cesáreo Guillermo

El 30 de julio de 1881 salió de la playa de Ponce, Puerto
Rico, al frente de una expedición revolucionaria el general
Cesáreo Guillermo. Desembarcó por Punta Cana y siguió por
El Macao hasta llegar a Higüey. Se le unieron los higüeyanos y
formó un Provisorio. Todos se incorporaron y formaron un fuer-
te contingente que marchó a tomar El Seibo, pero se había
perdido un tiempo precioso y el primer encuentro con las tro-
pas del Gobierno que salieron a combatirlo tuvo lugar en La
Lechuza, cerca de Hato Mayor.

De parte del Gobierno vino como jefe superior de opera-
ciones el general Ulises Heureaux, quien trajo en sus filas, en-
tre otros generales, a Alejandro Woss y Gil y a Dionisio Troncoso.

Con Cesáreo Guillermo desembarcaron los generales Juan
Isidro Ortea, Rafael Pérez, Vidal Méndez, Quintín Díaz y
otros, y aquí se le incorporaron el general Manuel Durán, su
hijo Ismael Durán, Tomás Mercedes Botello y sus dos hijos
los coroneles Pedro Tomás y José Botello, Eustaquio
Ducoudray, Bernardo Montás hijo, los hermanos Chalas, Fran-
cisco Richiez Ducoudray, Antonio Valdez, Philemón Lappost,
y otros.

El gobernador de El Seibo, general Eugenio Miches, se reti-
ró a la Capital y no tomó parte en la defensa. Igual actitud
tomó el jefe comunal de Higüey, general José Loreto Julián,
quien no obstante permanecer en Higüey, se mantuvo pasivo.
El segundo encuentro tuvo lugar en El Cabao, en las cercanías
de la ciudad de El Seibo, en donde solamente pelearon las
tropas que comandaban los generales Eustaquio Ducoudray y
Marcos Duvergé, quienes comandaban la avanzada, que fueron
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las únicas que tomaron parte en la acción. Herido en la nuca el
general Heureaux, la situación se puso difícil para las tropas
gubernamentales, pero el herido se incorporó muy rápido y
continuó mandando el fuego. El grueso de las tropas se retiró
por el lado oriental de la loma sin tomar parte en la acción.
Entre los heridos figuró el general Troncoso, quien sufrió la
fractura de la mandíbula inferior. Dos días después tuvo lugar
el encuentro del Alto de las Auyamas, en el camino de Higüey,
en donde Francisco Richiez Ducoudray fue herido en una
mano. Se cuenta que el general Heureaux, quien llevaba si-
niestras intenciones y al obscurecer una nube el camino, dio
contraorden a las tropas.5

El 7 de septiembre, a las siete de la mañana, fueron fusila-
dos siete de los revolucionarios en el cementerio de Higüey:
Tomás Mercedes Botello; sus hijos, los coroneles Pedro Tomás
y José Botello; Juan Isidro Ortea, Vidal Méndez, Quintín Díaz y
Ricardo Lluberes. El pueblo hizo observar la coincidencia terri-
ble de los siete que cayeron fusilados en la mañana trágica de
ese 7 de septiembre.

En El Seibo le cupo igual suerte al poeta y político don Ra-
fael Pérez Castro, hermano del general Santiago Pérez, quien
en 1887 daría muerte en la calle de El Conde, en Santo Do-
mingo, al bardo venezolano Eduardo Scanlan. Santiago Pérez
se despidió del pueblo con una conmovedora Proclama y unos
versos muy inspirados que circularon el 4 de mayo de 1887
pocas horas antes de su fusilamiento.

El poeta Juan Isidro Ortea, capturado en las ruinas del anti-
guo ingenio de los Trejo, en Sanate, cuando iba camino del
patíbulo, conducido en silla de mano por estar gravemente
herido, le dedicó esta cuarteta a una mujer muy agraciada que
había conocido hacía poco:

Te mando esta flor lozana
higüeyana de ojos verdes,
para que de mí te acuerdes
cuando no me veas mañana.

5 Luperón, Notas autobiográficas..., tomo III. Completar
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Conspiración de 1885

En este año fue promovida una conspiración contra el go-
bierno del presidente Alejandro Woss y Gil, testaferro del ge-
neral Ulises Heureaux. En Higüey encabezaron el movimiento
los generales Manuel Durán, Julián Zorrilla y Fernando Chalas,
habiendo fracasado en su intentona de tomar la plaza de El
Seibo. Con tal motivo, la Gaceta Oficial, en su número 577, de
fecha 22 de agosto de 1885, dijo lo siguiente:

Los ciudadanos Manuel Durán, Julián Zorrilla y Fer-
nando Chalas, que se hallaban en estado prófugo por los
campos de El Seibo, por haberse encontrado complicados
en la conspiración que tramaba el general Cesáreo
Guillermo, aprovecharon la presencia del ciudadano Pre-
sidente de la República en aquella ciudad para solicitar
permiso de presentarse al Gobierno bajo la condición de
que se les diese pasaporte para el extranjero.

El ciudadano Presidente accedió a lo solicitado y los
mencionados ciudadanos efectuaron su presentación, lle-
gando hasta esta capital, donde pidieron los referidos pa-
saportes, que les fueron otorgados.

El día 17 del corriente tuvo lugar el embarque de ellos
con destino a Curazao.

El general Guillermo organizó su conspiración, pero fue
cercado en la Casa de San Pedro, que era de su propiedad. En
la noche, una patrulla comandada por el gobernador de la pro-
vincia, fue a ejecutar la orden, pero en el momento del asalto
el general Guillermo apagó de un tiro la luz del zaguán. En el
tiroteo resultó herida en una pierna la señora de Guillermo,
doña Crucita Herrera.

Cesáreo Guillermo logró escapar y poco después se pronun-
ció en Azua, dando lugar a una revolución que terminó con su
suicidio, ya que en el momento en que lo iban a capturar solo y
ya bastante inútil de los pies, el último disparo lo hizo contra su
persona.

Enterrado en El Orégano, fue desenterrado por órdenes
del gobernador de Azua, general Eugenio Generoso de
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Marchena, para trasladarlo a la ciudad de Azua, en cuyo ce-
menterio fue sepultado. Allí yace todavía. Algunos años des-
pués, el 22 de diciembre de 1893, el gobernador de Marchena
fue fusilado por orden de Heureaux cerca del lugar en que
pereció Guillermo...

Apoteosis de Duvergé

El general Antonio Duvergé fue fusilado el 11 de abril de
1855 en el antiguo cementerio de Santa Cruz de El Seibo, y sus
restos yacían casi olvidados en el sitio en que fueron inhumados,
pero como su viuda vivía en Higüey, instaba a sus sobrinos a que
se ocuparan de la tumba. Bernardo Montás hijo cuidaba de vez
en cuando de ella y el Pbro. Apolinar Tejera, siendo párroco
de Higüey, al pasar por El Seibo le dedicó un soneto.

Desde entonces vivió en el ánimo de todos darle mejor re-
poso a los restos del admirado general, hasta que la Sociedad
Unión Dueyana tomó a su cargo la iniciativa y fueron exhumados
y trasladados a la Iglesia de Higüey con toda la solemnidad, en
un acto apoteósico en el que tomaron parte activísima las co-
munidades de El Seibo y de Higüey durante los días 24, 25, 26
y 27 de febrero de 1893.

Un libro de 115 páginas, cuya portada copio: «El Seybo e
Higüey en la apoteosis a Duvergé iniciada por la Sociedad
Unión Dueyana de Higüey, y celebrado en los días 24, 25, 26 y
27 de febrero, 1893, Santo Domingo, Imprenta de El Eco de la
Opinión, 1894», se publicó recogiendo toda la actividad des-
plegada por la benemérita sociedad y por la comunidad seibana.

La lista de contribuyentes es la siguiente: Poder Ejecutivo,
$200.00; general Ulises Heureaux, $100.00; Ayuntamiento de El
Seibo, $10.00; Pbro. Abraham Núñez (cura de Los Llanos), $10.00;
Pbro. Manuel A. Montás (cura de Hato Mayor), $8.00; Francisco
X. Amiama, $2.00; y Sociedad «Luz del Porvenir» de Moca, $10.00.

Una hermosa lápida de mármol fue colocada sobre la tum-
ba. Se conserva hoy por iniciativa de Vetilio Alfau Durán, en la
Unión Dueyana, enmarcada en una cañuela de caoba, después
de haber permanecido largos años abandonada.

En 1911, los venerables restos de Duvergé fueron de nuevo
exhumados y trasladados a la Capilla de los Inmortales de la
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Catedral de Santo Domingo, de donde fueron trasladados de-
finitivamente al Panteón Nacional.

El retrato de Lilís

El 1° de septiembre de 1899 los señores Fernando Abreu
(a) El Chino, Dionisio Arturo Troncoso, Juan Antonio Botello,
Alfredo María Alfau, José Hidalgo, Ramón Pumarol, Mario
Pumarol y Pedro Ulises Troncoso, se constituyeron en comi-
té público «cuyo único móvil es recabar, a nombre del pue-
blo, la efigie del general Heureaux para incinerarla».

Así le fue comunicado a la Sociedad Unión Dueyana, en
cuyos salones lucía dicha vera efigie. El propósito fue comu-
nicado al jefe comunal, general Manuel Emilio Gómez, al
presidente del Ayuntamiento, presbítero Rafael María Va-
llejo, y al presidente de la mencionada Sociedad, señor Cé-
sar de Soto.

El referido comité, que a los pocos días acordó llamarse
Mon Cáceres, tuvo a bien reunir una sesión extraordinaria
de la Sociedad Unión Dueyana, la cual le contestó así:

Higüey, 12 de septiembre de 1899, No. 201, señor Pre-
sidente y demás miembros que componen el Club de Salud
Pública, Ciudad. Señor Presidente: La Sociedad que tengo
el honor de presidir, en su sesión de ayer conoció de la
comunicación que le dirigís solicitando el retrato de nues-
tro Socio Honorario el general Heureaux, q.e.p.d., para
ser incinerado.

Este cuerpo resolvió manifestar al Club de su presiden-
cia, que la efigie fue extraída de su salón, desarrajando
una puerta en la noche del día 10 de los corrientes, lo que
obligó a poner en manos de la justicia el hecho, pero que
dado el caso se encuentre, no podrá de ningún modo acce-
der a los deseos de ese club, porque así se lo aconseja su
dignidad y decoro, porque el retrato aludido fue pedido
por esta Sociedad y porque no es ésta una agrupación po-
lítica, sino especialmente literaria.

Con todo respeto y consideración a Ud.
El Presidente. Fdo. César de Soto
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El Secretario de Correspondencia.
(Firmado) FRANCISCO FREMIO REYES.

Estos documentos fueron publicados en el Listín Diario
del 25 de septiembre de 1899, por diligencias del señor
Alfredo Ma. Alfau, comisionado al efecto.

Pero las cosas no terminaron ahí. Los señores César de
Soto y Fabio J. Caminero habían sustraído en horas de la
noche el retrato, un cuadro al óleo de medio busto, lo es-
condieron y al fin no se supo dónde fue a parar.

Mientras tanto, se formó otro comité político que entró
en pugna con el existente, acaso ese fue el principio del
divisionismo de bolos y coludos, en Higüey.

La señora doña Encarnación García viuda Chalas, tratan-
do de unificar a los dos bandos disidentes, los invitó a su casa
a una reunión. Don Antonio Valdez dijo: «pues que vayan
dos otros de nuestra parte y del comité ese que vayan otros».

No sentó bien la frase esa al Chino Abreu, y replicó: «Ese
comité no...». El señor Honorio Reyes allí presente, estu-
diante de término de la Facultad de Derecho del Instituto
Profesional de Santo Domingo, le contestó: «Si, ese y ese
comité», y le entró a bastonazos. Esos fueron los famosos pa-
los del Chino Abreu, que tanta resonancia tuvieron en la
comunidad.

Fueron detenidos y arrestados, uno en la casa del general
Eustaquio Ducoudray, y el otro en la del jefe comunal, ge-
neral Manuel Emilio Gómez Alfau.

Alarma patriótica

En diciembre de 1910, los haitianos impidieron la apertura
de un camino que se construía en la frontera, alegando que se
internaba en su territorio. El gobierno dominicano se alarmó y
decidió enviar tropas a Pedernales, donde se realizaba la cons-
trucción, motivo por el cual el pueblo a su vez se alarmó y se
produjeron vibrantes manifestaciones.

En Higüey no tuvo límites el entusiasmo bélico: transmitida
la noticia por el hilo del teléfono, el pueblo en masa se tiró a las
calles y de los campos vinieron muchos hombres.
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El día 27 se resolvió celebrar una manifestación como prue-
ba de adhesión y el día 28 llegaron grandes contingentes, «tra-
yendo su colcha al hombro y su machete terciado, en son de
marcha, pidiendo carabinas para ir a ocupar su puesto en la
frontera». El general Eustaquio Ducoudray, al enterarse de lo
que ocurría, en la reunión celebrada en la noche del día 27
manifestó con el mayor entusiasmo patriótico que «aunque él
estaba entrado en años, desde ese momento sentíase joven al
presentarse la ocasión de ir a defender la Patria y que estaba
listo a marchar a la frontera». Luego de que el numeroso pú-
blico allí presente le aplaudiera calurosamente, a unanimidad
fue nombrado presidente de la Junta Patriótica que quedó ins-
talada.

Pronunciaron patrióticos discursos los señores Fabio J. Ca-
minero, Dionisio Arturo Troncoso, Daniel de Herrera, Mario
Pumarol, Félix María Piña y Tirso Antonio Valdez.

Muertos en Samaná

El general José Dalmasí, jefe comunal de Higüey, recibió en
octubre de 1912 órdenes de trasladarse a la provincia de Samaná,
debido al auge que había tomado allí la revolución.

Dalmasi llevó consigo algunos oficiales, entre los que figura-
ba José de la Paz Guerrero hijo.

En los combates perdieron la vida José Domingo de Jesús y
Pedro Inirio.

Elecciones

En los días 15 y 16 de diciembre de 1913 fueron celebradas
elecciones municipales para renovar el Ayuntamiento, resul-
tando electos los señores Teófilo Reyes, Eustaquio Ducoudray,
Eduardo María Guerrero, Oscar Valdez y Andrés Pumarol, re-
gidores, y como síndico, el señor Juan A. Botello. Esas mismas
elecciones nominaron como diputados a la Asamblea Constitu-
yente a los señores doctor Celio Estruch y Tomás D. Morales. La
Asamblea se reunió, pero se disolvió tumultuariamente sin lle-
gar a terminar sus trabajos.
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Para esas elecciones vino como comisionado americano el
señor Juan Sulsona, de nacionalidad puertorriqueña, quien al
ver la actitud del pueblo no se presentó a llenar su cometido.

Actitud patriótica

El pueblo higüeyano se movilizó en masa, poseído de un
alto sentimiento patriótico inspirado por la noticia que publicó
el Listín Diario sobre el memorándum americano a nuestro
Gobierno y por varios telegramas dirigidos por el presidente
Jimenes y el senador, licenciado Jacinto R. de Castro, al gene-
ral Horacio Vásquez, participándole que se presentaban asun-
tos graves en Santo Domingo.

Con el pabellón tricolor desplegado y a los acordes del Him-
no Nacional, que era escuchado de pie y con la cabeza descu-
bierta, una muchedumbre de todas las clases sociales recorrió
las calles de la población con aclamaciones a la Patria de Febre-
ro, como demostración de protesta a la nota yankee, y de pa-
triótica adhesión al Gobierno Constitucional para el sosteni-
miento de la soberanía nacional.

Hicieron uso de la palabra, con frases de verdadero entu-
siasmo, los profesores de la escuela «La Reforma», Rafael Emi-
lio Sanabia y Pedro A. Mendoza Ajesta; Mario Pumarol, Heriberto
Payán y Bernardo Montás.

Finalmente y para terminar el acto, todos se dirigieron a la
Jefatura Comunal, y entre vítores a la República Dominicana y
a las notas del Himno Nacional, subieron la bandera tricolor,
nuestra gloriosa enseña, hasta el tope del asta.

«Higüey –anota El Imparcial–, no toma parte en las contien-
das fratricidas, pero está como un solo hombre para la defensa
de la nacionalidad».

Marcial Guerrero

El 27 de julio de 1918, en horas de la madrugada, Marcial
Guerrero, a quien sus acompañantes le llamaban «Coronel»,
ocupó con sus tropas la ciudad de Higüey, sin disparar un
tiro.
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No hizo daño a nadie y hasta las nueve de la mañana perma-
neció en la población. De la Alcaldía se llevó una carga de li-
bros, no se sabe con qué propósito. Se conjetura que tenía un
proceso judicial pendiente y que buscaba destruir el expediente
acusatorio.

En la tarde del 7 de agosto del mismo año, presentó combate
en el Cerro de los Mameyes, y con la bandera desplegada avan-
zó, en reto imponente, sobre las tropas americanas. Trabado en
combate, a los primeros disparos sus acompañantes huyeron
despavoridos, mientras Marcial gritaba: «¡Arriba, mi gente, ade-
lante!», pero su gente había desaparecido como por encanto.

Marcial Guerrero es digno de justiciera recordación. Fue
un prócer y murió heroicamente.

Nació en la sección de Guanito, municipio de Higüey, el 30
de junio de 1888. Era hijo de Juan Guerrero Carpio y de
Mauricia Cedano. Vivió en Chavón Abajo, pero siempre man-
tuvo estrechas relaciones con la gente de Guanito.

Higüey y el doctor Francisco Henríquez y Carvajal

Respondiendo a una circular que se pasó a todas las Juntas
Nacionalistas de la República, en interés de unificar su criterio
en relación con la desocupación del territorio dominicano, la
Junta Nacionalista de Higüey le dirigió al doctor Francisco
Henríquez y Carvajal, presidente de jure de la República, el
siguiente cablegrama:

Presidente Henríquez y Carvajal, 161 West, 79 Street,
New York. Junta Nacionalista de Higüey, por sí y en nombre
pueblo higüeyano, significa a usted que considera que la
forma más digna para el país y la menos desdorosa en los
actuales momentos, es la reintegración de nuestra indepen-
dencia y soberanía absolutas y la restitución del Presidente
Constitucional doctor Francisco Henríquez y Carvajal.

Firmados: Teófilo A. Reyes, presidente; Tirso Antonio
Valdez, secretario; B. Montás, diputado constituyente; José L.
Subero, doctor Celio Estruch, ex-diputado; E. Ducoudray; Luis
F. Tejeda, Luis Campillo, Arturo de Soto, Octavio A. Reyes,
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presbítero Alfredo Peña, Juan T. Robles, Fermín Rodríguez,
Ulises Alfau.6

El presidente Cabral

En la primera quincena de enero de 1867 hizo una visita a
Higüey el general José María Cabral, Presidente de la Repúbli-
ca. Fue probablemente el primero de su alta investidura en
visitar con tal carácter esta villa.

En el periódico oficial El Monitor, se inserta la Proclama que
Cabral dirigió expresamente a los higüeyanos en fecha 15 de
enero de 1867.

He aquí el texto completo de dicha Proclama:

José María Cabral
Presidente de la República

Higüeyanos:
Me es placentero encontrarme entre vosotros. Mi cora-

zón de Patriota ansiaba el momento de veros, para en nom-
bre de la patria poder daros las gracias por vuestro leal
comportamiento en las ocurrencias que tuvieron lugar cuan-
do el desembarque de los espulsos en Yuma. Recibidlas pues,
con toda la efusión con que mi corazón os la presenta.

Vosotros, comprendiendo perfectamente vuestros intereses,
correspondisteis en aquellas aciagas circunstancias como
buenos patricios, no prestando oídos a las falaces sugestio-
nes del constante enemigo de la tranquilidad dominicana.

Así lo hicieron también otras poblaciones de la Repúbli-
ca, que como vosotros se vieron amagadas por el mismo mal.

Hoy la tranquilidad renace por todas partes y la visita
que acabo de efectuar a las provincias del Cibao, me ha
llenado de esperanza, por que la paz entre la familia domi-
nicana será mantenida, y mi gobierno podrá dedicarse asi-
duamente a proporcionaros los bienes que tanto necesitáis.

6 Listín Diario, 24 de diciembre de 1920.
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Mi gobierno, higüeyanos, simboliza la paz: ajeno a las
antiguas divisiones de partido con que se vieran fatal-
mente divididos los dominicanos, solo propende a favore-
cer las personas e intereses, y hacer que nuestra afligida
patria, alcance entre las naciones cristianas, el lugar a
que la hacen acreedora el valor de sus hijos, y la posición
que en el globo le plugo a la Providencia concederla.

¡Higüeyanos! basta ya de revoluciones, que no produ-
cen sino desengaños; dedicaos a vuestras faenas domésti-
cas que os proporcionarán días de descanso y holgura. Así
espero que lo efectuéis, y con ello ayudaréis la marcha de
mi administración y la patria os contará siempre como
unos de sus buenos hijos.

Ciudadanos y militares decid conmigo:
¡Viva la Unión!
¡Viva la República!
¡Vivan los higüeyanos!

JOSÉ MARÍA CABRAL7

Personajes

Vicente Marmolejo

Vicente Lorenzo Marmolejo y Peña nació en Higüey el 5 de
septiembre de 1877, hijo del bondadoso Pío Marmolejo y de
su esposa Nicomedes de Peña.

Este bravo militar se distinguió gallardamente en las filas de
los revolucionarios que dieron el atrevido y audaz golpe del 23
de marzo de 1903. Se encontraba prisionero en la Capital y fue
uno de los presos políticos que dieron el golpe de Estado. Ha-
bía sido enviado junto con otros prisioneros desde La Romana,
por el jefe cantonal de dicho lugar, general Francisco Richiez
Ducoudray, quien se encontraba en la Capital como diputado
por la provincia de El Seibo a la Asamblea Revisora, cuando
ocurrió el golpe.

7 El Monitor, No. 73, Santo Domingo, 26 de enero de 1867.
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Marmolejo era hombre de trabajo y, conquistado para la polí-
tica, cayó en sus redes. Fue jefe de un fuerte durante la contien-
da, y al ser consultado sobre la conveniencia de rendirse, mani-
festó que antes de hacerlo le prendería fuego a la Santa Bárbara,
porque él no iba a coger el camino del destierro a malpasar,
pues no tenía profesión para vivir en el extranjero. Esto animó a
sus compañeros y entonces decidieron continuar la lucha hasta
ganar. Una vez obtenida la victoria, pidió al presidente Alejan-
dro Woss y Gil estas dos cosas: la Jefatura Cantonal (La Romana
no era común todavía) y una suma en efectivo. Se le concedió
una parte del dinero y se le firmaron pagarés que años después
fueron cobrados por su padre, el señor Pío Marmolejo.

Importa aclarar que entre los prisioneros que obtuvieron su
libertad, se encontraba como preso común uno llamado Vi-
cente Maldonado, con quien ha sido confundido.

Con su despacho de coronel del Ejército marchó a ocupar
su destino a La Romana, siendo recibido con muestras de satis-
facción por sus amigos. No hizo daño a nadie y más bien brindó
garantías a todos. Al ser derrocado el gobierno que represen-
taba, entregó pacíficamente el cargo a su sucesor, quedándose
a vivir en el lugar. Sin embargo, el 29 de noviembre del mismo
año de 1903, cuando apenas había dejado el mando, murió
asesinado por un desalmado.

Aunque su paso por la vida pública fue fugaz, Vicente
Marmolejo dejó fama de valiente y de hombre honrado.

Juan Valdez

Formó parte del ejército libertador y en ese entonces era
tan joven, que su madre le pagaba a sus compañeros para que
le ayudaran a llevar la mochila.

Contrajo matrimonio tres veces: la primera, con Victoria de
Mena, quien murió quemada al incendiarse su falda con unas
velas. De esa unión nacieron dos hijas. La segunda vez se casó
con Prudencia Tabares (hija de Ramón Tabares y Dolores Hi-
dalgo), fallecida el 31 de julio de 1883, a la edad de 44 años.
Con ella procreó hijos e hijas, entre ellos Francisco, que casó
con Evarista Sánchez. Su tercer matrimonio fue con Florinda
Benzo, con quien tuvo dos hembras y un varón. Doña Florinda
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fue una consagrada maestra de escuela que murió en Nueva
York, donde se fue a vivir con sus dos hijas.

Baldemaro Rijo

Distinguido poeta y abogado, nacido en Matachalupe,
Higüey, el 24 de enero de 1885. El 15 de octubre de 1917 se
graduó de Licenciado en Derecho en la Universidad de Santo
Domingo. Fue Procurador Fiscal y Juez de Primera Instancia
de San Pedro de Macorís, ejerciendo brillantemente su profe-
sión. Como poeta, ha colaborado en los principales diarios y
revistas nacionales y en publicaciones del exterior, como la Re-
vista de las Antillas, de Puerto Rico. Baldemaro Rijo es quizás el
poeta dominicano más fecundo, aunque no recogió su pro-
ducción en libros. Una vez llegó a reunir dos gruesos tomos de
sus obras con la idea de darlos a la estampa, pero el proyecto
no llegó a materializarse. Murió en Santo Domingo el 27 de
junio de 1939.

Victoriano Pepén

El 27 de abril de 1909 falleció plácidamente en su residen-
cia de Hígüey el prestante caballero don Victoriano Pepén,
competente farmacéutico y recomendable médico práctico,
cuyos servicios a la comunidad fueron siempre desinteresados.
Había nacido en Higüey, en el año 1857. Fue hombre empren-
dedor y su alambique produjo un excelente ron que tenía
mucha demanda. En 1900 el presidente don Juan Isidro Jime-
nes lo nombró jefe comunal, siendo éste el único cargo público
que sirvió. Su hijo, el doctor Amenodoro Pepén, fue diputado al
Congreso Nacional de 1930 a 1942. Otro hijo suyo, Emiliano
Pepén, fue dos veces jefe comunal y se significó como hombre
recto. Su hermano Ibraíl Pepén sirvió como comisario munici-
pal. Todos fueron elementos útiles a la comunidad.

El santo Liborio

El santo Liborio llegó a Higüey, según se dijo, en enero de
1914, procedente de San Juan de la Maguana. Se dio a cono-
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cer como curandero y enviado de Dios. Le acompañaba una
mujer que decía ser la Virgen; recorrieron algunos campos y lle-
garon hasta el puerto de Juanillo, en la costa, afirmando que
secarían un pedazo de mar para sacar un tesoro. Hicieron prédi-
cas y fueron seguidos por numerosos campesinos y campesinas.

Liborio hizo santa a Minga Pérez (Santa Mariquita), a quien
la musa popular cantó:

A la pobre Minga,
mujer tan fatal,
el Santo Liborio
la llevó a la mar.

A Miguel Pérez lo hizo San Manuel de Jesús, y a Aniceto
Donastor, el de Cabeza de Toro, lo hizo San Pedro. Decía el
Santo Liborio que resucitaría los muertos y que sólo esperaba
un aparato para ello. La autoridad tomó parte en el asunto y el
santo Liborio con su séquito de «entusiasmados» fue conducido
a la Jefatura Comunal y de allí traducidos al Juzgado de Paz, en
donde el juez alcalde lo interrogó, afirmando el santón que
era un enviado de Jesucristo y que era la verdad, la resurrec-
ción y la vida. El juez, al no encontrar nada por qué condenar-
lo, lo devolvió a la autoridad ejecutiva quien resolvió enviarlo a
la Gobernación Provincial de El Seibo, pero cuando iban por
La Enea, alegaron cansancio y se detuvieron en la casa del ins-
pector, en donde continuaron sus prédicas y «entusiasmaron»
al mismo inspector. La autoridad comunal actuó con energía y
fueron al fin remitidos al El Seibo, de donde lo despacharon
rumbo a la Maguana.

El escritor E. O. Garrido Puello asegura que el santo Liborio no
salió nunca de la Maguana y que ese sería un farsante que lo suplan-
tó. Lo cierto es que en Higüey se lo tuvo como al original y que se le
recuerda en esas comarcas. Nosotros tomamos estos datos del quin-
cenario El Imparcial, que se publicaba en aquella ciudad.

Voto de reconocimiento

Tres años hacía que el general Tomás D. Morales se encon-
traba al frente de la Gobernación Provincial del El Seibo y el
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general Eustaquio Ducoudray servía la Jefatura Comunal de
Higüey, a entera satisfacción de todos los habitantes.

Al ser removidos, en agosto de 1889, el general Morales fue
elevado a la delegación en esa provincia y el general Ducoudray
a jefe de las fuerzas destacadas en Santo Domingo. Y les fue
otorgado a ambos un voto de reconocimiento que firmaron los
señores: Manuel de Herrera, B. Montás, Teófilo A. Reyes, pres-
bítero Eugenio Polanco, Luis Campillo, R. E, Piñeyro y Soto,
Federico Valdez, Juan I. Noble, Juan Valdez, José Morel, Pedro
María Piñeyro, Ramón de Peña, Lucas Damalsí, César de Soto,
Juan Vicioso, Francisco T. Canales, José María Benzo, Luis M.
Garrido, Alejo Martínez, José de la Paz Guerrero, Agustín Gue-
rrero, Francisco Richiez Ducoudray, Pedro Chalas, Arturo de
Soto, Antonio Pichardo, Daniel de Herrera, Carlos Dalmasí,
Francisco Valdez, Joaquín Guerrero, Antonio Valdez, Juan
Solimá, Manuel Solimá, Vicente Castillo, Jesús María Montás y
Miranda, B. Montás hijo, John B. Ribb, Antonio Pión, Rafael
María Benzo, Florantén Duluc, Pedro Martínez, José E. García,
Prudencio Gatón, Manuel María Gatón, Miguel Bórquez y Ra-
fael María Gatón.

En lugar del general Morales fue puesto el general Miguel
Febles como gobernador provincial, y como sustituto del gene-
ral Ducoudray ocupó la Jefatura Comunal el general José Loreto
Julián.

Matrimonio de Cesáreo Guillermo

El día 7 de octubre de 1871 celebraron sus bodas en Higüey
los señores Cesáreo Guillermo, hijo del general Pedro Guiller-
mo, difunto, y Rosa Bastardo viuda Guillermo, y la señorita María
de la Cruz Herrera, hija del general Juan Rosa Herrera, difun-
to, y Matilde Nieves, difunta. Bendijo la boda el presbítero ca-
nónigo Gabriel B. Moreno del Christo.

La señorita Crucita Herrera era natural de El Seibo y vivía
en Higüey desde la edad de once años, con su media hermana
doña Encarnación García de Chalas.

El general Cesáreo Guillermo debió hacer las paces con el
general Eugenio Miches, quien se encontraba purgando pri-
sión en la Torre del Homenaje, valiéndose de los buenos ofi-
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cios de don Ulises Francisco Espaillat, quien también se encon-
traba en prisión. Miches había estado casado con doña Matilde
Nieves, fallecida en 1860.

Secretarios de Estado

Don Enrique Pou y Valdez fue el primer secretario de Esta-
do que tuvo Higüey, ocupando la cartera de Hacienda y Co-
mercio en el Gobierno Provisional del presidente don Carlos
Morales Languasco.

El licenciado Félix Servio Ducoudray, quien en 1924 des-
empeñó competentemente la Secretaría de Estado de Sani-
dad y Beneficencia, como representante en el gabinete del
Presidente Provisional, don Juan Bautista Vicini Burgos, del
Partirlo Progresista, fue el segundo. Este volvió a ser secretario
de Estado por el breve espacio de cinco días, en el Gobierno
Provisional del licenciado don Rafael Estrella Ureña, presiden-
te de la República a raíz del golpe cuartelario llamado impro-
piamente «Movimiento Cívico» que derribó al presidente Vás-
quez, y que el senador licenciado Abigaíl Montás calificó en
pleno Senado de «Movimiento Cínico»

Posteriormente, el Lic. Luis Julián Pérez fue Secretario de
Estado de Obras Públicas, y el doctor Jaime Guerrero Ávila, el
licenciado Amable A. Botello y otros, sirvieron secretarías de
Estado.

José Humberto Ducoudray

Hermano del licenciado Félix Servio Ducoudray. Nació en
Higüey el 26 de enero de 1889 y murió en Santo Domingo el 7
de abril de 1954. El 9 de julio de 1918, se recibió de abogado
en la Universidad de Santo Domingo, de la cual fue brillante
catedrático durante varios años.

Militó en la política y fue cónsul general en Nueva York,
diputado al Congreso Nacional, etc.

Durante su juventud fue profesor de instrucción pública en
San Pedro de Macorís y sobresalió por sus prácticas pedagógi-
cas. Se distinguió como brillante jurisconsulto, al igual que su
hermano Félix Servio. Su polémica con el doctor Pedro
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Henríquez Ureña acerca de la modalidad poética del gran
Gastón F. Deligne, tuvo resonancia y mereció el aplauso de las
personas cultas de su época.

Coronel Eduardo Pión

Nació en Hígüey el 29 de julio de 1821, hijo de Juan Pión y
María Denis, quienes procedentes de la colonia francesa de la
isla, se radicaron en esa ciudad.

Distinguido militar, hizo toda la campaña de la Indepen-
dencia asistiendo a los combates de Azua, El Número, Las Ca-
rreras, Santomé y Cachimán.

Grado a grado llegó a coronel del Ejército. Comenzó la ca-
rrera de las armas como soldado de artillería, el 22 de diciem-
bre de 1836, bajo el régimen haitiano; cabo furriel de la misma
arma, el primero de enero de 1838; sargento de artillería, en
1839; sargento primero de infantería, en 1840; alférez de ca-
ballería, en 1843; teniente de caballería por méritos de gue-
rra, 1845; capitán de caballería, 1849; comandante de la Guar-
dia Nacional, el 19 de febrero de 1857; teniente coronel del
Ejército, 2 de octubre de 1858: y coronel del Ejército, el 4 de
noviembre de 1859.

Combatió bajo las órdenes de Santana en Azua; del general
Juan Contreras, en Cachimán; en Estrelleta bajo el mando de
José Joaquín Puello; y en Santomé bajo el mando del coronel
Antonio de Sosa y Díaz. Su hoja militar no pudo ser más brillan-
te. Fue Comandante de Armas de Higüey y de Hato Mayor.

En 1865 se trasladó a Puerto Rico, por haber abrazado la
causa de la Anexión a España, y allí permaneció como militar
activo hasta que lo trasladaron a Santa Cruz de Tenerife, lugar
al que arribó el 24 de marzo de 1876. En las islas Canarias vivió
hasta 1877, año en que terminaron sus días, sin haber vuelto a
visitar su tierra natal.

En Higüey dejó dos hijos llamados Amedé y Maximilien Pión,
quienes murieron ya entrado el presente siglo. Eduardo Pión
mantuvo relaciones epistolares con sus hijos dominicanos.
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Los hermanos de Peña

Los señores Porfirio, Eliseo y Leovigildo de Peña fueron
mandados por su padre Tiburcio de Peña (Tiburcito), a la
Escuela de Agricultura que estableció el gobierno del presi-
dente Ramón Cáceres en Haina, en donde hicieron estudios
de agronomía, pero no llegaron a graduarse a causa de la situa-
ción política que sobrevino a la muerte de aquel mandatario.

Los hermanos de Peña fueron colaboradores de El Imparcial
y ayudaron a su padre en el fomento de una finca cacaotera
que estableció en la sección de Anamuyita y que llegó a tener
mucha importancia. Cultivaron la vainilla y otras plantas, mejo-
rando notablemente las plantas de cacao.

También fue enviado a realizar estudios agronómicos a la
Escuela de Haina, el señor Ricardo de Aza, hijo del señor Juan
de Aza, persona muy estimada.

La muerte trágica del presidente Cáceres, el 19 de noviem-
bre de 1911, obligó a estos jóvenes a retornar a sus hogares y a
suspender sus estudios.

Agustín Guerrero

El señor Agustín Guerrero era natural de la sección del
Guanito. Formó familia con su esposa Cándida del Río, quien
le sobrevivió algunos años.

Fue llevado enfermo a la ciudad de Higüey, donde falleció
el 1º de octubre de 1901, a la edad de setenta y cinco años.

Agustín Guerrero fue abuelo del doctor Jaime Guerrero
Ávila, quien además de desempeñar una Secretaría de Estado,
ocupó otros altos cargos en el Gobierno.

Jesús Lizardo

Don Jesús Lizardo fue un modesto hijo de Baní que se radi-
có por muchos años en Higüey, en donde estableció su taller
de sastrería. Era persona simpática, de muy buen trato y vida
honorable.

Posteriormente, Lizardo se trasladó a La Romana, en donde
continuó viviendo hasta que un sobrino suyo lo llevó, ya ancia-
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no, a morir a Baní. No tuvo hijos y al enviudar quedó en triste
soledad.

De tiempo en tiempo solía acercarse a la literatura y en el
año de 1910 dio a la estampa en la revista Mireya, de San Pedro
de Macorís, la siguiente cuarteta, que fue muy celebrada en su
momento:

2 de noviembre

Hoy se congregan los vivos
a rogar por tos finados
es decir, que los cautivos,
ruegan por tos libertados.

Abad Cedano

En febrero de 1916 pasó a mejor vida en el municipio
de Higüey el anciano Abad Cedano, quien desde 1844 acu-
dió a todas las llamadas que se hicieron para combatir a los
haitianos.

Murió cerca de los noventa años y no obstante su patriotis-
mo, no alcanzó ninguna graduación en nuestro ejército. No
tomó parte en nuestras guerras civiles. Dejó larga descenden-
cia y mereció siempre el aprecio de sus compueblanos.

José Audilio Santana

Nació este poeta en Los Cocos, sección de La Enea, en don-
de vivía su madre Gregoria Santana. Desde muy pequeño fue a
vivir al pueblo y asistió a la escuela primaria del maestro Cristó-
bal Díaz. En vista de su aprovechamiento, el capitaleño Víctor
M. de Castro, que dirigía la escuela municipal, escribió en el
Listín Diario, durante el gobierno de Juan Isidro Jimenes, exal-
tando su aplicación.

El general Luis María Hernández, quien era entonces el
ministro de lo Interior, le consiguió una beca de treinta pesos
en la Capital para que continuara sus estudios, llegando a gra-
duarse de bachiller en letras y ciencias. Había comenzado ya a
estudiar matemáticas en el Instituto Profesional, cuando esta-
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lló el movimiento del 23 de marzo de 1903, en el que tomó
parte, acompañando al general Hernández, a quien no le fue
dable seguir hasta Macorís.

Al partir su protector para el exilio, retornó a Higüey, en
donde se ganaba la vida pintando. Pintó varios retratos, entre
ellos uno de la madre de Virgilio Rodríguez y otro del padre
de Juan Antonio Botello.

Atacado del mal de Lázaro, se recluyó en su modesta casita
al amparo de su madre y de su hermana. Así permaneció hasta
que el 10 de agosto de 1915 la muerte, con su inexorable gua-
daña, lo llevó a su imperio.

Sus poesías quedaron dispersas en diarios y revistas, y fue-
ron recogidas por manos cariñosas en un volumen.

Félix Servio Ducoudray

Hijo del prócer restaurador general Eustaquio Ducoudray y
de doña Juanita Chalas de Ducoudray. Nació el 20 de abril de
1892 y murió el 4 de septiembre de 1950 en San Juan de Puer-
to Rico, desterrado por causas políticas.

En sus años mozos cultivó la poesía, llegando a tener fama
de buen poeta. En la revista Mireya, de San Pedro de Macorís, y
en El Imparcial, de Higüey, se encuentran sus mejores poemas.
Posteriormente abandonó las letras y se dedicó por entero a su
profesión de abogado, luego de graduarse de Licenciado en
Derecho en la Universidad de Santo Domingo, el 9 de mayo
de 1917.

En dos ocasiones, y por breve tiempo, fue llamado a la polí-
tica, ocupando la Secretaría de Estado de Sanidad y Benefi-
cencia en el gobierno provisional de Juan Bautista Vicini Burgos,
y la Secretaría de Justicia e Instrucción Pública por seis días, en
el gobierno provisional de Estrella Ureña.

Perseguido por la tiranía de Trujillo salió del país en dos
oportunidades y fue otras tantas, cruelmente encarcelado.
Enfermo, tomó el bordón del peregrino y se trasladó a Nueva
York y luego a Puerto Rico, en donde, ya nombrado para una
cátedra en la Universidad, le sobrevino la muerte.

Su rectitud de carácter no supo de caídas. Fue un consagra-
do a la familia y no valieron ofertas tentadoras para que se afi-
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liara al Partido Dominicano, pues las rechazó con indignado
acento.

Don Joaquín Alfau

Hombre de variada cultura, se destacó como factor progre-
sista en su comunidad. A sus empeños se debieron obras de
bien general: a la iglesia parroquial de Nuestra Señora de
Altagracia donó las campanas y el pavimento de mármol que le
puso el padre Gabriel B. Moreno del Christo.

Un corresponsal de El Eco de la Opinión, de Santo Domingo,
lo comparó con don Gregorio Riva, quien fuera factor de pro-
greso en Samaná.

En Bávaro, frente a las costas de su corte de maderas, el 19
de abril de 1870 naufragó en el lugar llamado Cabeza de Toro,
la barca francesa «San Francisco». La actitud observada por
Alfau en esa ocasión fue muy valerosa, por lo cual el Gobierno
de Francia le otorgó la Legión de Honor.6

Don Joaquín Alfau viajó por Europa y fue oficial del Ejército
dominicano en la última campaña contra Haití; en 1874 fue
diputado al Congreso Nacional y en 1879 ocupó el cargo de
senador de la República. Murió en Higüey el 9 de agosto de
1881, siendo sepultado en el camposanto contiguo al Santua-
rio de Nuestra Señora de Altagracia.

Diputado Faustino de Soto

En la sesión del 7 de marzo de 1867, hallándose presente el
señor Faustino de Soto, se juramentó como diputado al Con-
greso Nacional para cuya curul había sido elegido en unión de
Deogracia Linares y José María Morales, diputados por la pro-
vincia de El Seibo. El señor De Soto sirvió a cabalidad su puesto
y permaneció hasta fines de ese año en el Congreso.

Don Faustino de Soto era natural de Azua y llegó a Higüey
en el año 1836, con su padre don Diego de Soto, hermano del
Pbro. Antonio de Soto.

8 BAGN, Núm. 72, año XV, Vol. XV (Santo Domingo, Enero-marzo de 1952),
p. 105.
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Murió en Higüey el 1º de diciembre de 1883. Dejó larga y
distinguida descendencia.

Su padre, Diego de Soto, honrado sacristán de la parroquia,
murió a los ochenta y siete años, el 14 de junio de 1870.

Administración fiscal

Subdelegación de Hacienda

En el mes de mayo de 1915 fue suprimida en el municipio
de Higüey la sub-delegación de Hacienda que venía funcio-
nando desde la Primera República, según creemos. Tenía a su
cargo la venta del papel sellado en que se hacían los actos pú-
blicos y oficiales, allí se vendían las especies timbradas y tam-
bién se pagaban en ella los sueldos a los empleados públicos.

El último en desempeñar el cargo de sub-delegado de Ha-
cienda fue el señor don José R. Payán.

Profesionales

Primer médico

Don Arturo Ramón Alfau y Valdez fue el primer higüeyano
graduado de Médico. Su tesis «Tisis pulmonar»,9 fue objeto de
un favorable comentario de parte del reputado doctor Héctor
Read, publicado en la Revista Médica Dominicana, tomo XI, Nº
3, enero-diciembre de 1957. En esa tesis se menciona por pri-
mera vez en el país al bacilo de la tuberculosis descubierto en
1882, que lleva el nombre del sabio alemán Roberto Koch. El
doctor Alfau y Valdez se graduó en el Instituto Profesional el 8
de mayo de 1887.

El Listín Diario del 10 de noviembre de 1902, dice:

9 Presentada al Instituto Profesional de Santo Domingo para optar por el
grado de Licenciado en Medicina y Cirugía. Santo Domingo, Imp. de
García Hermanos, 1887.
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Fue el doctor Alfau de los primeros licenciados en Me-
dicina del Instituto Profesional de esta ciudad y desempe-
ñó siempre su profesión con celo y honradez. Por sus virtu-
des personales gozó de la estimación de esta sociedad y al
morir todos sentimos su muerte.

Falleció en la ciudad de Azua, en donde desempeñaba el
cargo de médico de Sanidad, el 9 de noviembre del año 1902.
Había nacido en Higüey en 1861, hijo de don Joaquín Alfau y
doña Amelia Valdez. Casó dos veces: una en Azua y otra en San
Juan de la Maguana, en donde discurrió su vida profesional.

Los abogados

El 7 de septiembre de 1891 fue investido en el antiguo
Instituto Profesional, hoy Universidad Autónoma de Santo Do-
mingo, el licenciado Miguel Joaquín Alfau y Valdez, siendo el
primer abogado nativo de Higüey, donde había nacido en
1859.

En su pueblo natal fue presidente del Ayuntamiento y tomó
parte en la campaña eleccionaria de 1886. Algunos años después
pasó a Moca y, siendo procurador fiscal de aquella comunidad,
contrajo matrimonio con la señorita Olimpia Rojas. Luego se
trasladó a Santo Domingo, en donde fue presidente del Tribu-
nal de Primera Instancia, en 1892. Ejerció la profesión de No-
tario Público y a la muerte de don Juan Bautista Vicini tuvo a su
cargo la división y partición de su cuantiosa fortuna. Al efec-
tuarse el pago de sus honorarios entró en litis con los suceso-
res. Eran siete millones de pesos y se publicaron varios libros y
folletos conteniendo defensas, etc. El licenciado Miguel Joa-
quín Alfau fundó una Revista Judicial, como presidente del Tri-
bunal en 1892. Después se dedicó al periodismo y redactó va-
rios periódicos hasta 1902. Su última publicación fue la revista
de legislación, doctrina y jurisprudencia Temis, cuyo primer
número vio la luz en Santiago, el 10 de agosto de 1917. Fue un
mensuario del cual llegaron a salir 24 números, siendo hasta
ahora la mejor revista jurídica publicada en el Cibao. Posterior-
mente la Asociación de Abogados de Santiago sacó una segun-
da época de esta revista. Su último servicio lo prestó Alfau y
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Valdez como diputado a la Asamblea Constituyente de 1924. A
esta Asamblea concurrieron siete diputados nativos de Higüey:
el Lic. Francisco Honorio Reyes, el Lic. J. Humberto Ducoudray,
por San Pedro de Macorís; el Lic. Félix Servio Ducoudray, por
la provincia de Santo Domingo; el Lic. Abigaíl Montás, por Puer-
to Plata; Manuel E. Richiez, por El Seibo; Mario Pumarol, por
El Seibo, quien presidió la Asamblea; y el Lic. Miguel Joaquín
Alfau y Valdez, por Santiago.

El licenciado Alfau y Valdez murió en Santiago en 1929,
cuando iba a cumplir setenta años.

Después de Alfau y Valdez se graduaron en nuestra Univer-
sidad los licenciados Francisco Honorio Reyes y Félix Servio
Ducoudray, 1917; Daniel D. Herrera, 1917; Baldemaro Rijo,
1917; Abigaíl Montás, 1918; José Humberto Ducoudray, 1918;
Moisés de Soto, 1930. Como estas notas no pasan del año 1930,
no anotamos los graduandos posteriores a esta fecha.

Como defensores públicos, o sea personas autorizadas por la
Suprema Corte de Justicia a postular por ante los Tribunales,
tenemos a Remigio del Castillo, Joaquín Alfau, Federico Valdez,
Bernardo Montás, Francisco Richiez Ducoudray y Fabio J. Ca-
minero.

Doctor Celio Estruch

Natural de Guayanilla, Puerto Rico, en donde nació el 12 de
noviembre de 1876. Era hijo del doctor Antonio Estruch Martínez,
puertorriqueño graduado en la Universidad de Barcelona (Espa-
ña), y de Hortensia Sallaberry de Estruch, puertorriqueña.

Celio Estruch salió de Puerto Rico en 1893, fijando domici-
lio en San José de los Llanos, en donde contrajo matrimonio
con la dama dominicana doña Isabel Sosa, con quien procreó
dos hijos: Nelson, doctor en Medicina, y Enma, licenciada en
Farmacia. En 1899 solicitó y obtuvo la ciudadanía dominicana.
Ese mismo año hubo una discusión en torno a su nacionalidad,
y el poeta Rafael Alfredo Deligne salió en su defensa.10

10 «Pruebas al canto», Listín Diario, 28 de octubre de 1899.
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Se graduó de Licenciado en Medicina y Cirugía el 23 de
junio de 1900, en el antiguo Instituto Profesional de la Repú-
blica, pero incansable en sus estudios, pasó a La Habana en
donde presentó el Doctorado.

E1 señor Estruch –dice un periódico cubano– presentó
un buen examen, ha honrado la Facultad Médica de su
país, por lo cual consignamos con placer su éxito y lo
felicitarnos. El señor Estruch ejerce en la República Do-
minicana el cargo de médico legista de la provincia de El
Seibo y se encuentra en La Habana, a donde vino con el
propósito que ha logrado cumplidamente en uso de licen-
cia. El día 4 del actual (febrero de 1909) terminó los
ejercicios de incorporación por ante la Facultad de Medi-
cina de la Universidad de La Habana.

En 1914 formó parte de la Asamblea Constituyente de ese
año, que no llegó a terminar sus labores a causa de la situación
anómala del país. Cuando el diputado por Azua, señor Manuel
de Jesús Bidó, propuso que al proyecto solo se le diera lectura,
el doctor Estruch se opuso y se desató una discusión durante la
cual varios diputados abandonaron la sala, motivo por el cual el
general y licenciado Alejandro Woss y Gil, que formaba parte
de la Asamblea, dijo: «—Bueno, señores, esto ya es una reunión
de amigos. Con lo cual terminó la Asamblea».

El doctor Estruch presidió el Ayuntamiento de Higüey y se
captó la estimación de todos. Realizó el mismo año de su gra-
duación una operación de laparotomía que según datos, fue la
primera practicada en la República con vida de la paciente,
que fue la señora Altagracia Payano, de El Seibo. En el ejerci-
cio de su profesión como clínico y cirujano, las operaciones de
alta cirugía que practicó con éxito fueron muchas, siendo uno
de los pioneros de la cirugía en la República Dominicana.

A fines de 1909 viajó a Puerto Rico, revalidó y obtuvo la Li-
cenciatura del Board de aquella isla, con lo cual recibió título
de graduación en las tres Antillas Mayores de habla castellana.

Competente médico y hábil cirujano, fue por nuestros lares
algo así como un diamante perdido. Su capacidad profesional
reclamaba un medio más amplio.
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Colaboró en algunos periódicos, publicando algunos artícu-
los de interés puramente científico en El Imparcial, Plus Ultra y
El Triunfo, de Higüey, El Seibo y La Romana, las tres poblacio-
nes en donde pasó la mayor parte de su fecunda vida.

Sus días terminaron el 16 de abril de 1939, en La Romana.

Jefes comunales11

1844 Juan Rijo
1844 Vicente Ramírez
1846 Isidoro Durán
1847 Julián Alfau hijo
1849 Juan Rosa Herrera
1852 Julián Alfau hijo
1854 Pascual Ferrer
1856 Joaquín Lluberes
1857 Baltasar Belén
1858 Valentín Mejía
1858 Deogracia Linares
1864 Miguel Souberbí
1864 Ceferino Hidalgo
1865 Álvaro Fernández
1866 Manuel Durán
1868 Bernardo Montás
1870 Alejandro Chevalier
1873 Joaquín Alfau
1874 José Loreto Julián
1876 Alejandro Chevalier
1877 Dionisio Troncoso
1878 Félix Chalas
1879 Philemón Lappots
1880 José Loreto Julián
1881 Manuel Emilio Gómez

11 Esta lista, incompleta, fue publicada en el número 29 de El Civismo, Higüey,
30 de diciembre de 1933.

12 Este fue el último, debido a que el gobierno de la Ocupación Militar
Norteamericana suprimió el cargo.

1882 Nicanor Pérez
1883 Tomás D. Morales
1884 Eustaquio Ducoudray
1889 José Loreto Julián
1890 Bernardo Montás
1891 Fco. Richiez Ducoudray
1894 Eustaquio Ducoudray
1899 Manuel Emilio Gómez
1900 Eustaquio Ducoudray
1900 Victoriano Pepén
1901 Ismael Durán
1903 Bernardo Montás hijo
1904 Mario Pumarol
1908 Antonio Ramírez
1910 Félix Santos Mejía
1912 José Dalmasí
1912 Eustaquio Ducoudray
1913 Mario Pumarol
1913 Manuel María Suero
1914 Juan Rubirosa
1914 Emiliano Pepén
1915 Faustino Morales hijo
1915 Arístides Mejía
1917 Belisario Jiménez12
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Sacerdotes que han servido la
parroquia de Higüey
desde el año 1707

1707 Juan Lucas Arenario
1723 Fray José Domínguez
1726 Anastacio de Vargas

Calderón
1730 Francisco de la Viña
1730 Antonio Amézquita
1731 Martín de Fonseca
1731 Pedro de Amézquita
1731 Martín de Fonseca
1732 Vicente Muñoz de la

Blanca
1733 Fray José Domínguez
1735 Fray Alberto de Carlos
1736 Mariano Lázaro  A.
1740 Rafael Buela y Bilela
1741 Fray Antonio de Santa

María Vallejo
1741 Ignacio González
1743 Gregorio Hidalgo
1752 Francisco Hernández
1754 Dr. Raymundo Arroyo
1756 Dr. Diego Jerez Salazar
1760 Manuel Fernández

 Valdelomar

1763 Francisco José del
Campo y Rosa

1770 Fray Antonio Herrera
1776 Fray Antonio de Acuña
1777 Juan Rodríguez

Aguado
1778 Fray Salvador Antonio

de Lara y Calderón
1780 José de Jesús Brioso
1789 Gregorio Ramírez
1789 Manuel Caminero
1789 Bachiller Miguel de

Jesús Robles
1790 Pedro Sánchez

Valverde
1790 Gerónimo Melchor

Paredes
1792 Fray Eusebio de Santa

María Morales
1794 Dr. Tomás Correa
1796 Pedro Arán y Morales13

1796 Miguel Ascanio
1803 Antonio Toro Ramírez
1807 Fray Ignacio Morillas
1810 Vicente de Hoyos
1811 Mariano Herrera y

Saviñón14

13 El presbítero Pedro Arán y Morales vivió en la parroquia de Higüey por
espacio de ocho años ayudando al párroco como sacristán mayor. Este
ilustrado sacerdote, nacido en Santo Domingo el 14 de julio de 1766, se
recibió de Doctor en Sagrados Cánones en la Universidad de Santo Domingo
y ocupó varios cargos en la Arquidiócesis. En el año de 1800 dio a la estampa
una Novena para implorar la protección de María Santísima de Altagracia, que se
tiene como el impreso más antiguo hecho en nuestro país. Hacia 1801 se
trasladó a Cuba en donde terminaron sus días.

14 El padre Herrera nació en Santo Domingo en 1775 y murió en su parro-
quia de Higüey el 24 de enero de 1836. Mandó a hacer el trono de plata y
caoba en que se saca procesionalmente la venerada imagen de la Altagracia.
Construyó un cementerio que fue clausurado en 1884 y que hace años
desapareció. Dejó fama de virtuoso y caritativo.
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1819 Fray José Pérez
de Guzmán

1819 Mariano Herrera
y Saviñón

1836 Antonio de Soto
1839 Juan Correa Cruzado
1839 Antonio de Soto
1848 Manuel María Valencia
1851 Cayetano Acuña
1851 Pedro Carrasco

Capeller
1852 Manuel Camarena
1853 Bernardo Pichardo
1854 Cayetano Acuña
1854 Gabriel B. Moreno del

Christo
1855 Pedro Texidor
1855 Gabriel B. Moreno del

Christo
1857 Antonio Gutiérrez
1857 Miguel Billini
1858 Domingo B. de la Mota
1862 Francisco Velázquez
1863 Francisco de la Villa
1864 Gregorio Benicarló
1865 Héctor Figari

1868 Gabriel B. Moreno
del Christo

1879 Benito Díaz Páez
1879 Fray Bernardino de

Milla
1880 José Riera
1881 Octavio Ciccone
1882 Apolinar Tejera
1887 Eugenio Polanco

y Velázquez
1893 Rafael María Vallejo
1907 Miguel R. Hernández
1907 Alfredo Peña
1908 Joaquín Rodríguez
1909 Joaquín Gómez
1912 Felipe E. Sanabia
1919 Pedro Rodríguez
1920 Alfredo Peña
1921 Manuel Antonio Montás
1921 Eliseo Pérez Sánchez
1921 Saturnino Ballesteros
1922 Alfredo Peña
1922 Manuel Antonio

Montás
1928 Fray Fidel de Castro
1928 Tomás Núñez Cordero

Alcaldes constitucionales15

15 Esta lista de los alcaldes constitucionales del municipio de Higüey fue
compilada hasta 1905 por Ernesto Vicioso Burgos, quien la publicó en la
Revista Judicial, Santo Domingo, 16 de enero de 1908. Ha sido completada
hasta el año 1943.

1844 Esteban Cordero
1846 Ignacio de Pena
1846 Antonio Pichardo
1846 José Dumornez

1847 Vicente del Pozo
1849 Pedro Garrido
1850 Silvano Soñé
1851 José Dumornez
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1852 Manuel Belén Padua
1853 Andrés Páez
1853 Antonio Pichardo
1856 Ignacio de Peña
1856 Tomás Aquino Jiménez
1858 Julián Alfau hijo
1860 Juan Díaz
1860 Joaquín Lluberes
1862 José Ángel Monteagudo
1864 Antonio Pichardo
1865 Ignacio de Peña
1865 Félix Chalas
1866 Joaquín Aybar
1867 Manuel de Herrera
1869 Antonio Pichardo
1875 Vicente del Castillo
1875 Manuel de Herrera
1876 Joaquín Aybar
1878 Vicente del Castillo
1878 Florantén Duluc
1878 Manuel de Jesús Tejeda
1878 Philemón Lappots
1879 Félix Chalas
1880 Tomás Mercedes

Botello
1880 Pedro Durán

1880 Florantén Duluc
1885 Vicente del Castillo
1891 Manuel de Herrera
1896 Pedro Durán
1898 Teófilo Altagracia Reyes
1901 Fabio J. Caminero
1904 Vicente del Castillo
1905 Ernesto Vicioso Burgos
1908 Daniel de Herrera
1911 Mario Pumarol
1912 Fabio J. Caminero
1914 Arturo de Soto
1915 Fabio J. Caminero
1920 José Batista
1921 Fabio J. Caminero
1924 Felicindo Pepén
1924 Juan de la Cruz Duluc
1926 Arturo de Soto
1926 Juan de la Cruz Duluc
1930 Julio Rolffot
1931 Manuel de J. Chevalier
1933 Francisco A. Ducoudray
1938 Lic. Máximo A. Cedano
1939 Lic. Pedro Durán Martí
1941 Lic. Rodolfo Valdez

Santana

Riqueza natural

Mina descubierta

En octubre de 1889, el señor Fermín Goussard, dueño de
una finca de cacao en El Salado, descubrió una mina de cuarzo
aurífero en los terrenos de Baiguá, haciendo la denuncia para
su explotación. El ingeniero francés monsieur Fieux, muy ex-
perto en las exploraciones, fue quien practicó los trabajos que
poco tiempo después fueron abandonados.
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División territorial

Cuando Toussaint Louverture fue nombrado, en 1801, go-
bernador general vitalicio de la isla, hizo dictar por la Asamblea
Central una ley sobre partición territorial que dividió el territo-
rio insular en seis departamentos: Norte, Cibao, Sur, Ozama,
Oeste y el Louverture.

El Departamento del Ozama se subdividió en tres distritos,
que fueron Santo Domingo, Seibo e Higüey. En fecha 28 de
julio del mismo año de 1801, la Asamblea Central votó una ley
para regular la administración municipal. Esa ley dispuso que
en cada parroquia existiría un ayuntamiento, formado en las
parroquias cabeceras de distritos, por un alcalde y cuatro regi-
dores: y en las demás parroquias, por un alcalde y dos regido-
res. Los alcaldes tenían atribuciones para la administración de
la justicia menor o de simple policía. Uno de los regidores te-
nía a su cargo el registro del Estado Civil. Las parroquias eran,
en el Departamento del Ozama: de Santo Domingo, Seibo,
Higüey, Baní, Monte Plata, Bayaguana, San Cristóbal y Los Lla-
nos. Esta división duró hasta el regreso a la dominación españo-
la, en 1810.

La división fue entonces la siguiente: la porción oriental, o
sea, la que en 1844 sería la República Dominicana, se dividió en
cinco partidos que fueron: el de la Capital, con su cabecera en la
ciudad de Santo Domingo; Partido del Este, con su cabecera en
la ciudad de Santa Cruz de El Seibo; Primer Partido del Norte,
con su cabecera en la ciudad de Santiago de los Caballeros; el
Segundo Partido del Norte, con su cabecera en la ciudad de La
Vega; y el Partido del Sur, con su cabecera en la ciudad de Azua.

Esta última división fue la que adoptaron los constituyentes de
1844, cuando crearon cinco provincias. El Manifiesto del 16 de
enero de 1844 dividía la nueva República en cuatro provincias,
pero las rivalidades entre La Vega y Santiago gravitaron y se dividió
en cinco. Esa división perduró hasta 1865 en que se crearon los
distritos de Puerto Plata y Samaná, que realmente solo se diferen-
ciaban de las cinco provincias en el nombre. En 1907, la Constitu-
ción las llamó a todas provincias. El 12 de enero de 1935 se erigió
a Santo Domingo en Distrito Nacional, y el 15 de enero de 1936 se
le cambió el nombre por el de Distrito de Santo Domingo.
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Higüey y la Constitución de 1854

El día 8 de julio de 1879, secundando una manifestación
proclamada en la ciudad de El Seibo en favor del restableci-
miento de la Constitución votada el 23 de diciembre de 1854,
la común de Higüey se pronunció a favor de ella por medio de
un documento público que a continuación insertamos, tomán-
dolo de la Gaceta Oficial número 274, de 29 de julio de 1879:

Nosotros los abajo  firmados, nos hemos reunido para
conocer y discutir una «manifestación» proclamada en la
ciudad de El Seibo, cabecera de provincia; y después de
convenir en las consideraciones en que ella se funda; ha-
ciendo uso de nuestros derechos como ciudadanos en pleno
goce de nuestra libertad y acciones políticas, hemos conve-
nido unir nuestros votos a los expresados por nuestros her-
manos de la cabecera de provincia y adherirnos a ese mo-
vimiento pacífico, proclamando y declarando ser nuestra
firme e irrevocable voluntad desconocer como nula la ac-
tual Constitución Política de la República y que en su lu-
gar rija la promulgada en veinte y tres de diciembre de mil
ochocientos cincuenta y cuatro sin más que con las mismas
variantes y declaratorias que expresa el manifiesto de la
ciudad de El Seibo a que nos hemos referido de fecha cinco
de este mes.

Dado en Higüey a los ocho días del mes de julio año de
1879, 36 de la Independencia y 16 de la Restauración.
El general comandante de armas, F. Chalas, Tomás Mer-
cedes Botello, José Loreto Julián, J. Lapáz Guerrero,

VAD-nueva versión final.pmd 18/12/2008, 03:56 p.m.97



98 VETILIO ALFAU DURÁN  W  Escritos  y apuntes históricos

Floranten Duluc, José Ma. Benzo, Philemon Lappost, Ni-
colás de Soto, Pedro Ma. Piñeyro, Pedro Chalas, G.A. Goico,
Juan Valdez, J. Alfau, Ramón de Peña, Marcos Castillo,
Fausto Castillo, Manuel Seballo, Antonio Pichardo, B.
Montás, R.M.F. de Castro, Luis Campillo, V. Pepén,
Manuel Cedeño, Ramón R. y Suero, Pedro T. Botello, José
Botello, Juan I. Nobles, Víctor Vidal, Carlos Dalmasí, R.
Valverdú, Francisco Arache, Eugenio Espíritu Santo, Feli-
pe Núñez, Theófilo A. Reyes, Joan Solimán, Rafael Piñeyro,
José Solimán, P. Durán, José María Aponte, Segundo Mota,
Juan Chalas, Juan del Rosario, Antonio Valdez, Juan
Ma. Julián, Manuel Sánchez, Juan Belén Padua, Do-
mingo Ángel Monteagudo, Francisco Belén Padua, San-
tiago Francisco Francisco, Gregorio Martínez, Benancio
Martínez, Ignacio Martínez, Enemencio Rodríguez, Pedro
González, Pedro Santana, Eugenio Robles, Agapito Casti-
llo, Tomás Lugo, Eusebio Henríquez, Pío Marmolejo,
Ambrosio Castillo, Pedro Arias, Pedro Romano, José M.
Chevalier, Enrique Santana, Manuel Durán, Blas Mejías,
Pascual Chalas, Pedro T. Padua, Julián Sedeño, José
Morel, Antonio Morel, Rafael Morel, Mateo Contreras,
Andrés Contreras, Joaquín Guerrero, Pragedo Castillo, Justo
Villavicencio, Manuel de J. Tejeda, Ciprián Quiró, Lo-
renzo Tabárez, Bernabé de Peña, Gabriel Duluc, Sebastián
de Peña, José A. Duluc, Juan de la Cruz Duluc, Hilario
de Morla, Antonio Rodríguez, José García Miranda, Mo-
desto Soler, Damián Montilla, Florentino Chevalier, José
Abreu, Pedro Romano hijo, José Julián, Agustín Guerrero,
Tomás Sánchez, Pedro de la Cruz, Mauricio Aristi, Ale-
jandro Molina, Gregorio Heredia, Jerónimo Sánchez,
Basilio Zorrilla, Juan B. Herrera, Soilo Herrera, Alfonso
Báez, Agustín Abreu, F. Mansana, Pedro Angomás, Ra-
món Angomás, Pedro Angomás hijo, José Angomás, Ni-
colás Rijo, Aniceto Castillo, Benancio Castillo. Gregorio
Martínez, Benancio Martínez hijo, Juan Zorrilla. Siguen
firmas.
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Diputados y senadores

Desde 1865 hasta 1930 Higüey tuvo poca representación en
las Cámaras Legislativas. Estos fueron sus representantes: don
Faustino de Soto, en la legislatura de 1867; don Joaquín Alfau,
en la de 1874; don Manuel Emilio Gómez Alfau, en la de 1881;
don Francisco Richiez Ducoudray, en la de 1887, y volvió a re-
presentar a su provincia en 1904, pero elegido para la presi-
dencia del Congreso se disgustó con Morales y renunció el
mandato; y en 1928, al quedar vacante la diputación del señor
Teófilo Ferrer a causa de su oposición a la Prolongación de
Poderes, fue ocupada por don Mario Pumarol. Durante algún
tiempo los señores Bernardo Montás y Federico Valdez fueron
postulados por los Colegios Electorales, pero no alcanzaron
mayorías. El presbítero Manuel Antonio Montás, Suplente, ocu-
pó la diputación del señor don Tomás Bobadilla en 1899.

Como senadores figuraron don Joaquín Alfau en 1878, quien
renunció y lo suplantó el señor Juan Tomás Mejía, y don Fran-
cisco Richiez Ducoudray que ocupó una banca como senador
desde 1908 en que se restableció el Senado, hasta 1914 en que
el «Plan Wilson», primero de este nombre, lo disolvió.

En 1914 fue diputado al Congreso Nacional por la provincia
del Puerto Plata, el licenciado Abigaíl Montás quien permane-
ció hasta el 1916 en que se disolvió el Congreso a causa de la
Ocupación Militar Norteamericana; más tarde fue otra vez di-
putado y senador de la misma provincia. También el agrimen-
sor Pedro E. Valdez ocupó una diputación al erigirse la provin-
cia de La Romana; el licenciado Amable A. Botello y algunos
más. El doctor Amenodoro Pepén batió el récord, pues fue
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diputado, inamovible, durante doce años; y después represen-
tó la provincia de La Romana ante la Asamblea Revisora de
1959, que realizó una importante revisión al Pacto Fundamen-
tal de la República.
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Escuela Las Mercedes

En el año 1878 las señoritas Mercedes Alfau y Celina Pilier esta-
blecieron una escuela mixta, de niños, para dar clase elemental.

Poco a poco continuó ensanchándose llegando hasta el quin-
to curso y adoptando el sistema pedagógico que implantó en el
país el señor Hostos. Se le llamó colegio «Las Mercedes» y co-
bró reputación, llegando a ser un acreditado centro de ense-
ñanza. En 1918, cuando llevaba cuarenta años de vida fecun-
da, ininterrumpida, surgieron dificultades con el inspector de
Instrucción Pública, pues, este quería que la Escuela graduada
de hembras abarcara las del quinto curso, sacando el alumna-
do de este plantel, rebajándolo de categoría. Se inició enton-
ces una pugna y se dictó una orden cerrándolo. La enferme-
dad de la señorita Celina, que le sobrevino como consecuencia
del disgusto, y las fuerzas de ocupación norteamericana que
apoyaron arbitrariamente al engreído funcionario, dio al tras-
te con el viejo colegio Las Mercedes.

Transcurrieron dos años,  fue entonces cuando una sobrina
de las beneméritas maestras, la señorita Orfelina Pilier, abrió
en el mismo local la Escuela Las Mercedes que ya a los cinco
años de labor mereció encendidos encomios del gobernador
provincial, profesor León Beras Morales, en la Memoria que pre-
sentó al Poder Ejecutivo, ponderando merecidamente la ido-
neidad y consagración de la señorita Orfelina Pilier y de su
ayudante, la señorita Mercedes Alfau y Pilier, quien no obstan-
te estar jubilada desde 1911, en que el Congreso Nacional por
iniciativa del diputado don Octavio Beras le acordó una pen-
sión, prestó sus servicios hasta su muerte, ocurrida el 3 de fe-
brero de 1933. Había nacido el 8 de septiembre de 1857.
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Brillante y meritoria fue la actuación de la señorita Orfelina
al frente del plantel; este llegó a preparar alumnos para el ba-
chillerato y su crédito cobró fama regional, pues venían de otros
pueblos de la provincia a recibir el pan de la enseñanza. En el
año de 1945 la señorita Orfelina se enfermó y se vio obligada a
cerrar las puertas del Colegio. Había construido un buen salón
y había ofrecido a la sociedad higüeyana, junto con una labor
docente que hasta entonces no la había tenido Higüey, el ejem-
plo magnífico de una vida ejemplar.

Había nacido en Higüey el 10 de septiembre de 1894 y fa-
lleció en la misma ciudad el 3 del mismo mes del año 1968. Su
labor como educadora y como patriota fue muy meritoria. Tam-
bién practicó la caridad y fue autora de varias ideas altruistas
en beneficio público.
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Junta Pro Estatua a Duarte

Acta de Instalación. En la común de Salvaleón de Higüey, el
día primero de octubre del año mil ochocientos noventa y tres
reunidos en la Casa Consistorial los señores presbítero Rafael
María Vallejo, Manuel E. Gómez, Teófilo A. Reyes, José María
Aponte y Pedro Durán, previa convocatoria que les hiciera el
comisionado, presbítero Vallejo, quedó solamente instalada la
junta correspondiente respectiva en nombre de la junta cen-
tral directiva del proyecto de «Estatua a Juan Pablo Duarte».

Procediose luego a la elección del bufete, y fueron favoreci-
dos los señores presbítero Rafael María Vallejo, para Presiden-
te; y el señor Teófilo A. Reyes, para tesorero.

La Junta resolvió en el acta de instalación, expedir tres nom-
bramientos a favor de los señores Francisco Richiez Ducoudray,
Juan Vicioso y Manuel de Herrera, reconocida como lo está la
valiosa cooperación moral de dichos individuos, recayendo a
unanimidad de votos la Vicepresidencia en el señor Francisco
Richiez Ducoudray.

Como más a propósito se fijó el día domingo, a las 4 horas
(pm) para la Junta celebrar sus sesiones.

Resolvió participar a la Junta Central la instalación de la co-
rrespondiente en esta localidad.

De todo lo cual se levantó la presente acta, que firman todos
juntos con el presidente y yo, secretario, que certifico. El presi-
dente, Rafael María Vallejo; vicepresidente, Francisco Richiez
Ducoudray; tesorero, Teófilo A. Reyes; vocales: Manuel E.
Gómez, Pedro Durán, José María Aponte, Manuel de Herrera,
Juan Vicioso. Secretario, Octavio A. Reyes.
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Ayuntamiento Constitucional de Higüey

 Higüey, 20 de julio de 1894. No. 54. Señor presidente del
H. Ayuntamiento de Santo Domingo. Ciudadano presidente:
Reposa en poder de este centro su muy importante comunica-
ción, en la cual se deja ver el verdadero patriotismo que el
Congreso Nacional ejerció con equidad y justicia, autorizando
se eleve una estatua al iniciador de nuestra gloriosa Indepen-
dencia, verdadero padre de la Patria, Juan Pablo Duarte; tal
resolución es digna del mejor aplauso.

El óbolo ofrecido por este Centro que son «diez pesos», lo
enviaré al Tesorero don Manuel Pina Benítez, según indica-
ción hecha en su misma comunicación.

Saluda a usted con sentimientos de consideración y apre-
cio. El presidente, Juan Vicioso.1

1 Homenaje a Duarte, Santo Domingo, Imprenta de García Hermanos, 1894,
pp. 54-55 y 122.
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Higüey y el padre Tejera

En la Gaceta Oficial número 408, del 7 de febrero de 1884,
el Ayuntamiento de Higüey, por órgano de su presidente el
licenciado Miguel Joaquín Alfau, se dirigió al gobernador ecle-
siástico, en Sede Plena, monseñor don Domingo Baltazar de la
Mota, en solicitud de la confirmación canónica del padre
Apolinar Tejera en la parroquia y santuario de Nuestra Señora
de Altagracia. He aquí la solicitud:

Ayuntamiento de la común de Higüey, número 2.
Iltmo. monseñor don Domingo B. de la Mota, gobernador
del Arzobispado. Monseñor: El Ayuntamiento de esta co-
mún. El cual tengo la honra de presidir, ha sabido por la
prensa dominicana que el digno prelado fray Roque
Cocchía ha sido nombrado últimamente Arzobispo de
Otranto, continuando V. S. con general beneplácito en la
Gobernación de nuestra Iglesia, investido al efecto de am-
plios poderes.

En esa virtud, la corporación que dirijo, interpretando
las legítimas aspiraciones y los justos y naturales deseos
del pueblo higüeyano, manifestados explícitamente en las
dos peticiones anteriores elevadas a la superior curia y sus-
critas por las principales personas de esta localidad, res-
pecto del reverendo presbítero don Apolinar Tejera, cura de
esta parroquia y santuario; se permite dirigirse nuevamente
a V. S. por mi órgano, pidiéndole le deis la colación canó-
nica de la misma al referido sacerdote, por reunir todas
las cualidades necesarias a un ministro del altar y ser el
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querer unánime de esta común y el anhelo de este munici-
pio, que permanezca siempre entre nosotros para bien del
pueblo y lustre del santuario; sin que se considere en mane-
ra alguna esta tercera súplica como una obstinada y per-
tinaz exigencia por parte del cuerpo municipal; toda vez
que si esta corporación molesta la atención de V.S. con este
asunto, muy interesante para la grey higüeyana, es en la
creencia de que hoy Monseñor tiene las facultades necesa-
rias sobre el particular referido, de que ayer carecía.

Saluda a V. S. con sentimientos de alta consideración.-
El presidente, Miguel Joaquín Alfau.

El padre Tejera gozó de mucho prestigio en esta común, por
un proceder honesto y ajustado a las exigencias de su ministerio
eclesiástico. En la elecciones de 1884 fue electo diputado por
esta provincia de El Seibo, habiendo sido vicepresidente de la
Cámara. El 8 de mayo de 1885, renunció la diputación para
poder entregarse de lleno a sus obligaciones parroquiales. Sien-
do cura de esta parroquia, el arzobispo Meriño lo nombró el 29
de marzo de 1886 canónigo honorario del cabildo de la Cate-
dral de Santo Domingo. Otro honor que recibió entonces, el
26 de junio de 1887, fue el de miembro honorario de la Socie-
dad Literaria Unión Dueyana.

En octubre del mismo año de 1887, el mismo arzobispo lo de-
signó cura y vicario foráneo de la Parroquia Mayor de Santiago de
los Caballeros. Dejó en Higüey una resplandeciente estela.
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La Romana: evaluación histórica

Antigüedad del pueblo

La noticia más antigua que tenemos del pueblo de La Ro-
mana, o sea, de la existencia de su caserío, la ofrece Sir Robert
H. Schomburgk, en su importante reseña de los principales
puertos y puntos de anclaje de las costas de la República Domi-
nicana. El sabio naturalista alemán, que durante una década
residió en el país como cónsul de Inglaterra acreditado ante
nuestro Gobierno, estuvo en el lugar en junio de 1852, y escri-
bió ahí: «El pequeño pueblo de La Romana está situado sobre
el cerro que domina el río hacia la ribera derecha u Oeste; la
subida es rápida y muy incómoda. El comandante de este lugar
tiene su residencia sobre la ribera izquierda, en frente del pue-
blo». Después de describir detalladamente las condiciones del
puerto, dice que el río de La Romana se ha hecho paso por
entre cerros de piedras, de cal y coralinos, que frecuentemen-
te se acercan de las riberas semejante a muros perpendicula-
res. Los buques pequeños pueden remontar hasta cerca de dos
millas de la boca, pero con hilatos. Los botes frecuentemente
suben hasta «Los Derrumbaderos», y aún hasta el «Rápido» para
hacer agua.

Es indudable que para los días aurorales de la República ya
existían varias viviendas en las cercanías de donde se construyó
el modesto «Muelle de La Cueva», que fue el primero de que
existen referencias y sirvió para el tráfico marítimo de cabota-
je, que tomó tanto incremento que en 1851, un año antes de
ser visitado por el cónsul inglés, fue habilitado para el comercio
extranjero, siendo cerrado en 1857 con motivo de la Revolución
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del 7 de Julio de dicho año; reabierto en 1860 y vuelto a cerrar
en 1861 con motivo de la Anexión española.

Evidencia del auge alcanzado por la población, lo es el he-
cho de que la Ley Nº 385, de fecha 9 de mayo de 1855, relativa
al «Gobierno de las Provincias», creó a La Romana en Puesto
Militar de la común y provincia de El Seibo, categoría que per-
dió como resultado del cambio político consumado el 18 de
mayo de 1866.

Origen del nombre

Romana es, como se sabe, un instrumento que sirve para
pesar, y el cual se compone de una palanca de brazos muy des-
iguales con el fiel sobre el punto de apoyo. El cuerpo que se ha
de pesar se coloca en el extremo del brazo menor, y se equili-
bra con un pilón o peso constante que se hace correr sobre el
brazo mayor, donde se halla trazada la escala de los pesos. Esta
es la explicación que de tan antiguo artefacto ofrece el diccio-
nario de la Real Academia, y entre cuyos ejemplos consigna:
entrar uno con todos, como la romana del diablo. Existía en las
cercanías del puerto una casa comercial en la cual había una
romana para pesar los productos que compraba, cera, granos,
etc.; y de ahí reza la tradición, que el ir y venir a realizar las
ventas al lugar donde estaba ubicado el negocio, se solía decir
voy para la romana. Pero, ¿cuándo ocurrió esto? Es versión soco-
rrida que sucedió en las primeras décadas del siglo pasado,
cuando los Ravelo, padre e hijos, tenían allí una casa comercial
que explotaba el corte de maderas y otros negocios, casa que
entró en liquidación en los días de la guerra de la Restaura-
ción, como puede comprobarse en anuncios insertados en la
Gaceta de Santo Domingo.1 No dudamos de la buena fe de los que
dan vigencia a dicha tradición, pero debemos consignar que
existe constancia documental de que para el siglo diecisiete
(XVII) ya se conocía el río que desemboca en ese lugar con ese
nombre. En efecto, allí hubo un siniestro marítimo, y en fecha
6 de octubre de 1659 se pagaron «la cantidad de 930 reales al

1 Ver Clío Núm. 98, enero de 1954, p. 8.
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patrón y marineros de la balandra del Rey, por el despacho de
ella con un oficial de tropa que fue a reconocer la romana, por
la noticia que se tuvo de hallarse en ella una balandra quema-
da». El documento procede del Archivo de Indias, de Sevilla, y
su conocimiento se debe al investigador fray Cipriano de Utre-
ra, quien lo consigna así en la nota suya que aparece en la pági-
na 14 de la Idea del Valor de la Isla Española, por el presbítero
Antonio Sánchez Valverde. Por cierto que en esta famosa obra,
publicada por primera vez en Madrid en 1785, se enumeran
entre las ensenadas o desembocaduras de ríos en que pueden
abordar barcos y lanchones, «las Calas de Macorís, el Soco, Cu-
mayasa, la Romana y Quiabón» (p. VII de la edición matriten-
se). En la pág. 129 se lee: «... el río de La Romana, entre el
cual, y El Soco vienen unas lomas pequeñas, y labraderos». En
la 169, hablando de la llanura oriental, dice:

Esta es regada principalmente de las aguas de Macorís,
Soco, Cumayasa, Romana, Quiabón, y Yuma, que des-
aguan en el mar, y forman puertos y ensenadas útiles. A
cada uno de ellos le entran en lo interior otros (ríos) menos
caudalosos; pero que además de fertilizar la tierra, facili-
tan el riego, el móvil para los molinos de agua, y el trans-
porte en carretas y canoas. Todavía se ven las ruinas de
un fuerte molino de agua, que hubo entre los dos últimos
que acabamos de nombrar.

En mapas y libros de la misma centuria (Charlevoix, Alcedo,
Moreau de St. Mery, etc.) aparece igualmente el río Romana.

Ley de 1882

El gobierno del presidente Meriño, atendiendo a que en la
sección de La Romana, común de El Seibo, sobre la costa del
Este, existían unos terrenos del Estado, los cuales desde época
remota se habían destinado para una población, y que esta de-
bería fomentarse con la afluencia de nacionales y extranjeros,
a medida que la agricultura se desarrollase, promulgó en fecha
6 de julio de 1882, una ley por medio de la cual se le otorgaba la
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propiedad absoluta del solar a toda persona que en los terrenos
del ejido pertenecientes al Estado, sobre la margen de la ría y
puerto de La Romana, y dentro de los límites señalados para la
población, fabricare una casa de mampostería o de madera,
con techumbre de tablitas, zinc, tejas o ladrillos. La misma ley
declaraba libre de derechos de importación todos los materiales
necesarios destinados a la construcción de casas en el lugar, indi-
cando a la vez el procedimiento a seguir para el logro de las
gracias acordadas. Esta disposición, expresión sin duda de «buen
gobierno» surtió sus saludables efectos; y ya para 1889, el Con-
greso Nacional, en vista de que «en la provincia de El Seibo se
aumenta prodigiosamente el ramo agrícola, y que la zona deno-
minada La Romana, tanto por su situación geográfica como
geológica, viene hace tiempo llamando la atención de grandes
capitalistas que fijan allí sus miradas para establecerse», autori-
zó al Poder Ejecutivo para que estudiara el lugar a fin de «for-
mular una descripción geográfica, geológica y paleontológica
de aquella zona, acompañándola del correspondiente». No te-
nemos noticia de que se nombrara la Comisión y de que esta
llenara su cometido, pues hemos investigado inútilmente. Se
conserva un informe de 1901, relativo a las condiciones del
puerto, realizado por los ingenieros Gerardo Jansen y Alfredo
Scaroina, que figura en el apéndice.

Proyecto de 1890

Con fines turísticos, como se dice ahora, el 2 de abril de
1890, se dirigió al Poder Ejecutivo por órgano del Ministerio
de Fomento, el súbdito inglés residente en Londres y para en-
tonces en la Capital dominicana, míster Edgard Woolf Abrams,
solicitando concesiones con el principal objeto de construir en
la provincia de El Seibo, en terrenos pertenecientes al Estado,
o que él adquiriese o poseyere a justo título, particularmente
en los adyacentes a las rías La Romana, Cumayasa y Quiabón o
Chabón, toda clase de edificios, iglesias, teatros, plazas públi-
cas, etc., y casas para habitación y hospedaje de extranjeros que
a diligiencias suyas vinieren en las rigurosas estaciones del año;
de fundar fincas para el cultivo en aquellas comarcas de toda
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clase de frutos para la exportación y el consumo del país; y
accesoriamente para establecer líneas de buques de vapor o
vela para el servicio de sus empresas; así como a construir una
línea férrea de vapor en los lugares indicados en su solicitud,
principalmente con el que unirá el puerto de La Romana con
la ciudad de El Seibo. El Poder Ejecutivo accedió a la solicitud
de Mr. Abrams por medio de su resolución del 30 de abril de
1890, la cual fue ampliada por otra de la misma fecha, espe-
cialmente en la parte relativa al ferrocarril, cuya vía se exten-
dería «en todas direcciones en la región del Este, comprendi-
da entre la orilla izquierda de la ría Ozama, la Cordillera, la
Bahía de Samaná y el mar», todo de conformidad con las con-
diciones especificadas. El Congreso Nacional le otorgó su apro-
bación, en todas sus partes, a las mencionadas concesiones, por
su Resolución del 7 de mayo del mismo año, con la previsora
adición de que las controversias que se susciten entre el conce-
sionario y los particulares o el Gobierno, serían dirimidas por
los tribunales ordinarios de la República. Estos trabajos apenas
tuvieron principio de ejecución. Es indudable que para la épo-
ca resultaban demasiado ambiciosos.

Concesiones a Dumois

El 21 de noviembre de 1896 el Poder Ejecutivo, teniendo
muy en cuenta «que todo movimiento que se inicie en La Ro-
mana, ha de producir vida próspera y activa a la vasta región
del Este de la República, por tan varias y gloriosas causas dignas
del favor del Poder Público», accediendo a la solicitud del se-
ñor Enrique Dumois, industrioso hijo de Cuba, le concedió por
el término de veinticinco años, el derecho de establecer plan-
tíos de guineos, café y cacao en los terrenos de esa jurisdicción
de la común y provincia de El Seibo, bajo las mismas franqui-
cias y obligaciones determinadas en la concesión otorgada al
señor Evaristo Demorizi, para análoga empresa, en fecha 4 de
mayo de 1893, en el distrito de Samaná.

También se le concedió al señor Dumois por igual término,
el derecho de establecer una refinería de petróleo en la mis-
ma jurisdicción, bajo las condiciones y franquicias siguientes:
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a) Habilitación del puerto de La Romana para carga y descarga
de los efectos, útiles y productos, siempre que no se reali-
cen operaciones extrañas a dicha empresa, con exonera-
ción de los derechos de puerto.

b) Exoneración de impuestos fiscales y municipales al carbón
destinado a las máquinas de la Refinería de Petróleo, y así
mismo a la importación de semillas, implementos agrícolas
y de todos los materiales destinados a la construcción de los
edificios de la empresa. Esta se comprometía a «producir
petróleo refinado de calidad superior».

Cuando en abril de 1897 se instaló la Comisaría Especial del
Gobierno, ya se estaban montando las maquinarias para la refi-
nería de petróleo. Esta empresa fue vendida al señor Pedro A.
Lluberes, cuando al terminar la guerra de independencia de
Cuba los Dumois quisieron regresar a su patria. En 1903 quedó
legalmente traspasada la concesión, pero ya la refinería había
dejado de funcionar. El señor Lluberes, empero, continuó por
algunos años la explotación de sus empresas agrícolas.

Don Enrique Dumois y su familia se embarcaron para Cuba
en octubre de 1898.

Se suponía que el presidente Heureaux estaba interesado
en la tercera parte de las siembras de guineos y de la concesión
de la Refinería de Petróleo, pero cuando el notario de la suce-
sión inquirió el asunto, el señor Lluberes declaró que era due-
ño exclusivo, probándolo con documentos auténticos.

Proyectos ferroviarios

Desde la concesión otorgada en 1890 al señor Wolf Abrams,
varios fueron los proyectos que no llegaron a tener siquiera prin-
cipio de ejecución en interés de unir el puerto de La Romana
con la ciudad de El Seibo, cabecera de la Provincia del mismo
nombre, y cuyo Ayuntamiento estuvo en negociaciones en 1901
con el señor Oloff Tellerlaund, que tampoco cristalizaron. Hubo
dos tendencias en cuanto al anhelado ferrocarril del Este. Se
pensaba en una línea que partiendo de Higüey, llegara hasta el
lugar llamado El Bote, ribera oriental del río Iguamo, pasando
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por El Seibo y Hato Mayor. Del mencionado puerto fluvial se
continuaría en embarcaciones pequeñas a San Pedro de
Macorís. La otra idea era la de una línea que partiendo de La
Romana se bifurcara en un ramal hasta Higüey y otro hasta El
Seibo. Estas dos tendencias fueron objeto de interesantes de-
bates en los periódicos nacionales de los primeros años de la
presente centuria, y varios de los trabajos polémicos fueron
recogidos en folletos por sus respectivos autores. Los principa-
les contendientes lo fueron el ingeniero Octavio A. Acevedo y
los antiguos legisladores P. Mortimer Dalmau y Francisco Richiez
Ducoudray. Los artículos de este último, que vieron la luz pú-
blica en el diario Oiga de la Capital, no fueron recogidos como
los de los otros. Un tercer proyecto de menor trascendencia
que los mencionados, fue el concertado con el cubano Pedro
Marín en 1906, cuyos trabajos fueron iniciados el 7 de enero
de 1907, por el señor Pedro A. Lluberes, por encargo del con-
cesionario Marín, y los cuales fueron paralizados en diciembre
del mismo año. El desarrollo de los automóviles y como conse-
cuencia de ello los proyectos de carreteras concebidos por el
Gobierno Nacional, hicieron abandonar los proyectos de co-
municaciones ferroviarias.

Condición especial

El año 1897 marca el inicio del fomento romanés. Su condi-
ción política era hasta entonces la de una sección rural de la
común de Santa Cruz de El Seibo, pero una disposición de
carácter administrativo del Poder Ejecutivo la constituyó en un
status especial. Con las atribuciones de un jefe cantonal fue
instituido un Comisario Especial del Gobierno, nombramiento
que favoreció al general Francisco Richiez Ducoudray, quien el
día primero de abril del mencionado año tomó posesión del
nuevo cargo, instalando en la misma fecha al coronel Antonio
Carbucha como comisario de Policía; Enrique Lores, secreta-
rio de la Comisaría Especial del Gobierno, y ocho agentes de
policía. Uno de los primeros actos fue la formación de un cuerpo
de Marina con personal de los puertos de la provincia. El señor
Richiez Ducoudray permaneció al frente de la Comisaría Especial
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hasta el 13 de julio de 1899, fecha en que fue designado gober-
nador civil y militar del Distrito Marítimo de San Pedro de Maco-
rís; en reemplazo suyo fue nombrado don Andrés Beras, quien a
la vez fue sustituido por el mismo Richiez Ducoudray el 28 de
diciembre del mencionado año de 1899. La Comisaría Especial
quedó suprimida el 11 de julio de 1901, día en que quedó cons-
tituido el puesto cantonal, siendo su primera autoridad el señor
Richiez Ducoudray, quien fue juramentado por el gobernador
de la provincia, general Julián Zorrilla. El 14 de marzo de 1903,
el general Pedro Santana reemplazó en la jefatura cantonal al
señor Richiez, quien se trasladó a la Capital investido como dipu-
tado a la Asamblea Nacional Constituyente que se instaló el 12
de marzo bajo la presidencia del licenciado Pedro A. Bobea, di-
putado por La Vega, y la cual quedó disuelta por el golpe cuarte-
lario del 23 de marzo. Al general Pedro Santana lo sustituyó el
30 de mayo siguiente el coronel Vicente Marmolejo, valiente
higüeyano que se había distinguido en la defensa del fuerte de
la Concepción a raíz del mencionado golpe revolucionario.

Ejido municipal

El terreno que comprende el ejido de la ciudad de La Ro-
mana, alcanza a la cantidad de dos caballerías más ochenta y
cuatro tareas, el cual pasó a ser propiedad municipal por dona-
ción que hicieron en 1897 los propietarios Ulises Heureaux,
presidente de la República, Andrés Beras, Agustín Pérez Mon-
tás, Juan Bautista Morel y Miguel Febles; terrenos que están
comprendidos en el sitio denominado Chabón Abajo, y los cua-
les fueron mensurados en el año 1883 por los agrimensores
públicos señores Gerardo Jansen y Domingo Morcelo. En dis-
tintas ocasiones (1907, 1921, 1925), fue autorizado el Ayunta-
miento a vender solares pertenecientes a dicho ejido. El general
Heureaux, uno de los donantes del ejido, era dueño en el sitio
Chabón Abajo, de una extensión territorial de 219 caballerías,
2 peonías y 67 tareas, según acta de mensura levantada por los
agrimensores públicos señores Gerardo Jansen y Domingo
Morcelo. Cuando en 1899 murió el rico terrateniente, había
vendido de las comprendidas en la citada medida, al general
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Alfredo Deetjen, la cantidad de veinticinco caballerías. Las cien-
tos noventa y cuatro restantes, más las dos peonías y las sesenta
y siete tareas, fueron valoradas entonces en la suma de
$22,000.00.

Puesto cantonal, común y provincia

Ya desde 1897 la antigua sección de La Romana gozaba de
un organización especial dentro de la jurisdicción de la común
y provincia de El Seibo, bajo el gobierno de un comisario desig-
nado por el Poder Ejecutivo que ejercía todas las atribuciones
civiles, militares y administrativas que la ley confería a los jefes
cantonales. La Ley Nº 4029 de fecha 28 de junio de 1900, la
creó puesto cantonal de la citada provincia. Como se sabe, los
«cantones» eran inferiores en categoría a las comunes, aunque
en la práctica era poca la diferencia; fueron establecidos por la
Constitución de 1874, la de 1907 eliminó esa denominación y
todos los cantones quedaron convertidos en comunes.

Para entonces existían en la provincia de El Seibo, además del
de La Romana, los de Ramón Santana (antigua Guaza) y Jovero
(luego Miches). La misma Reforma Sustantiva convirtió a los dis-
tritos en provincias. Estas lo eran solamente Santo Domingo, Azua,
Seibo, Santiago, La Vega y Espaillat. La ejecución de la ley que
convertía a La Romana en puesto cantonal quedó consumada el
11 de julio de 1901, en acto presidido por el general Julián Zorrilla,
a la sazón gobernador civil y militar de la provincia, quedando
como jefe cantonal el general Francisco Richiez Ducoudray. Las
secciones atribuidas a la flamante jurisdicción fueron las de
Cayacoa, Chabón Abajo y Los Arados. La Reforma Constitucional
de 1955 cambió la denominación de común por la de municipio.
Los cantones dependían en lo administrativo y económico de la
común en cuya jurisdicción se hallaban enclavados.

Erección en provincia

El Congreso Nacional, por medio de la Ley Núm. 697, pro-
mulgada el 14 de septiembre de 1944, erigió la provincia de
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La Romana, asignándole como sufragánea la común de Higüey
y el distrito municipal de San Rafael del Yuma, creado por la
misma Ley. La flamante provincia quedó instalada el primero
de enero de 1945, con la determinación de provincia de La
Altagracia, dándole por la Ley Núm. 718, promulgada el 9 de
octubre anterior. Posteriormente, cuando fue constituido el
municipio de Higüey en provincia, fue derogada la citada Ley
Núm. 718 y el nombre de Altagracia fue atribuido a este.

Jefaturas

1. Comisarios especiales del gobierno: general Francisco Richiez
Ducoudray, 1 de abril de1897.
Andrés Beras, 28 de julio de 1899;
General Francisco Richiez Ducoudray, 28 de diciembre de
1899.
La Comisaría Especial del Gobierno tenía las atribuciones

de una Jefatura Cantonal y, como estas, estaba subordinada a
la Gobernación Provincial.

2. Jefes cantonales: general Francisco Richiez Ducoudray, 11
de julio de 1901.
Coronel Rafael Santana, 14 de marzo de 1903.
Coronel Vicente Marmolejo, 30 de mayo de 1903.
Amable Fajardo, 26 de octubre de 1904.
General Pedro Santana, en 1906.

3. Jefes comunales: general Clemente Saviñón, 14 de julio de
1911.
Germán Martínez Reyna, 10 de enero de 1913.
Tomás D. Morales Febles, 29 de mayo de 1913.
General Félix Santos Mejía, 8 de octubre de 1913.
Alberto Brador, 7 de septiembre de 1914.
General Próspero A. Martínez, 29 de diciembre de 1914.
General Rafael de Lora, 17 de marzo de 1915.
General Marcelino Lozano, 14 de septiembre de 1915.
General José Dalmasí, 15 de agosto de 1916. Permaneció has-
ta finales del año 1917, o sea, hasta la supresión del cargo.
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4. Comandantes del puerto: Zenón Bobadilla, 27 de abril de 1903.
Coronel Alejandro Montás, 3 de enero de 1905.
Rafael Glas, 21 de marzo de 1905.
Juan Rubirosa, 20 de abril de 1906.
Rafael Soler, 21 de noviembre de 1906.
Juan A. Gatón, 24 de noviembre de 1908.
Virgilio Perdomo, 8 de julio de 1909.
Félix Santos Mejía, 28 de junio de 1912.
Alberto Brador, 31 de diciembre de 1912.
Arístides Mejía, 10 de diciembre de 1913.
Amado Franjul, 7 de septiembre de 1914.
Clodomiro Lluberes, 9 de diciembre de 1914.
Aurelio de Óleo (Lerín), 17 de septiembre de 1915.
Alberto Brador, 12 de agosto de 1916.

Aduana y puerto

En mayo de 1907 se dio comienzo a la construcción del muelle
y de los edificios de la Aduana, la cual estuvo a cargo del ingeniero
Eduardo García. Por ley nacional de fecha 15 de junio de 1906 se
ordenó que el puerto de La Romana fuera abierto al comercio
extranjero a partir del primero de enero del siguiente año, pero
no fue sino el 16 de agosto de 1912 cuando empezó a funcionar la
Aduana, siendo su primer interventor el señor Humberto Aybar
Jiménez, quien permaneció en el cargo hasta enero del siguiente
año, fecha en que fue reemplazado por el señor Rafael Santana.
En junio del mismo año lo sustituyó el señor Francisco Lluberes,
quien permaneció poco en el cargo.

El 10 de marzo de 1914 quedó instalado el faro en la mar-
gen izquierda de la entrada del puerto, siendo el primero de
su clase montado en nuestras costas.

Geografía del puerto

El puerto de La Romana, dice el ilustrado geógrafo don C.
Armando Rodríguez, está formado por una abra o estuario com-
prendido entre punta Golondrina al Oeste y Águila al Este,
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con un magnífico fondeadero muy protegido... Esta abra tiene
toda la apariencia de desembocadura de río y contribuye más a
que lo parezca, el hecho de que en el fondo de ella desemboca
un riachuelo insignificante... En buques pequeños se puede
remontar como a dos millas de la entrada, y en botes hasta
Los Derrumbaderos y aún hasta El Rápido para hacer agua-
da con bastante facilidad, pues el río cae allí por entre gran-
des piedras y los botes pueden acercarse sin peligro para llenar
sus pipas. El río que cae en El Rápido, como escribe el licencia-
do Rodríguez, se conoce con el nombre de Río Dulce, y de ese
lugar hasta el mar con la denominación de Río Salado.2

La confusión que se advierte en las denominaciones de los
senos costeros, escribe otro geógrafos dominicano que fue ade-
más notable lexicógrafo, hace conveniente distinguirlos. «Cala»
es un seno estrecho en que se introduce el mar, capaz solo de
embarcaciones pequeñas; «caleta» es diminutivo de «cala», más
reducido por consiguiente. «Caletón» aún más pequeño. La «ba-
hía» es mayor que todas; pero con la boca más ancha que la res-
tante internación; sin embargo, generalmente se llama «bahía»
también al seno o fondo donde ensanchan los puertos. La «ense-
nada» es más abierta que la bahía y mucho menos resguardada
de los vientos. La «rada» es aún más abierta sin otro resguardo
de los vientos que dos cuadrantes o poco más. El «saco» (que
entre nosotros no se conoce) se parece al puerto en la estrechez
de la boca, pero no tanto, sino a manera de ensenada o concha
por cuya entrada se aproximan más las costas. «Puerto» es un
seno de boca estrecha que ensancha en el interior con amplitud
bastante, capacidad y resguardo de los vientos. Pero generalmen-
te la palabra «puerto» se aplica a todos, incluso los fondeaderos
rodeados de cayos. «Estero» es un caño o brazo de mar profun-
do, a modo de «ría», que participa de sus crecientes y menguan-
tes y se interna bastante, siendo las más veces el desagüe de al-
gún río hacia el mar, regularmente rodeado de mangles y
ciénagas. Es sinónimo de ría. Algunos de estos esteros o desagües
de ríos se han canalizado formando las tituladas «zanjas».3

2 Geografía física, política, e historia de la isla de Santo Domingo o Haití, Santo
Domingo, 1957, p. 264.

3 Esteban Pichardo, Diccionario provincial casi razonado…, La Habana, 1862,
tercera edición, p. 42.
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De conformidad, pues, con lo expresado por los dos distin-
guidos geógrafos y lexicógrafos dominicanos, el puerto de La
Romana es una ría.

Censos

Primer censo

El primero de abril de I897, el mismo día en que quedó
constituida la Comisaría Especial, el encargado de la nueva enti-
dad administrativa, señor Fco. Richiez Ducoudray, procedió a
levantar el censo de la población, el cual dio el resultado si-
guiente:

a) Casas de madera y techo de zinc: 5
b) Bohíos y ranchos: 18
c) Habitantes: 127

Censo de 1909

En el mes de enero del año 1909, el jefe comunal interino,
general José Dalmasí, realizó un censo de la comunidad, el cual
arrojó los datos siguientes:

La población de 1a común alcanzó a dos mil trescientas diez y
seis almas (2,316). La ciudad, o sea, la zona urbana: 728 habitan-
tes, de los cuales 378 eran varones y 350 hembras: Saben leer y
escribir 249 varones y 210 hembras. La población extranjera la
componían 48 varones y 33 hembras. Había 201 casas, sin contar
las que se estaban construyendo; 92 techadas de zinc, 26 con
aceras de cemento. Una iglesia católica de mampostería. 2 pla-
zas, 8 calles, todas rectas, 3 escuelas, 2 almacenes, 13 tiendas
mixtas, 13 pulperías, 4 panaderías, 2 lecherías, 1 fábrica de baú-
les, 1 sastrería, 1 barbería, 1 botica, 1 restaurante con billar.

Tres secciones rurales: Cayacoa, Chabón Abajo y Cumayasa:
Cayacoa con 812 habitantes, de los cuales 413 eran varones y
399 hembras. Saben leer y escribir 18.

Chabón Abajo tenía 656 habitantes, 341 varones y 326 hem-
bras; de los cuales 13 sabían leer y escribir. Cumayasa tenía 120
habitantes, 77 varones y 43 hembras; de los cuales solamente
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tres sabían leer y escribir. Este censo, debido a la actividad del
laborioso señor Dalmasí, factor importante del progreso de La
Romana, cuya jefatura comunal ejerció repetidas veces, tiene
fecha 6 de febrero de 1909.

Plano de la ciudad

La Romana es probablemente la única ciudad de la Repú-
blica cuyas calles son rectas, uniformes y perfectamente deli-
neadas. Ello se debe principalmente a que estas se hicieron
desde que se estableció la Comisaría Especial, de conformidad
a un plano urbanístico trazado por el señor H. Tomasset, ingeniero
francés muy competente que durante varios años realizó traba-
jos en el país.

Debemos consignar que este plano de la futura ciudad fue
sufragado por el señor Enrique Dumois, de conformidad con
lo concertado por el Poder Ejecutivo.

La caña de azúcar

Primeras siembras de caña. Animados por el ejemplo del
cubano Amechazurra, quien en 1876 fundó el ingenio azu-
carero Angelina en Macorís, a mediados del año 1879 los se-
ñores Eduardo Calderón y Ernesto Contreras, vecinos de El
Seibo, se trasladaron a La Romana con el propósito de esta-
blecer una hacienda de caña, emprendiendo los trabajos con
escasos recursos, motivo por el cual se vieron obligados a aban-
donarlos. Fueron estos, sin embargo, los primeros en sem-
brar caña en lo que sería el más vasto productor de la dulce
gramínea.

Ingenios azucareros

Consigna el publicista Juan José Sánchez Guerrero (1852-
1912) en su importante estudio La caña en Santo Domingo, (Imp.
de García Hermanos, S. D. 1893, hay reimpresión de 1972),
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que el señor Guillermo L. Bass se proponía ya para diciembre
del año 1893 dar

principio a los trabajos para la instalación de un gran
central en La Romana, donde la fertilidad de las tie-
rras, singularmente las más internas, están hace tiempo
convidando al trabajo. Allí, agrega, pueden establecerse
las plantaciones y extenderse por superficies llanas que se
dilatan por muchas leguas; vaticinando además que
ahí comenzará el verdadero adelanto de esa provincia
de El Seibo que posee tierras especiales por su feracidad,
adaptables al cultivo de todos los frutos de nuestra zona.
En ese Seibo regado por ríos y arroyos hay valles y monta-
ñas, hay montes y prados, todos exhuberante vegetación;
porque la naturaleza ha encerrado en aquel espacio todos
los dones más preciosos y más ricos con que regaló a esta
isla de Santo Domingo.

El señor Bass, ciudadano norteamericano, era para enton-
ces dueño del Ingenio Consuelo, ubicado en jurisdicción de
San Pedro de Macorís, en donde existían desde hacía muchos
años otros ingenios, tales como Angelina, fundado en 1876 por
el cubano Juan Amechazurra y cuya propiedad había adquiri-
do para entonces el acaudalado italiano Juan B. Vicini; el Puer-
to Rico, de Juan Serrallés; el Porvenir, de Santiago Mellor; el
Cristóbal Colón, de la razón social de Castro y Mola; Santa Fe,
administrado por el progresista cubano Salvador Ross; y el
Quisqueya, de Juan Fernández de Castro, también hijo de Cuba,
pero de ascendencia dominicana.

Es de justicia recordar que el cultivo de la caña de azúcar lo
principiaron en Macorís, por el año 1868, los señores Manuel
A. Richiez, Wenceslao Cestero, Manuel Urraca y Guadalupe
González, de cuyos conucos se extraían algunas centenas de
quintales de azúcar para el consumo de la Capital. Así lo anota
el señor Sánchez Guerrero.

No es ocioso recordar que para la primera mitad del siglo
dieciséis ya se habían establecido en las comarcas del Este, in-
genios azucareros movidos por fuerza hidráulica en las márge-
nes de los ríos Sanate, Chabón y Casuí, cuyas ruinas todavía se
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conservan. De ellos y de sus propietarios hace referencia el cro-
nista real Gonzalo Fernández de Oviedo.

El 7 de noviembre de 1910 llegaron a La Romana los seño-
res H. Gosling, Edren y Tadd, en representación de la compa-
ñía norteamericana que luego se denominó The Central Ro-
mana. Un año después, el 10 de mayo de 1911, llegó Mr. Van
Alen Harris en calidad de administrador de la flamante com-
pañía azucarera llamada a propulsar el progreso de la indus-
tria sacarina en el país y, de manera especial, en la antigua
provincia oriental. Muy activa fue la laboriosidad desplegada
por el primer administrador del Central Romana; pero este
alcanzó mayor progreso durante la administración del señor
Ernesto L. Klock, quien arribó con tal carácter y se posesionó
de su encargo el 5 de junio de 1916, y quien permaneció en
sus funciones por más de veinte años.

Nos hemos detenido en estos pormenores relativos a la po-
derosa empresa azucarera, porque el establecimiento de ella
conlleva a ritmo acelerado, el progreso de La Romana.

Religión

Hasta su erección en parroquia, La Romana estaba com-
prendida en la jurisdicción comunal de El Seibo, igual a como
lo estuvo en lo civil hasta su erección en puesto cantonal. En
vista del auge que iba alcanzando la población, se constituye
una junta de fábrica y el día 21 de abril de 1904 se puso la
primera piedra para iniciar con ese acto la construcción de
un templo católico de mampostería, en el lugar que había
sido previamente señalado en el plano que trazara el ingenie-
ro Thomasset. En su parte principal, fue terminada el 2l de
noviembre de 1904, habiendo estado a cargo de los trabajos el
maestro constructor de albañilería señor Pedro Echavarría. La
terminación con el techo de zinc tuvo efecto algún tiempo
después. El 24 de junio de 1906 se procedió a la solemne ben-
dición, oficiando el Pbro. Alfredo Peña, cura y vicario foráneo
de El Seibo, asistido por el Pbro. Miguel Hernández, quien, al
ser erigida la parroquia bajo el patronato de Santa Rosa de Lima,
fue constituido como su primer párroco, tomando posesión el
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12 de diciembre de 1912. Hasta entonces fue atendida por el
cura de El Seibo. Ya para entonces había sido visitada por el
arzobispo arquidiocesano monseñor Nouel, en fecha 28 de fe-
brero de 1909, quien permaneció en la villa durante veinticua-
tro horas, confiriendo el sacramento de la confirmación. Estu-
vo hospedado en la casa del comerciante alemán establecido
allí, señor Von Kamps.

La pequeña iglesia de mampostería edificada en 1906, ha
sido sustituida por una moderna construcción de tres amplias
naves, construida en el mismo sitio que ocupó la primera.

Otros templos, además del católico, existen; el de las iglesias
Anglicana, Metodista, Evangélica y Adventista, algunos de los
cuales son de amplia y sólida construcción.

En cuanto al panorama religioso, La Romana es una de las
poblaciones más cosmopolitas de la República. Todas estas igle-
sias cuentan con instituciones de educación y de beneficen-
cia que contribuyen de manera muy apreciable al bienestar
público.

Parroquia

Fue canónicamente erigida en 1912 por resolución del Ar-
zobispado de Santo Domingo, desmembrando su territorio de
la de Santa Cruz de El Seibo y atribuyéndole la misma demar-
cación que comprendía su jurisdicción comunal. Se le atribu-
yó como patrona a Santa Rosa de Lima, santa de extendida
devoción, natural de la capital del Perú, y cuyo progenitor fue
vecino de esta isla, en Santo Domingo y Puerto Plata, según
tradiciones recogidas por los historiadores nacionales, canóni-
gos y licenciados don Carlos Nouel y don Rafael C. Castellanos,
en sus respectivas obras. En el año de 1925 la extensión parro-
quial fue acrecentada con la incorporación de las secciones de
Chabón y Bayahíbe, segregadas de la parroquia de San Dioni-
sio de Higüey. Al ser erigida la diócesis de Nuestra Señora de la
Altagracia, la jurisdicción parroquial de La Romana quedó com-
prendida en este Obispado.
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Lista de párrocos

El primer sacerdote que ocupó la parroquia romanense lo
fue el Pbro. Miguel Hernández y González, el 12 de diciembre
de 1912; le siguió el Pbro. Pedro Morcillo (1916) español; Pbro.
Juan de Dios Robiou (1917) español; Pbro. Rafael Mangual
(1918) puertorriqueño; Pbro. Andrés Requena(1919) español;
murió en el cargo; Pbro. Esteban Rojas (1920); fray Juan E. de
Utrera, OFM (1923), español; fray Ambrosio M. de Córdova,
OFM (1929), español; fray Fidel de Castro, OFM (1930), espa-
ñol; Pbro. canónigo Domingo Miró (1931), puertorriqueño;
Pbro. Eduardo Ros (1932), cubano; Pbro. Ramón A. Bobadilla
(1934); Pbro. José Cordone (1934), italiano; Pbro. monseñor
Juan Antonio Abreu (1948), actual vicario general de la diócesis
de Nuestra Señora de la Altagracia, de Higüey, en cuyo nuevo
obispado quedó comprendida La Romana, y en cuya jurisdic-
ción se han creado recientemente nuevas parroquias.

La prensa

El civilizador invento de Gutemberg fue llevado a La Roma-
na en mayo de 1912 por el escritor Francisco Xavier del Casti-
llo Márquez; ese primer taller tipográfico se llamó Imprenta
Atenas, el cual fue mejorado con nuevos materiales en julio
del siguiente año cuando su propietario contrató los servicios
del tipógrafo Eduardo Mayer G. El primer folleto impreso, de
seis páginas, contenía el discurso pronunciado el 16 de agosto
de 1913 en el acto celebrado en el Ayuntamiento por Castillo
Márquez, con motivo del Cincuentenario de la Restauración
de la República.

Castillo Márquez fue un escritor nacido en Baní en 1883,
que se radicó en La Romana desde 1908, como profesor de
instrucción pública, y cuyas actividades culturales le conquis-
taron puesto de honor en esa municipalidad, donde llego al
término de sus días en noviembre de 1916. Fue autor de un
libro de impresiones de viaje por Cuba, titulado Bajo otros cie-
los y que fue editado en Valencia, España. Publicó además
Almas y perfiles, Epinicio y Ante el conflicto, folleto este último
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contra la Intervención Militar Americana en que denuncia el
atropello cometido. Fue su última publicación. Fundó la escuela
Billini y permaneció al frente de su dirección con dedicación y
entusiasmo hasta su muerte. Su labor periodística más sostenida
la realizó como corresponsal del Diario de la Marina, de La Haba-
na, al cual remitió centenares de artículos sobre actualidad pal-
pitante y que reflejaban con fidelidad y optimismo la vida domi-
nicana.

Además de Castillo Márquez, quien fuera de su libro Bajo
otros cielos, de 205 páginas, publicó sus otras producciones en su
propia imprenta de La Romana, en esta ciudad se han impreso
otras obras cuya lista completa no me es dable anotar, pero sí
me place consignar las siguientes: El problema del acueducto ( Imp.
Romana, 1924, X-28, p.), por A. Mairení Penson, con prólogo
de Félix Ma. Piña; El baile azul (Imp. Romana, 1928, 105 p.),
novela por Víctor M. Coradín Estrella, con «notas críticas» a
guisa de prólogo por Luis Romanacce; Perfiles agrestes (Imp. Ro-
mana, 1933, 100 p.), por Ramón Marrero Aristy. Este pequeño
volumen que tiene como subtítulo «ensayo literario», contiene
páginas, cuentos y versos; y es el primer fruto del que llegó a
alcanzar justa fama como escritor y periodista; El rosario de Sa-
tán, escritos humorísticos de Alfredo Sánchez Pérez, escogidos
de la sección que bajo el mismo titulo sostuvo por largo tiempo
en su chispeante semanario El Heraldo. De Vetilio Ciprián Beras
son los opúsculos El hoyo del palo, 1967, y La Romana (Episodios y
tradiciones), 1968. Publicado por entregas y de los cuales han
circulado varias. Aunque esta lista solo recoge los impresos he-
chos en la localidad, queremos consignar que la estimable poe-
tisa doña Virginia Pepén de Rodríguez, dio a la estampa en la
capital dos volúmenes que recogen su abundante producción.
Esta meritísima mujer consagró su vida a la enseñanza y su la-
bor es por varios conceptos muy meritoria.

Nació en Santo Domingo en 1889, pero sus padres la lleva-
ron a Higüey a muy corta edad; allí contrajo matrimonio y lue-
go se trasladó con su esposo y su familia a La Romana, donde
rodeada del respeto y del cariño que supo grangearse pasó a
mejor vida el 16 de mayo de 1973. Otro librito impreso en La
Romana se debe a Félix Pubill que recoge unas cuantas doce-
nas de curiosas charadas que antes había publicado en El Triunfo;
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este ilustrado escritor, economista y autor dramático puertorri-
queño, que pasó los últimos quince años de su fecunda vida en
La Romana, murió allí en julio de 1941. En su isla natal dio a la
estampa varios folletos sobre estadística municipal y materia
económica.

Numerosos opúsculos podrían ensanchar esta breve apun-
tación bibliográfica, pero la mayoría son de carácter adminis-
trativo y político. Debemos, empero, hacer excepción de la
Memoria presentada por el Consejo Directivo de la Junta de Caminos y
Fomento, Imp. Romana, 1928, de 76 páginas, con motivo de la
inauguración del tramo de carretera Romana-Pintado, acto que
tuvo lugar el 4 de mayo del mencionado año, y al cual asistió el
presidente Vásquez.

Periódicos

El primer periódico publicado en La Romana se llamó Los
Mosqueteros, que vio la primera luz el 26 de junio de 1916, y al
cual dieron calor de vida Asdrúbal Lluberes, director y admi-
nistrador, Manuel Alejandro J. y Alfredo Sánchez Pérez. Este
último se consagró desde entonces al periodismo durante más
de treinta años y sostuvo El Heraldo, que alcanzó notoriedad
por sus campañas en favor del conglomerado romanés. Sánchez
Pérez murió en Santo Domingo el 18 de septiembre de 1963,
siendo sepultado en La Romana, y con su muerte desapareció
también El Heraldo. Los Mosqueteros fue un clarín patriótico con-
tra la intervención y llegaron a publicarse diez ediciones; la
última lleva fecha 3 de septiembre del mismo año terrible de
su aparición.

En 1920 apareció El Baluarte, fundado por el poeta y perio-
dista Emilio A. Morel. A la iniciativa de este semanario se debió
el primer Congreso de la Prensa Nacional, el cual se reunió en
el Palacio Municipal de la ciudad de Santo Domingo con re-
presentación de todos los periódicos de entonces, y cuya labor
nacionalista tuvo profunda repercusión. Poco después apare-
ció La Tarde, de Manuel de J. Veloz, que polemizó con El Este
del obrero y periodista Luis V. Pino, que tanto luchó por mejo-
rar las condiciones del trabajador criollo. En 1931 apareció El
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Triunfo, bisemanario dirigido por Aníbal Roldán y redactado
por Félix Ma. Piña. En 1937 surgió La Hora, semanario político
dirigido, redactado y administrado por los licenciados R. Eneas
Saviñón, Andrés E. Bobadilla y Luis Morales Garrido. Actual-
mente se publica La Antorcha; dirigido por Marino Martí C., y
en cuya redacción figuran varios jóvenes intelectuales, entre
los que se cuenta Vetilio Ciprián Beras. Hace algunas décadas
Augusto Pérez Torres fundó La Mañana, primer periódico dia-
rio publicado en la localidad, pero tuvo vida efímera. No debe-
mos omitir el dato de que el primer vocero que vio la luz en La
Romana, a principios del año 1912, fue una minúscula hoja
manuscrita del entonces jovencito Enrique Cambier, fino y
delicado impresor y buen sonetista. Se refiere que solicitó un
«anuncio» para su vocero al comerciante alemán Kart Quentín,
establecido hacía tiempo en La Romana, y que al este negarle
«el favor» alegando que no necesitaba de anuncio, puesto que
su casa comercial era muy conocida, el joven poeta le respon-
dió a guisa de maldición, que ojalá se quemara para que resal-
tara más. Pocos días después, el 24 de julio de 1912 en las pri-
meras horas de la noche, cuando apenas hacía tres días que
Cambier se había traslado a El Seibo, se declaró un voraz incen-
dio en el almacén del señor Quentín que lo destruyó comple-
tamente en pocos instantes.

Semana Patriótica

En el mes de junio de1 año 1920, se procedió en toda la
República a la celebración de una Semana Patriótica con el pro-
pósito de recaudar fondos para sufragar los gastos de la campa-
ña que, en favor del restablecimiento del gobierno propio con-
ducía en los Estados Unidos y en los países de la América del
Sur, la llamada Comisión Nacionalista que presidía el expresi-
dente Dr. Henríquez y Carvajal. Para llevar a efecto la celebra-
ción de la Semana Patriótica, con la colecta en La Romana, se
constituyó una Junta Patriótica de Damas que encabezaron doña
Teresa Rojas de Beras, Ermeira de Álvarez, Olimpia de Ruiz, Rosa
de Brador, Rosa de Deetjen, Adela de Pereyra, Teolinda de
Hernández, Hortensia de Romanace y un grupo de distinguidas
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señoritas. Esta Junta, asesorada por prestantes caballeros, logró
recaudar la suma de nueve mil ochocientos sesenta y siete pe-
sos con setenta y cuatro centavos, la cual fue remitida íntegra-
mente al doctor Henríquez a Santiago de Cuba.

La generosidad de los romanences fue plausible; hubo
gestos de desprendimiento como el del señor Juan Ramón
Delfín, quien sin más bienes de fortuna que la cifra de ocho-
cientos cincuenta pesos que había economizado a fuerza de
privaciones la dedicó a petición de su hija Tatá Delfín, al
remate de una bandera nacional que se había puesto en su-
basta. Esa suma la había reunido el señor Delfín para la adqui-
sición de una casa para su familia, propósito que advirtió a su
mencionada hija, quien ante la disyuntiva se decidió por la ban-
dera. De tan bella página de los anales romanenses, queda el
recuerdo recogido en un opúsculo de trece páginas, impreso
en la Tip. La Tarde, y que tiene el título de La Semana Patriótica
en La Romana, y del cual hemos extractado los presentes datos.

Efemérides recordativas

1871, 2 de abril. Nace en 1a ciudad de Azua, Francisco Aníbal
Roldán y Trinidad. Fueron sus padres José Ramón Roldán y
Ramírez; nacido en 1842, en Puerto Rico, de madre domini-
cana, quien llegó al país en 1862 y se dedicó a la milicia bajo
la jefatura del general José María Cabral; y María Gregoria
Trinidad y Rivas, nacida en Neiba, procedente de antigua fa-
milia del Sur, fallecida en 1876. Se inició en la milicia en 1894
como soldado de infantería de marina en 1a guarnición del
crucero nacional «Independencia»; a fines del mismo mes
era sargento y en octubre ingresó en la Escuela Náutica y en
la Academia de Artillería. En julio de 1896 pasó como alférez
al crucero «Restauración», siendo ascendido en 1900 a te-
niente de Artillería y nombrado vocal del Consejo de Guerra
de la provincia de Santo Domingo. En mayo de 1903 fue nom-
brado capitán del Ejército y el 23 de abril de 1904 fue nom-
brado comandante militar de la Plaza de Santo Domingo y en
enero del siguiente año ascendió a general de brigada; en
febrero de 1907 pasó a ocupar la Comandancia Militar de
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Puerto Plata, cuya Gobernación ocupó en 1908. En abril de
1913 fue comandante del Puerto de Santo Domingo y jefe
del Cuarto Militar del Presidente de la República, pasando
en septiembre del mismo año a la Comandancia de San Pe-
dro de Macorís, cuya Gobernación ocupó interinamente; el 8
de abril de 1914 fue nombrado por el presidente Bordas, en
la villa de Sánchez, jefe del 2do. Cuerpo de Ejército en mar-
cha sobre Puerto Plata, terminando entonces su carrera mili-
tar. Radicado en La Romana, estableció allí una empresa ti-
pográfica y fundó el periódico El Triunfo, bisemanario de
brillante historia. Colaboró en el Listín Diario y en otras publi-
caciones nacionales. Falleció el 28 de abril de 1962.

1887. Bajo el título de «La Romana» aparecen en las ediciones
5, 7 y 8 de1 semanario capitaleño El Orden, correspondientes
al 31 de marzo, 21 de abril y 1ro. de mayo de dicho año, tres
interesantes artículos acerca de la importancia y del porve-
nir de la incipiente población, debidos a la pluma del culto
y honorable ciudadano don José Ma. Beras.

1898, 15 de enero. El gobernador provincial de El Seibo, gene-
ral Evangelista, consigna en su memoria anual al Poder Eje-
cutivo: «La Hacienda de Guineos de los señores E. Dumois y
Co., llama mucho la atención porque en corto tiempo se ha
desarrollado esa plantación de una manera extraordinaria».

1899, 13 de julio. El general Francisco Richiez Ducoudray, co-
misario especial del Gobierno en La Romana, es nombrado
gobernador en San Pedro de Macorís.

1899, 20 de julio. En sustitución de Richiez Ducoudray, ocupa
la Comisaría Especial del Gobierno el señor Andrés Beras,
nacido en El Seibo y uno de los factores del progreso roma-
nés. Murió en El Seibo, el 3 de diciembre de 1910.

1899, 4 de octubre. Muere el Dr. Ferry. Llegó a La Romana en
1875, acompañado de don Juan Bautista Morel, quien tenía tra-
bajos agrícolas en las tierras que poseía en ese lugar. Le agradó
el sitio, adquirió propiedades y se quedó definitivamente en la
ciudad, para entonces pequeña aldea. Nació en Marsella, Fran-
cia, el 18 de agosto de 1839; en 1855 se trasladó a Puerto Rico
en unión de su padre, que vino con un cargo consular, quien lo
envió a Nueva York a estudiar medicina, pero a la muerte de su
progenitor tuvo que regresar a la vecina isla, en la cual se dedicó
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a ejercer la medicina, y a labores agrícolas hasta que en 1874 se
trasladó a la República, radicándose en Azua. En esta ciudad, y
en otras poblaciones del Sur, ejerció su profesión hasta que se
estableció, un año después como hemos dicho, en La Romana.
La medicina ocupó la mayor parte de su tiempo, extendiendo
su ejercicio hasta Higüey y El Seibo, y laborando las tierras que
fue adquiriendo.
En Puerto Rico contrajo matrimonio con Nicolasa Beiza, con la
cual procreó su familia, cuyos hijos (Teófilo, Nicolasa, Clemen-
cia, Fernando, Lucía, Josefa y otros) nacieron en La Roma-
na. Su muerte ocurrió el 4 de octubre de 1899, y su cadáver,
por disposición suya, fue sepultado en un cuadro demarca-
do dentro de su propiedad, el cual quedaba en el sitio que
ocupa hoy la factoría azucarera del Central Romana. En el 1917,
18 de agosto, por iniciativa de Mr. Klock, previo acuerdo con la
familia, sus restos fueron trasladados al Cementerio Municipal,
a un elegante mausoleo de mármol, en el cual una lápida luce
la siguiente inscripción: «Doctor Teófilo Ferry; fundador de La
Romana. Nació en Marsella, Francia, el 18 de agosto de 1839.
Murió en La Romana, el 4 de octubre de 1899».

1902, 3 de marzo. Abre sus puertas la Escuela de Varones, bajo la
dirección del señor José Perer, profesor de vasta cultura, na-
tural de la República de Honduras, en la América Central.
Tipo perfecto del bohemio que nos pinta Muger. Murió en
San Rafael de Yuma, el 23 de julio de 1909. Pertenecía a una
acaudalada familia que lo envió a estudiar a Europa.

1903, 29 de noviembre. Muere trágicamente el coronel Vicen-
te Marmolejo, antiguo jefe cantonal, quien se significó como
valiente durante la revolución que se inició con el golpe
cuartelario del 23 de marzo de 1903 en la fortaleza de San-
to Domingo, donde se encontraba desde hacía un mes como
preso político, remitido desde La Romana. Era natural de
Higüey, hijo de Pío Marmolejo y Ángela Peña.

1905, 20 de marzo. Se inaugura la línea telefónica con la ciu-
dad de El Seibo.

1907, 7 de enero. Don Pedro A. Lluberes, por encargo del con-
cesionario señor Pedro Marín, da principio a los trabajos del
ferrocarril Romana a El Seibo, los cuales fueron paralizados
en diciembre del mismo año, sin que se adelantara gran cosa.
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1907, noviembre. El poeta Luis Cohén publica un interesan-
te reportaje acerca de La Romana, relativo a su progreso
y perspectivas futuras. Poco tiempo después, el poeta
Cohén se trasladó a Curazao y allí le sorprendió la muer-
te.

1907, 31 de diciembre. Se inaugura el alumbrado público
de faroles de lámparas de gas.

1909, 1º de marzo. A bordo del remolcador «Águila» llega
en visita pastoral el Arz. Nouel, quien permanece dos días
en la población.

1909, 28 de diciembre. Fuerzas revolucionarias, comanda-
das por los generales Nemesio Guzmán y Fabio Ruiz, asal-
tan y toman la población, aprovechando la ausencia del
jefe comunal, general José Dalmasí. El general Guzmán
logró embarcarse poco después para Puerto Rico, de don-
de vino en diciembre de 1911, en la expedición encabe-
zada por el expresidente Carlos F. Morales, pereciendo
en una acción en la jurisdicción de El Seibo.

1910, 7 de noviembre. Llegan los señores Edson y Tadd, en
gestiones de la compañía que luego se llamó del Central
Romana.

1911, 25 de febrero. Procedentes de Higüey, en cuyo san-
tuario se encontraban sepultados desde 1894, llegan los
restos mortales del ilustre prócer general Antonio Duver-
gé, los cuales son embarcados en el vapor nacional «Inde-
pendencia» para ser inhumados en la Capilla de los In-
mortales de la Santa Iglesia Catedral de Santo Domingo.
Efectuó el patriótico traslado una comisión compuesta por
el senador Francisco Richiez Ducoudray y los diputados
Octavio Beras y Emilio Bobadilla, miembros del Congreso
Nacional por la provincia de El Seibo.

1911, 28 de febrero. Se instaló una «Escuela Municipal de
Música», bajo la dirección del maestro Heriberto Payán,
profesor y notable clarinetista.

1911, 15 de noviembre. El señor Virgilio D. Aponte abre una
escuela nocturna para jóvenes.

1912, 16 de agosto. Se instala la oficina de la Aduana con el
señor Humberto Aybar Jiménez, como interventor, y Mi-
guel A. Veloz, como Oficial 1°.
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1912, 12 de diciembre. Toma posesión como primer cura pá-
rroco, el Pbro. Miguel Hernández, virtuoso sacerdote naci-
do en Monte Plata, el 29 de septiembre de 1868, y ordena-
do por el arzobispo Meriño el 23 de diciembre de 1893.
Falleció en Santiago el 29 de noviembre de 1953. Algunos
años después, el pueblo de Yamasá, recordando la
ejemplaridad de su actuación sacerdotal, trasladó sus res-
tos al cementerio de este municipio.

1913, 21 de enero. Es inaugurada una fuente de agua pública,
donada por la Central Romana, que fue de gran utilidad.

1913, 28 de mayo. Se inaugura el telégrafo sin hilos, propie-
dad del Central Romana.

1913, 1 de julio. El jefe comunal señor Tomás D. Morales hijo,
inaugura los trabajos de construcción del parque. Se llegó
a terminar la glorieta o kiosko en la parte central.

1913, 22 de diciembre. Se efectúa el primer embarque de
caña para ser procesada en el Central Guánica, de Puerto
Rico, a bordo del vapor «Norhilda».

1914. En este año llegaron a La Romana, procedentes de
Samaná, las señoritas Amelia y Gumersinda Rodríguez,
quienes se consagraron a la enseñanza, sosteniendo una
escuela particular, dando clases a jóvenes que se propo-
nían avanzar en sus estudios. En su pueblo natal fueron
discípulas del profesor José Dubeau, uno de los primeros
maestros normalistas graduados por el señor Hostos.

1914, 7 de enero. Muere don León Beras Zorrilla, celebrado
poeta cuyas décimas fueron muy populares.

1916, 17 de febrero. Se instala una «Junta de Fomento» com-
puesta por los señores Francisco Richiez Ducoudray, J.
Stalman,G. H. Lippit, Miguel Saviñón y Max Ramos
Camacho, este último como secretario. Su propósito esen-
cial era la construcción de una carretera a El Seibo.

1916, 16 de marzo. Llega el primer automóvil, propiedad del
comerciante Luis José Ricart. Era de la marca Ford.

1916, 22 de mayo. Alfredo Sánchez Pérez y Manuel Alejan-
dro J. publicaron una hoja suelta contra la ocupación Ame-
ricana. Fueron reducidos a prisión por las autoridades lo-
cales y puestos en libertad por gestiones de don Francisco
Richiez Ducoudray, don Octavio Beras y otras personas.
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Esa hoja suelta fue reproducida por El Radical, interdiario
capitaleño dirigido por el diputado Antonio Hoepelman,
en su edición correspondiente al 27 de mayo.

1916, 24 de junio. Aparece Los Mosqueteros, semanario inde-
pendiente y de intereses generales. Director-administra-
dor, F. Asdrúbal Lluberes; redactores A. Sánchez Pérez,
F. Asdrúbal Lluberes y Manuel Alejandro J. Primer perió-
dico impreso publicado en La Romana. Alcanzó a salir
hasta el número 10, fechado el 3 de septiembre. Publica-
ron colaboraciones poéticas Francisco Richiez Noble y Luis
Arias.

1917, 17 de julio. Se inaugura el alumbrado público, sumi-
nistrado por una planta eléctrica de los empresarios Ra-
món Figueroa y Pedro Planas.

1918, 24 de julio. Aparece el interdiario La Tarde, dirigido
por Aníbal Roldán, redactado por Alfredo Sánchez Pérez
y administrado por Manuel de J. Veloz G.

1918, 17 de agosto. Muere el general Julián Zorilla, prestigioso
político que inició su vida pública en 1876 defendiendo con
las armas, bajo el mando del general Eugenio Miches, el go-
bierno del presidente Espaillat. Fue diputado, presidente del
Congreso Nacional y secretario de Estado. Siendo goberna-
dor de El Seibo en 1900, presidió el acta de instalación de La
Romana como entidad comunal.

1918, 4 de octubre. La factoría del Central Romana inicia la
molienda. Hasta entonces su producción cañera era trans-
portada al Central Guánica, de Puerto Rico, en donde se
convertía en azúcar.

1918, 15 de diciembre . Un voraz incendio reduce a cenizas
el Teatro Colón, propiedad del señor Lowesky Monzón,
destruyendo además, las casas aledañas de los señores Er-
nesto Cambier, Ramón Morales, Fernando Ferry,
Florentino Solano y doña Tomasina Morales Vda. Ovando.

1919, 12 de octubre. Es inaugurado el Parque de Recreo o
Parque Central, construido por el Hon. Ayuntamiento pre-
sidido por el señor Lowesky Monzón, acto amenizado por
la «Banda de Música Municipal», reorganizada por el
Pbro. Andrés Requena, competente compositor, autor de
varias piezas musicales, a la sazón cura de la parroquia.
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1919, 21 de diciembre. Es inaugurada una exposición agríco-
la, organizada por el señor Antonio Herrero Hernández,
inspector provincial de Agricultura.

1920, 13 de mayo. Tras corta enfermedad, pasa a mejor vida
el presbítero Andrés Requena González, cura de la parro-
quia, siendo sepultado en el Cementerio Municipal, des-
pués de los oficios efectuados por el presbítero Esteban
Rojas, cura y vicario foráneo de El Seibo, quien le había
administrado los últimos sacramentos de la Iglesia. El pa-
dre Requena había nacido en Jumilla, diócesis de
Cartagena, España. Vino al país con su deudo, el ilustrado
presbítero Martínez Cárceles. Hizo sus estudios en el Se-
minario Conciliar donde sirvió una cátedra de canto y
música sagrada establecida en marzo de 1885 recibiendo
la ordenación sacerdotal de manos del arzobispo Meriño
el primero de marzo de 1890. Sirvió varias parroquias y se
distinguió como maestro de música, autor de varias misas y
salves. Algunos años más tarde sus restos fueron traslada-
dos a Bayaguana por sus familiares.

1920, 10 de octubre. El poeta y periodista Emilio Morel, para
entonces inspector de Instrucción Pública de este distrito es-
colar, fundó el periódico El Baluarte, semanario que alcanzó
notoriedad y a cuya iniciativa se debió la reunión en la Capital
de la República, del primer Congreso de la Prensa Nacional.

1921, 11 de mayo. Inicia sus cultos la Iglesia Evangélica, bajo la di-
rección del Rev. José Espada Marrero, pastor puertorriqueño.

1922, 26 de febrero. Se instala solemnemente la logia Faro de
La Romana, perteneciente a la masonería simbólica, funda-
da bajo los auspicios de la Gran Logia Nacional en observan-
cia del antiguo rito escocés. Desde 1920 trabajaba en instan-
cia. En 1923 construyó su edificio propio, de mampostería.

1923, 12 de octubre. Aparece el interdiario La Hoja, fundado
y dirigido por Alfredo Sánchez Pérez.

1923, 30 de diciembre. Un idilio trágico tuvo lugar en el paseo
de la costa. Los novios Martín Alicea y Encarnación Martínez,
quienes se encontraban en plena primavera de la vida, pues
aún no habían cumplido veinte años, se abrazan estrecha-
mente y se lanzan al mar. Separados por la violencia impetuo-
sa de las olas, ella trató de agarrarse de las peñas. Como en un
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intento supremo de salvarse, pero las olas la arrancaron,
arrastrándola, pereciendo ambos sin que fuera dable res-
catar los cadáveres. El romántico y trágico hecho fue pre-
senciado con espanto por otra pareja de enamorados que
estaba cerca: un joven de apellido Vega y una señorita de
nombre Amalia.

1924, 27 de julio. El arzobispo Nouel coloca la primera piedra
para la construcción de un nuevo templo católico, asistiendo
al acto el cura de Higüey, canónigo Manuel Antonio Montás y
el padre fray Juan E. de Utrera, párroco de esta feligresía.

1924, 9 de diciembre. Es fundada la Cámara de Agricultura
del Este.

1925, 19 de marzo. Monseñor Nouel bendice la Iglesia de
Bayahíbe, cuya sección, al igual que la de Chabón, había
sido incorporada a la jurisdicción parroquial de La Roma-
na. El nuevo templo de madera había sido prefabricado
en los Estados Unidos y costeado por el señor Arzobispo de
su propio peculio.

1925, 17 de abril. El Hon. Ayuntamiento, haciendo justicia al
mérito, denomina sendas calles con los nombres de «Fran-
cisco Richiez Ducoudray» y «Francisco Castillo Márquez».

1925, 26 de mayo. Fallece la señora doña Amelia Valdez, es-
posa del hacendado don Modesto Cedano, siendo sepulta-
da en Higüey, de donde era natural.

1925, 14 de noviembre. Le es ofrecido un espléndido ban-
quete al administrador del Central Romana, señor Klock,
en el Hotel Universal, al que asisten el Presidente de la
República general Horacio Vásquez y los secretarios de Es-
tado, Limardo, Pastoriza, Espaillat y Moya.

1926, 26 de diciembre. Muere el respetable anciano don Pe-
dro A. Pereira, tronco de una estimable familia y factor de
importancia en el progreso de La Romana.

1927, 15 de julio. Fallece el señor José Antonio Vivoni, funda-
dor de la «Casa de Puerto Rico».

1927, 6 de septiembre. Muere R. Camacho Torres, periodista
puertorriqueño que durante varios años fue activo redac-
tor corresponsal del Listín Diario. Por suscripción pública
le fue ofrendada una lápida en su tumba en el Cemente-
rio Municipal.
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1928, 4 de marzo. Es inaugurado el tramo de la carretera Ro-
mana-Pintado, acto presidido por el presidente Vásquez.
Esa importante vía fue construida por el Gobierno y con
las aportaciones del Central Romana y sus colonos y con-
tratistas.

1928, 12 de septiembre. Manos sacrílegas profanan el templo
católico, destruyendo imágenes y objetos del culto. Poco des-
pués fue capturado el autor de este sacrilegio, quien resul-
tó ser un infeliz demente.

1929, 12 de marzo. En la villa de Bonao pasa a mejor vida don
Manuel Alejandro J., agrimensor público, nativo de la provin-
cia Espaillat, quien fue uno de los fundadores de Los Mosque-
teros, primer periódico publicado en1916 en La Romana.

1928, 20 de diciembre. Es solemnemente recibida la imagen
de Nuestra Señora de la Altagracia, venerada en la Iglesia
parroquial, la cual había sido mutilada cuando la sacrílega
profanación. Fue conducida por el arzobispo Mena y la se-
ñora doña Trina Moya, esposa del presidente Vásquez, después
de haber sido restaurada competentemente en la Capital
por cuenta de la Primera Dama de la República.

1929, 2 de julio. Aparece el periódico La Mañana, el primero
y hasta hoy única publicación diaria, fundado por el perio-
dista y tipógrafo Augusto Pérez Torres.

1930, 27 de septiembre. Es sepultado el Gral. Alberto Laran-
cuent, prestigioso político, residente desde hacía muchos
años en la localidad, donde había sido síndico municipal.
Herido la noche anterior en pleno parque Colón, de la Ca-
pital, por esbirros de la tiranía.

1930, 22 de diciembre. Muere Federico Acosta Báez, familiar-
mente llamado «Botón», antiguo tesorero municipal, hijo
del prócer Juan Alejandro Acosta, de los fundadores de la
Marina de Guerra nacional.

1933, 4 de julio. Muere don Ramón Morales, hacendado y co-
merciante, diputado al Congreso Nacional de 1914 a 1916
de El Seibo, hijo del general Tomás D. Morales y Silvestre
Febles. Casó en Higüey con doña Parmenia Garrido, tronco
de estimable familia.

1936. En La Romana estuvo, por breve tiempo, dejando oír su
elocuente palabra, el pastor metodista Lic. Domingo Marrero
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y Navarro, quien estuvo al frente de su culto en Macorís y en
Samaná. Este borinqueño se significó como ensayista en Los
fundamentos de la libertad (1949) y hace ya una década que pagó
a la madre tierra su ineludible tributo. Pasó por este «valle de
lágrimas» predicando el bien y despidiendo relámpagos.

1937, 24 de octubre. Aparece el semanario La Hora, dirigido
por el Lic. R. Saviñón, redactado por el Lic. Andrés Emilio
Bobadilla y administrado por el Lic. Luis Morales Garrido.

1938, 10 de febrero. Muere don Alberto Brador, colono y hacenda-
do, antiguo jefe del puerto y jefe comunal. En su juventud mili-
tó en la Marina de Guerra nacional. Era natural de Montecristi y
se había radicado en la localidad desde hacía largos años.

1938, 7 de abril. Fallece el doctor Teófilo Hernández, médico
notable y político de larga trayectoria, diputado en 1914,
secretario de Estado de Sanidad y Beneficencia en 1930,
senador de este último año hasta su muerte. Durante la cam-
paña nacionalista en favor del restablecimiento de la sobe-
ranía nacional, tuvo brillante actuación. Se radicó en La
Romana desde su juventud. Había nacido en Boyá.

1938, 26 de noviembre. Muere el señor Miguel Flaquer, co-
merciante catalán, establecido en la localidad desde princi-
pios del siglo. Fomentó en Bayahíbe la siembra de repollos
en gran escala, y fue dueño de un balandro llamado «El
Repollero». Fundador de su apellido en el país.

1939, 16 de abril. Muere en La Romana el doctor Celio Estruch,
médico muy reputado nacido en Guayama, Puerto Rico, [...]
de las facultades de Santo Domingo y La Habana, quien des-
de1897 se radicó en la República, ejerciendo su profesión
en los pueblos de la región del Este. Militó en la política y
en 1914 fue miembro de la Asamblea Constituyente.

1940. Aparece en un folleto de 33 pp. impreso por la Tipogra-
fía Franciscana de Santo Domingo, un breve historial de la cons-
trucción de la parroquia de Santa Rosa de la Romana.

1940, 15 de junio. Aparece el semanario El Romanés, siendo su
director propietario el señor Miguel Marinelli.

1940, 28 de octubre. Es sepultado en La Romana el Lic. Joa-
quín Vicioso Garrido, joven abogado nativo de Higüey,
muerto en Moca, donde ejercía las funciones de juez de
Primera Instancia.
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1941, 11 de septiembre. Muere Eugenio A. Miranda, presiden-
te del Ayuntamiento, víctima de la explosión de una caldera,
ocurrida en su hacienda «2 de Enero», tres horas antes. Era
natural de El Seibo y fue muy estimado por su laboriosidad y
su conducta.

1941, 11 de noviembre. Muere la señora doña Isabel González;
esposa de don Mario Pumarol, ambos naturales de Baní, de
donde pasaron a Higüey en 1897 y de allí a La Romana.

1942, 15 de febrero. Aparece La Antorcha, periódico inde-
pendiente de interés general, fundado y dirigido por Ma-
rino Marti C. Sus actuales redactores son Vetilio Ciprián
Beras, Dr. Luis E. Brea, Ing. Pedro Gil R., Dr. Máximo A.
Pereyra Brea y Rafael Ramírez B. Es administrado por Ma-
rino Martí hijo.

1942, 16 de febrero. Muere a temprana edad el periodista
Teófilo Rabasa, autor de un folleto político titulado Dos ad-
ministradores (1940).

1942, 16 de octubre. Muere Olivo Guerrero de Higüey, quien
hacía largos años que residía en La Romana, dedicado a
los negocios azucareros.

1944, 15 de abril. Fallece don Andrés Beras, antiguo gober-
nador provincial de El Seibo, quien hacía más de treinta
años que se había radicado en La Romana. Era hijo de don
Andrés Beras Trinidad, antiguo comisario especial del Go-
bierno en La Romana.

1944, 3 de mayo. Muere en Valencia, Venezuela, el señor Án-
gel Romanacce, casado con la dominicana Hortensia Chalas,
fallecida en Macorís el 28 de mayo de 1962. Era natural de
Córcega y residió largos años en La Romana, donde ejer-
ció las funciones de agente consular de Francia. Padre del
Lic. Luis Romanacce Chalas, abogado y diplomático falleci-
do en Nueva York el 4 de noviembre de 1955. Había naci-
do en San Pedro de Macorís el 2 de octubre de 1910.

1944, 10 de mayo. En Sevilla, España, fallece en esta fecha el R.
P. fray Juan Evangelista de Utrera, quien durante varios años
sirvió con encomiable celo y actividad la parroquia de Santa
Rosa. Nació en Utrera el 20 de agosto de 1880; su nombre,
en el siglo era el de Jerónimo Díaz Ramos; tomó el hábito
capuchino en1896; profesó solemnemente el 25 de febrero
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de 1900, ordenado sacerdote el 6 de junio de 1903; fue
decorado con el título de misionero apostólico y estaba in-
vestido con el de canónigo honorario de la Basílica Metro-
politana de Santo Domingo. En abril de 1912 llegó al país y
sirvió varias parroquias y capellanías a entera satisfacción de
sus superiores y beneficio de sus feligreses; al faltarle la sa-
lud retornó a su patria donde pasó el resto de su vida en el
convento franciscano de Sevilla.

1944, 16 de mayo. Muere don Dionisio Fernández, comer-
ciante español que hacía muchos años se había establecido
en la localidad.

1944, 15 de octubre. Se registró la salida del semanario El
Tiempo, fundado por Tomás Moreta.

1945. Aparece la novela A través de los años (Imprenta Roma-
na, La Romana, 1945, 121 pp.), debida a la fácil pluma de
la juvenil señorita Beatriz A. Roldán, nativa de La Romana.

1945, 31 de marzo. Muere el Gral. Fco. Richiez Ducoudray,
uno de los más entusiastas propulsores del proceso de La
Romana. Desde muy joven militó en la vida pública y fue
diputado, senador y constituyente en diversas ocasiones. Era
hombre de ilustrado criterio y mereció siempre el respeto y
el aprecio de sus conciudadanos. Había nacido en Higüey,
el 4 de octubre de 1857, hijo de Manuel A. Richiez y Ramona
Ducoudray y Villavicencio.

1945, 6 de mayo. Muere Baudilio Ortiz, puertorriqueño, casa-
do con la dominicana Argentina Duluc Contreras, secreta-
rio de la administración del Central Romana durante largos
años.

1945, 27 de diciembre. Aparece el quincenario independien-
te La Unión, dirigido por Manuel A. Lizardo. Redactores Dr:
Luis A. Rufín O. y Zenón Ovando.

1948, 26 de febrero. Muere don Joaquín Vicioso Soto, maestro
de música nativo de Higüey, residente en La Romana.

1949, 17 de octubre. Muere Manuel Eustaquio Richiez Noble,
diputado a la Constituyente de 1924, hijo del general Fran-
cisco Richiez Ducoudray.

1950, 13 de noviembre. Muere Francisco Gilbert, tipógrafo,
natural de Puerto Rico, quien fundó La Mañana, primer
periódico diario publicado en la localidad.
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1951, 26 de febrero. Es sepultado Luis Fernández Garrido, falleci-
do en la Capital ese mismo día. Era natural de Higüey. Fue el
último que hizo el correo a caballo de Higüey a La Romana.

1951, 14 de agosto. Fallece en Santo Domingo el señor Lo-
wesky Monzón, periodista natural de Azua, de la cual fue
representante al Congreso Nacional en 1904 y procurador
fiscal de su Tribunal de Primera Instancia, constructor de
los primeros teatros que tuvo La Romana, de cuyo progre-
so fue factor importante. Publicó un folleto en 1928 sobre
vales, fichas y monedas.

1954, 16 de julio. Muere doña Altagracia Julián, viuda de don
José A. Rodríguez, tronco de estimadas familias, siendo se-
pultada en su pueblo natal de Higüey.

1955, 4 de abril. Muere el Dr. Francisco A. Gonzalvo y Torres,
médico muy reputado, primer representante de la provincia
de La Romana en el Senado. Después fue diputado y estuvo
en Europa en misión relativa a las cuestiones azucareras.

1955, 7 de julio. Muere don Juan Gil Rivera, benemérito del
trabajo, radicado en La Romana con su esposa doña Ricarda
Morales desde hacía varias décadas. Procedían de El Seibo.
Troncos de estimables familias. Don Juan había nacido el
18 de noviembre de 1870.

1955, 7 de octubre. Muere don Rafael Santana, nieto del ge-
neral Ramón Santana, viudo de doña Laura Pérez, abuelos
maternos del escritor Rafael Santana y Santana. Fue fiscal
del Tribunal de El Seibo y juez-alcalde de La Romana, don-
de residió durante más de treinta años. Había nacido en
San Juan de la Maguana, cuando su padre, el coronel Ra-
fael Santana Febles, combatía en la patriótica Revolución
de los Seis Años.

1957, 16 de septiembre. Fallece don Julio Gil Morales, casado
con doña Celia Ramírez, regidor del honorable Ayunta-
miento.

1958, 22 de julio. Fallece la señora doña Angélica Soto de
Garrido, esposa de don Baudilio Garrido, de estimables fa-
milias de Higüey.

1959, 17 de julio. Muere tragicamente Ramón Marrero Aristy,
periodista, historiador y novelista. Publicó la novela Over
(1939), de la cual se han hecho varias ediciones; Perfiles
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agrestes (1933); Balsié (1938); Historia de la República Domi-
nicana (1958), tres tomos; En la ruta de los libertadores (1943)
y algunos folletos políticos.
Nació en las cercanías de San Rafael de Yuma en 1913, y
residió en La Romana varios lustros. Fue diputado, secre-
tario de Trabajo y comisionado especial en el Este, etc.

1959, 19 de diciembre. Fallece don Filemón Guerrero, in-
dustrial, natural de Higüey; de cuyo Ayuntamiento fue
presidente en 1930. Padre del Dr. Anaiboní Guerrero
Báez, abogado, exsecretario de Estado.

1960, 25 de octubre. Muere el general José Dalmasí, hijo de
Carlos Dalmasí Divisón y Martina Botello Rojas, de Higüey,
esposos que celebraron sus bodas de diamantes. El gene-
ral Dalmasí fue jefe comunal de Higüey y de La Romana
y se distinguió como valiente en las contiendas civiles en
Santiago y Samaná.

1961, 19 de diciembre. Muere en Santo Domingo el ciuda-
dano don Lépido Ricart, quien durante más de una dé-
cada, de 1914 a 1926, sirvió como funcionario de la Adua-
na de La Romana, donde fue muy estimado.

1962, 8 de diciembre. Es sepultada la señora doña Parmenia
Garrido, viuda de don Ramón Morales. Falleció en Santo
Domingo y era natural de Higüey.

1963, 8 de septiembre. Muere el periodista Alfredo Sánchez
Pérez, fundador de El Heraldo en 1925. Fue diputado y
síndico municipal. Era capitaleño.

1965, 16 de enero. Es sepultada la señora doña Luisa Garri-
do, fallecida en la Capital, viuda de don Joaquín Vicioso,
de antiguas familias de Higüey.

1965, octubre. Muere el pintor Oscar Marín, autor de un
retrato al óleo del famoso dramaturgo Tirso de Molina,
de que se ocupó la prensa española. Marín era nativo de
la capital y hacía años que vivía en La Romana.

1965, 17 de noviembre. Fallece en Santo Domingo la señora
doña Ermeira Rodríguez de la Hoz, de Higüey, quien re-
sidía desde 1912 en La Romana.

1966, 24 de diciembre. Muere Abigaíl Aristy, maestro de al-
bañilería, natural de Higüey. Hijo de Mauricio Aristy, al-
bañil, y de Gogó Burgos.
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1967, 3 de junio. Muere en Philadelphia el señor Alberto
Ginebra de la Rocha, quien desde su infancia residió con
sus padres en La Romana. Era nativo de Puerto Plata.

1967, 3 de julio. Muere la virtuosa señorita María Tavárez Frías,
natural de Los Llanos, siendo sepultada en Higüey, donde ha-
bía pasado la mayor parte de su vida. Era hija del soldado res-
taurador José Pilar Tavárez y de su esposa doña Estefanía Frías.

1967, 24 de julio. Fallece en Santo Domingo la señora Oliva
Ceballos, esposa que fue del Dr. Rafael del Rosario Luna,
troncos de estimables familias. Era natural de Higüey, hija
de Antonio Ceballos y Jovina Pión.

1968, 17 de marzo. Muere don Juan de la Cruz Montes de Oca,
contratista y ganadero. Vivió en Higüey, donde formó fami-
lia. Era natural de San Juan de la Maguana.

1968, 9 de abril. Es sepultado don Baudilio Garrido, colono y
ganadero, casado con doña Angélica de Soto, de antiguas
familias de Higüey. Falleció en la Capital.

1968, 23 de julio. Es sepultado en La Romana donde residió
desde su infancia, el Lic. Julio Almanzor Beras, abogado,
hijo de don Andrés Beras Zorilla y su esposa doña Livia de
Castro. Falleció en la Capital.

1970, 9 de julio. Fallece el profesor Heriberto Payán, músico y
compositor muy estimado, cuya producción alcanzó amplia
popularidad. Era natural de Higüey, lo mismo que su esposa
doña Livia Duluc. La familia Payán fue muy filarmónica; don
José R. Payán fue notable músico. Chiquitín es un alto valor
musical.

1972, 18 de marzo. Fallece don Juan Vicioso, estimado ciuda-
dano que sirvió como oficial civil durante varios años. Era
natural de Higüey.

1972, 23 de septiembre. Es sepultado el señor Raúl Correa
Montañez, alto funcionario del Central Romana, varias ve-
ces presidente de La Casa de Puerto Rico, casado con la
señora doña Thelma Garrido y Soto. Era natural de Arecibo
y falleció el día anterior en Santo Domingo.

1973, 9 de enero. En su ciudad natal, Santo Domingo, fallece
el Lic. Adán Creales Morcelo, farmacéutico y agrimensor,
quien residió la mayor parte de su vida en La Romana, don-
de tenía establecida una farmacia, y quien durante la inter-
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vención americana se significó por sus actividades naciona-
listas.

1973, 20 de marzo. Muere don Elizardo Richiez Noble, direc-
tor de la Biblioteca Municipal y secretario del Ayuntamien-
to, quien residió durante más de veinte años en París. Fue
maestro de Francés en el Liceo de Educación.

1973, 16 de mayo. Muere la poetisa doña Virginia Pepén, viu-
da de Abigaíl Rodríguez Núñez. Publicó dos volúmenes que
recogen la mayor parte de su producción en versos. Nació
en la Capital pero desde su infancia vivió en Higüey, de don-
de era su esposo, y de donde pasó a residir a La Romana.

1974, 21 de febrero. Fallece el señor Octavio González, natural
de la ciudad de Baní, quien desde muy joven se radicó en La
Romana, donde fundó su hogar con la culta señora María C.
Nivar. Fue durante largos años administrador de Correos y
Telégrafos, cargo que sirvió con competencia y probidad.

1974, 21 de abril. Muere en Santo Domingo el periodista Rafael
Santana, intelectual de vigoroso talento, hijo del general Pedro
Santana y de su esposa doña Rosa Santana Pérez. Había naci-
do en El Seibo el 4 de agosto de 1907, pero desde la más
tierna edad pasó con sus padres a residir en La Romana.

1974. A mediados de este año acabó sus días en la hermana isla
de Borinquen, donde había visto la primera luz, el señor
Antonio Herrero Hernández, quien fundó la primera esta-
ción radiodifusora que tuvo La Romana, y quien contó con
el concurso de sus hijos Samuel, Benjamín, Luis y Miguel,
compositores musicales muy estimados. Don Antonio fue
durante la administración del presidente Vásquez el encar-
gado del Departamento Provincial de Agricultura y Gana-
dería, y llevó a cabo una labor muy fecunda, digna de justi-
ciera recordación. En el periódico La Razón, que se publicaba
en Higüey, mantuvo una sección divulgadora de útiles ense-
ñanzas agropecuarias.
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Apéndice

1. La Romana, por José Ma. Beras. 1887

La Romana es hoy una de las legítimas esperanzas del pa-
triotismo. A ello se contraen las siguientes consideraciones de
un distinguido colaborador de El Orden; y como homenaje de
deferencia hemos querido sustituir con ellas el artículo edito-
rial que teníamos en prensa.

Hacemos, pues, nuestras las siguientes consideraciones:

La Romana

I

En diferentes números de El Eco de la Opinión publicamos al-
gunos artículos sobre tan importante sección de esta provincia.

Siempre fue nuestro mayor anhelo el hacer, aunque no
con colores muy vivos, la pintura de esta para que llegaran
a conocerse sus importantes riquezas, hasta hoy sepultadas
en aquellas regiones, que siempre han estado convidando a
los capitales nacionales y extranjeros a sentar allí sus reales
y explotarlas en sus diferentes manifestaciones.

Si bien hemos guardado silencio por algún tiempo,
nunca la esperanza llegó a desaparecer de nuestro pecho,
de ver en no lejano día, florecer a la sombra de la indus-
tria y el trabajo, aquella porción de tierra que siempre ha
tenido para nosotros ciertos encantos secretos.

Ya lo hemos dicho en otra ocasión: La Romana con su
magnífico puerto, donde pueden entrar con facilidad bu-
ques de gran porte y al abrigo de los vientos, está llamada
a ser el emporio de riqueza de esta provincia; allí todo
ofrece incuestionables ventajas.

Si nos detenemos en sus bosques encontraremos millares
de clases de maderas de construcción: el guayacán, la bera,
el quiebrahacha y la mora pueblan aquellos desiertos mon-
tes donde es la tierra exuberante y productiva; donde la
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caña crece altanera y el café y el cacao caducan siempre en
su primitiva edad.

Piedras calcáreas amontónanse sobre las márgenes del
río; barro de superior calidad convida a abrir dilatados
tejares, y la importante guáyiga alfombra el suelo que ha
de convertirse en populosa ciudad.

Si consideramos su posición geográfica debemos conve-
nir en que su ancha vía terrestre y marítima les dan una
importancia muy superior a cualquier otro punto de la
República que tratara de hacerle competencia; cinco horas
de marcha las separan de El Seibo por un camino espacio-
so, rico en maderas varias y pintadas aves.

La Saona, Islote, Catalinita y Cayo Ratón donde re-
cientemente se han descubierto minas de fosfato de cal, a
pocas millas de La Romana, abrirán de par en par las
puertas a ese agente del progreso que llamamos trabajo.

El puerto de «Cumayasa» con su magnífico fondo se
presta a miles consideraciones que harán surgir incompa-
rables bienes a toda gigantesca empresa que trate de esta-
blecerse.

Ahora bien: bajo otro punto de vista nos ofrece La Ro-
mana inmensos bosques donde la caza se procrea admi-
rablemente a satisfacción de los aficionados a ella; manso y
sereno río donde los peces multiplican la ambición del pesca-
dor, y una primavera eterna donde las flores aromatizan el
aire y las aves siempre cantan bajo un ciclo purísimo y alegre.

A más de estas ventajas tenemos a La Romana en un
punto céntrico de la provincia: la misma distancia la se-
para de El Seibo, que de Higüey y Macorís.

Por otra parte llama la atención el estar situada en la
línea del Canal de Panamá que ha de darle mayor realce
a su inmejorable puerto.

A corta distancia de la gran Antilla, está llamada a
ser un punto de comercio en la industria pecuaria y otras
especulaciones que han de colocarla a una altura de bri-
llantes esperanzas para lo porvenir.

Parece que la providencia ha querido destinar aquel
rincón de tierra para embellecer más y más la obra de su
creación.
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Marchemos, pues, a la sombra del vetusto siglo XIX a
darle vida e importancia a aquel lugar que invadido de
progreso ha de conquistar nuestra felicidad.

Propendamos de común acuerdo a llamar la atención
sobre aquel punto a muchos capitales que no encontrando
donde invertirse, permanecen rezagados ajenos de conside-
rar las ventajas que les reportaría La Romana.

II

Continuemos. Detengámonos un momento en la vía
que de esta ciudad parte para aquel punto.

Esta se encuentra hoy en la condición más apetecible,
toda vez que por orden de la autoridad principal de esta
provincia, centenares de brazos la acondicionan y mejo-
ran: solo dos pasajes, reparables con poco esfuerzo, en-
contramos en su tránsito, las «Guanábanas» impropia-
mente llamada loma, que no impide el ascenso y descenso
de las carreteras, y el paso del «Salado» que se encuentra
en igual caso.

Después, en el curso de catorce leguas, toda es llana,
con anchura correspondiente, brindando en su trayecto
al caminante ricos manantiales de agua potables.

De uno y otro lado del camino puede muy bien fomen-
tarse haciendas de cacao o de otro género, con la indiscu-
tible ventaja de allegar sus frutos al embarcadero con la
mejor comodidad que se desee.

Pero debemos, y cabe aquí manifestarlo, hablar de la
índole de los habitantes de aquella zona.

Estos son por demás modestos y hospitalarios: viven
la vida afanosa del campesino, pero saben distinguir las
clases, respetando las propiedades: nunca en ningún tiem-
po y circunstancia podrá citarse un solo caso que desdiga
de la buena reputación que gozan: el trabajo es su única
aspiración, cifrando su bienestar en la familia. Allí en-
contrarán los que se dediquen a la agricultura suficien-
tes brazos con la conveniencia de que como viven en el
lugar siempre estarán ocupados en sus faenas, evitando
así trastornos y paralización en los trabajos.
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Hechos estos breves apuntes, podemos decir sin temor de
equivocarnos, que todos los intereses que allí se radiquen,
estarán de antemano garantidos y vigilados por aquellos
pacíficos moradores.

La ría de La Romana, navegable dos millas al interior,
con sus muelles naturales en las riveras opuestas ofrece miles
consideraciones para los buques que allí tomen puerto: pue-
den muy bien proveerse del agua dulce necesaria, sin tener
que saltar a tierra, favorecidos por los preciosos chorros que se
precipitan de una altura considerable, dejando encantados a
los que se detienen y contemplan tan grande obra; deliciosos
baños ofrecen a la vez que otras comodidades.

Pero es tiempo ya que nos vayamos ocupando de la
futura población: allí, todo se facilita para la construcción
de casas, muebles &.

Disponiéndose de la fuerza hidráulica se pueden estable-
cer máquinas de aserrar, que abastezcan de materiales a aquel
punto y aun puedan importarlos, dada la abundancia de
maderas que allí permanecen endurecidas por los años, aguar-
dando que la mano civilizadora del hombre, por medio de
sus invenciones, las explote a su antojo y conveniencia.

El área de tierra que para este objeto se dedica no puede
ser más halagadora. Toda en suelo plano, bañada por el
mar en su parte sur, y por la ría al este nos presenta un
clima benigno y saludable. Seguimos pues, llamando la
atención de los que tienen sus miras fundadas en aquel
lugar rodeado de riquezas, que hace tiempo está convidan-
do al festín del progreso, para que no desmayen en el lauda-
ble propósito de conquistar su bienestar. Continuaremos como
nos lo permitan nuestras aptitudes haciendo conocer las ven-
tajas que se derivan y pueden derivarse, poblando La Ro-
mana, estableciendo centros agrícolas, industriales &, por-
que no tan solo recibiremos los beneficios consiguientes, sino
que contribuiremos a darle vida y mejoramiento a esta parte
de la República, llamada un día a figurar en el unísono
concierto de los pueblos cultos.

¡Adelante, pues!
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 III

La agricultura será hoy el tema de nuestras conside-
raciones: a ella nos concretaremos, para demostrar cuán-
tas son las razones que hemos tenido para creer que La
Romana será no dilatado, la base fundamental del pro-
greso de esta parte y de la República.

Reasumamos: los frutos que en esta provincia se culti-
van con calor se reducen al café, cacao y tabaco, sin ha-
cer mérito de otros no menos importantes que también to-
man impulso. Según los datos últimos que la Gobernación
ha adquirido del estado agrícola en ella resulta lo si-
guiente:

En el año entrante se contará positivamente con el
número de seiscientos cincuenta y cinco mil, setecientas
cincuenta y cinco matas de café en estado de producción,
y cuatrocientas cincuenta mil quinientas setenta y dos de
cacao en el mismo estado, sin contar las que solo tienen
un año o menos de sembradas y las que puedan seguirse
plantando.

Quiere decir: que suponiendo de aquí a aquella época
habilitado a la exportación el puerto de La Romana,
podrían ernbarcarse, salvo más o menos diferencia, treinta
y dos mil setecientos ochenta y siete quintales de café y
veinte y dos mil quinientos veinte y ocho de cacao, au-
mentando el número de quintales cada año por razón de
que se va ensanchando la siembra de ambos frutos.

Hoy que este producto último va tomando alza en los
mercados extranjeros, ¿no debemos creer fundadas nues-
tras esperanzas de ver desarrollarse sorprendentemente
aquel rincón de tierra que encierra en su seno cuantiosas
riquezas?

Ahora bien: debemos dar a conocer otra planta de la
que la industria puede sacar provechosísimas ventajas,
Dijimos en nuestro primer artículo que «la guáyiga al-
fombra el suelo de la futura población.»

Cualquiera diría que nosotros exagerábamos dema-
siado; pero allí está La Romana que en toda su exten-
sión confirmará con hechos lo que dejamos anotado:
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numerosísimos serían los quintales de almidón que pu-
dieran extraerse de aquel suelo con la planta menciona-
da. Si examinamos las condiciones de este, convendríamos
en que es superior en calidad a cualquier otro y que su con-
sumo sería innumerable.

Los terrenos próximos a la costa son propios para la
siembra de frutos menores.

En el año 1882 un señor acondicionó veinte y cinco
conuqueras de terrenos, sembrándolas de guineos: no po-
dríamos decir fijamente el resultado que obtuvo; pero como
en aquella época tocaban en aquel puerto los vapores espa-
ñoles para el embarque de reses a la isla de Cuba, su com-
pensación fue satisfactoria, y según opinión que oímos a
algunos viajeros, esta fruta superabundaba en exquisito
gusto a la de las otras Antillas.

También fuimos testigos de que un respetable caballero
de esta ciudad hizo una siembra de algodón en pequeña
escala, que le produjo, no solamente para lo que se pudie-
ra consumir aquí, cuanto para hacer algunas exportacio-
nes de cuyo beneficio disfrutó ventajosamente.

Otros ejemplos pudiéramos citar si no fuera tan prover-
bial la fertilidad de aquellos terrenos de La Romana.
Animados como estamos de ver florecer a la sombra del
trabajo todos los resortes que constituyen el bienestar de los
pueblos, hemos de seguir ocupándonos de propagar, afe-
rrados de la verdad, todo lo que diga relación con el pro-
greso de aquel punto, a quien hemos consagrado siempre
nuestros desvelos, por el bien de esta provincia, de donde se
derivará también, ayudado de otros elementos el, bien ge-
neral de la República.

J.M.B.

Seibo, abril 1887.

El Orden, Nos. 5, 7 y 8 del 31 de marzo, 21 de
abril y 1ro. de mayo de 1887
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2. Concesión Dumois, 1896

Núm. 3696. Resolución del P. E. concediendo al señor Enri-
que Dumois el derecho por 25 años de establecer plantíos de
guineos, de piñas, de café y cacao en terrenos de La Romana.*

Dios, Patria y Libertad
República Dominicana

Ulises Heureaux. General de División en Jefe del Ejército
Nacional. Pacificador de la Patria y Presidente

Constitucional de la República

Por cuanto el señor Enrique Dumois, ha solicitado del
Poder Ejecutivo, por órgano del Ministerio de Fomento y
Obras Públicas, se le otorgue el derecho de establecer en «La
Romana», jurisdicción de la provincia de El Seibo, grandes
cultivos de guineos, piñas, cacao, y otros frutos, al amparo
de franquicias y concesiones idénticas a las otorgadas al
señor Evaristo Demorizi, en fecha 4 de mayo de 1893, para
el cultivo de guineos en jurisdicción del Distrito de Samaná;
y asimismo ha solicitado concesión para establecer una refi-
nería de petróleo, también en «La Romana».

Por tanto, y considerando que del fomento de empresas
agrícolas y de la creación de industrias nuevas en el país,
han de provenir el aumento de población laboriosa y el
consiguiente desarrollo de la riqueza territorial;

Considerando: que todo movimiento industrial que se ini-
cie en «La Romana», ha de producir vida próspera y activa
a la vasta región del Este de la República, por tan varias y
gloriosas causas, dignas del favor del Poder Público;

Oído el parecer del Consejo de Secretarios de Estado y
en uso de la facultad constitucional de que está investido.

* Esta Resolución Núm. 3696, del Poder Ejecutivo fue publicada, tal y como
aparece en el presente libro, en la Colección de Leyes, decretos y resoluciones
emanados por los poderes Legislativo y Ejecutivo de la República Dominicana,
tomo XIV, Santo Domingo, Imprenta del Listín Diario, 1929, pp. 327-340.
También aparece publicada en el BAGN No. 111, Año LXVIII, Vol. XXX
(Santo Domingo, Enero-abril de 2005), pp. 105-109. (N. de la E.).
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RESUELVE:

1º. Conceder al señor Enrique Dumois por el término de
veinte y cinco años, el derecho de establecer plantíos de
guineos, de café y cacao en terreno de «La Romana», ju-
risdicción de la Provincia de El Seibo, bajo las mismas
franquicias y obligaciones determinadas en la concesión
otorgada al señor Evaristo Demorizi, para análoga em-
presa, en fecha 4 de mayo de 1893.

2º Concederle también el derecho de establecer una refi-
nería de petróleo en aquella misma jurisdicción, por igual
término de veinte y cinco años, bajo las condiciones y fran-
quicias siguientes:

Primera: Habilitar el puerto de «La Romana» para la
carga y descarga de los efectos, útiles y productos de las
empresas comprendidas en la presente concesión.

Segunda: Exonerar de los derechos de puerto a los bu-
ques que conduzcan aquellos efectos, útiles y productos, siem-
pre que no realicen operación alguna extraña a dichas
empresas.

Tercera: Exonerar de todo impuesto fiscal y municipal
la importación del carbón destinado a las máquinas de
refinar petróleo, y así mismo la importación de semillas
para los trabajos agrícolas y la importación de útiles para
las empresas.

En esta última denominación está comprendido todo lo
que se destine a la construcción de edificios de la empresa y
los envases de lata y de madera;

Cuarta: El Gobierno se compromete a no otorgar a nin-
guna empresa nacional o extranjera concesión para refi-
nar petróleo en ningún punto de la República, durante
veinte y cinco años, contados desde el día en que quede
sancionado este derecho exclusivo.

Quinta: Exonerar de derecho de exportación todos los
productos agrícolas o industriales de estas empresas con
excepción del café, cacao, algodón y tabaco; el petróleo es-
tará solamente sujeto por todo el tiempo de esta concesión
al pago del impuesto Municipal existente en las localida-
des de la República en donde se introduzca. En cambio de

VAD-nueva versión final.pmd 18/12/2008, 03:56 p.m.151



152 VETILIO ALFAU DURÁN  W  Escritos  y apuntes históricos

estas franquicias y del privilegio para la refinería del pe-
tróleo, el concesionario se obliga:

I. A construir, por su cuenta, el plano de la ciudad de
«La Romana» en el lugar que el Gobierno indique.

II. A abonar al Gobierno los gastos que deba ocasionar
el personal, de Aduana y Puerto en «La Romana», y el de
la fuerza armada, destinada a la garantía de los capitales
que se empleen en las mencionadas empresas; pero eso mien-
tras el puerto no sea habilitado para el comercio extranjero.

III. A pagar un impuesto fiscal de dos y medio centa-
vos oro americano, por cada galón de petróleo crudo que
importe el concesionario por el puerto de «La Romana».

IV. A producir petróleo refinado de calidad superior;
enviando sus muestras al examen y aprobación y aún pro-
tección del Gobierno, en caso de merecerla.

V. A establecer la refinería del petróleo y los plantíos de
guineos dentro de seis meses y año y medio respectivamen-
te, contados desde el día en que el Congreso Nacional san-
cione esta concesión, so pena de caducar de pleno derecho
la misma concesión.

Si el concesionario juzgare inapropiable a sus empresas
agrícolas los terrenos de «La Romana», le será facultativo
el no fomentarlas; pero en cuanto al cultivo de guineos, el
concesionario no podrá prescindir de establecerlo, sino des-
pués de haber hecho, por vía de ensayo y con resultados
negativos, una siembra de cincuenta mil matas.

VI. En caso de que el concesionario, dentro del término
de dos años haya instalado dos mil familias en «La Ro-
mana», el Gobierno abrirá inmediatamente después el
puerto de «La Romana», al comercio extranjero y cederá
en provecho del concesionario el 25% de todos los derechos
de importación que se causen por aquella Aduana, du-
rante el tiempo de la presente concesión.

6º. La presente concesión no podrá ser traspasada a
ninguna tercera persona, sin la aprobación del Gobierno
Dominicano, ni podrá ser trasladada de «La Romana»
a ningún otro punto de la República la refinería de petró-
leo. Tampoco podrá principiar a funcionar la refinería de
petróleo, sin que el concesionario haya terminado las siembras
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de las cincuenta mil cepas de guineos. Ni la concesión, en
ningún caso ni por causa de ningún desacuerdo, podrá
dar lugar a reclamaciones internacionales, debiendo
dirimirse por los Tribunales de la República las diferen-
cias que puedan suscitarse.

Dada en el Palacio Nacional de Santo Domingo, Ca-
pital de la República, a los 21 días del mes de noviembre
de 1896; año 53 de la Independencia y 34 de la Restau-
ración

U. HEUREAUX

Refrendada: El Ministro de Fomento y Obras Públicas.
Cordero.
Refrendada: El Ministro de Hacienda y Comercio.
Rivas.

3. La Romana, 1897

A este pintoresco lugar, conocido de mucho tiempo atrás y
llamado por sus condiciones a ser un pueblo importantísimo de
la República, parece que le ha llegado la hora de su progreso.

En efecto, los señores, E. Dumois y Co., salvando obstáculos
y venciendo dificultades que son siempre consiguientes en los
comienzos de una obra colosal, tendrán a fines del mes actual
instalada y funcionando su refinería de petróleo, conforme a
los términos de su concesión, esto es, sembradas 50,000 matas
de guineos y establecidos los almacenes, maquinarias, depósi-
tos y demás accesorio para la refinación.

A continuación se dará principio a la construcción del mue-
lle de la empresa que resultará magnífico dada la profundidad
de fondo que tiene la bahía y la conveniente anchura de la ría
en el sitio escogido al efecto.

Con esta fecha se debe haber salido de los Estados Unidos
del Norte un vapor fletado por la compañía conduciendo el
primer cargamento de petróleo crudo, y materiales para cons-
truir casas de vivienda y oficinas que faltan aún.

Todo hace concebir las más lisonjeras esperanzas respecto
de la futura ciudad de La Romana; ya por su producción agrí-
cola que es fuente de riqueza positiva y que aquí será manantial
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inagotable, siempre que las lluvias no escaseen, puesto que sus
terrenos responden a todas las condiciones indispensables para
un buen cultivo dadas a conocer por la ciencia agronómica y
que en la práctica han probado el éxito; ya por su producción
industrial que permitirá al pueblo consumir barato artículos
de primera necesidad, que sujetos como hoy a la importación
se consumen más caros y sin haber dejado a los hijos del país el
beneficio de su elaboración. Agréguese a lo dicho la decisión
con que trabaja nuestro Gobierno porque se lleve a feliz reali-
zación toda obra nacional de utilidad general, en cuyos propó-
sitos de bien juega papel principalísimo la influencia propulsora
del Primer Magistrado de la nación, benemérito general Ulises
Heureaux, que considera como el más digno pedestal de sus
glorias presentes y futuras el engrandecimiento, por medio del
trabajo regenerador, de la Patria que vio nacer y que le tiene
confianza a su experta dirección.

Este patriótico interés del jefe del Poder Ejecutivo, muy mar-
cado en lo que a La Romana se refiere, ha despertado desde el
principio en el general Félix Evangelista, gobernador de la pro-
vincia de El Seibo, el estímulo que le caracteriza y siguiendo sus
naturales inspiraciones no ha habido camino que no franquee en
bien de los intereses de la empresa Dumois, orillando con plausi-
ble oportunidad cuantas dificultades pretendieran interponerse.

El Consejo Edilicio de la común de El Seibo y los habitantes
buenos de la provincia no han escatimado su generoso concurso.

Y el general Francisco Richiez Ducoudray, primera autoridad
de esta localidad, bajo el título de comisario especial del Gobier-
no, instalado aquí con un cuerpo de empleados bajo su mando
desde el 1 de abril ppdo., se ha ocupado de mejorar y organizar
cuidadosamente cuanto es posible hacer en una población na-
ciente que si bien llena de vida y robustez, semeja un niño en
pañales que ni el amor, solicitud y atención más esmerada pue-
den alterar la gradación indispensable para su desarrollo físico.

Y algo más tiene esta empresa que lleva la convicción al pe-
simista más exagerado: las excelentes cualidades de los miem-
bros de la compañía que ya se conocen aquí, entre los cuales
figuran Enrique Dumois, don Luis Columbié y don George
Dumois, presidente de la compañía el primero, administrador
muy competente el segundo y gerente el tercero.
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Hay, pues, que convenir en la seguridad del éxito y augurar
a 1a antigua e histórica provincia la adquisición de su felicidad
soñada.

Como obra de curiosidad habré de consignar algunos deta-
lles que servirán siquiera como notas para hacer comparacio-
nes en el porvenir cuando el desarrollo del progreso haya tor-
nado este pequeño poblado en ciudad soberbia hermoseada
con gallardos edificios al estilo moderno y frecuentada por
multitud de nacionales y extranjeros; estos campos de tierra
exuberante y frondosa arboleda y convertidos en extensas plan-
taciones de guineos, cañas, tabaco, y otros frutos; este puerto
ordinariamente surcado por barquichuelos pescadores, ocupa-
dos por buques de gran porte balanceándose en la abrigada
bahía sean conductores para el camino comercial de produc-
tos con otros países.

He aquí los datos: Número de casas, 22. Solares designados,
64. Plantaciones de guineos, 500 tareas. Embarcaciones entra-
das en el mes de abril 25. Id. salidas, 24. Pasajeros entrados
123. Pasajeros salidos 9.

F. R. D.*

La Romana, 1 de mayo de 1897.

Listín Diario, No. 2356, 7 de mayo de 1897.

4. La Romana, 1898

Apenas hace un año que entre los espesos bosques de La
Romana se dejó oír el acompasado golpe del hacha, voz pre-
cursora del porvenir risueño de este lugar y, cabe decirlo, de la
antigua e histórica provincia de El Seibo. Apenas hace un año,
y parece increíble, que un pueblo en formación bajo las condi-
ciones de este, haya alcanzado en tan corto tiempo las notables
proposiciones que este alcanza.

* Iniciales de Francisco Richiez Ducoudray. (N. de la E.)
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El caserío sigue su desarrollo creciente y ordenado, siem-
pre subordinado a un plano levantado por autoridades en la
materia y con arreglo a las disposiciones establecidas al efecto
por el ilustre Ayuntamiento de El Seibo. Pronto existirá un
nuevo plano, más completo aún, el que actualmente ejecuta el
agrimensor cubano señor R. Manduley por cuenta de la com-
pañía, que servirá mejor de pauta para la formación de la futu-
ra ciudad.

La agricultura aumenta considerablemente, ya con estable-
cimientos de extranjeros, ya con pequeñas labranzas de nacio-
nales, que concurren atraídos por el poderoso incentivo que
brinda la probabilidad de que en breve será esta región decla-
rada zona agrícola, lo cual será un signo de progreso para la
vida del agricultor y garantía de existencia para la riqueza vin-
culada en el laboreo de la tierra.

Y es en verdad La Romana el punto más adecuado para ter-
minar la crianza libre, pues los pocos criaderos radicados en la
jurisdicción van desapareciendo sin esfuerzo y solo a impulsos
de la racional convicción que tienen los criadores de que la
crianza en la forma imperfecta y rutinaria que se ha venido
usando no compensa los perjuicios y gastos que origina, mien-
tras que la agricultura es fuente de vida y de felicidad para los
pueblos.

Bajo estas consideraciones, y habida cuenta de la fertilidad
del terreno evidenciada con el crecimiento asombroso de los
guineales sembrados por los Sres. E. Dumois & Ca. que en loza-
nía no le igualan los mejor cultivados de Cuba y Jamaica ni
tampoco en precocidad puesto que a los nueve meses de sem-
brados principiaron a producir racimos de ocho a once manos
cada uno, es que dichos Sres. tienen ya asegurado el número
de colonos que necesitan para el fomento de su gran hacienda
de guineos en que habrán de llegar por primera a una cifra de
seiscientas mil matas.

El petróleo que aquí se refina es de superior calidad en cuan-
to a su elaboración, y respecto de su graduación está circuns-
crita a los términos de la acertada resolución gubernativa que
prohíbe la introducción del gas ordinario, en previsión de que
así conviene a las familias como medida higiénica y como pre-
servativo de su fácil inflamación.
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No faltan, sin embargo, espíritus apocados cediendo al
influjo de su pequeñez y dando la medida de su insensatez
extrema pretenden atribuirle al producto de la refinería las
peores condiciones que se pueden imaginar; pero esos quí-
micos sui géneris, voceros de la ociosidad, no presentan un
análisis en que prueben científicamente que el gas es malo
y por qué no es bueno. Que vengan en buena hora pruebas
concluyentes que puedan destruir la persuasión fundada que
tiene el Gobierno de que dicho producto es bueno, razón
por la cual le concede a la fábrica franquicias ventajosas, del
público sensato y desapasionado esa misma creencia, acen-
tuada por la experiencia que por fuerza deja el hecho inne-
gable de haberse consumido en el país cuarenta mil cajas
sin que se haya presentado hasta ahora un reproche con fun-
damento legal.

Pero en fin, que cada cual diga lo que guste y que se can-
sen de ladrar a la luna, que el crédito de la compañía no
sufrirá, ni con mucho la más ligera alteración: cabe decir
con una insigne sabia de otros tiempos, «que el hombre ig-
norante censura aquello que no es capaz de hacer».

Las vías de comunicación revisten relativa importancia:
una, la parte de este puerto hasta la ciudad de El Seibo es
una carretera magnífica que acaba de ser notablemente
mejorada por disposición del ciudadano gobernador, quien
por estar ocupándose personalmente de los trabajos de aper-
tura y limpieza fue nuestro huésped durante una semana.

Por iniciativa del Comisario Especial del Gobierno se abrió
hace algunos meses el camino que une esta población con el
caserío de Gato: esta obra fue realizada por el jefe comunal
de Higüey con fuerzas de aquella común, previa autoriza-
ción del gobernador de la provincia.

También ha sido abierta por los señores Dumois una vía
que enlaza este pueblo con el río Cumayasa recorriendo una
extensión de 20 kilómetros sobre una superficie llana, sin
quebraduras ni obstáculos de ninguna especie. Y como de
Cumayasa a la boca del Soco media un trayecto de 12 kiló-
metros, y 10 del Soco a Macorís, resulta una distancia entre
aquel punto y este que muy bien se puede recorrer en cinco
y media hora.
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Lo único que falta para complacer dicha vía es el corto
trecho de Cumayasa a la boca del Soco, y es probable que
con una ligera insinuación del ciudadano gobernador de aquel
distrito, lo haría abrir con los habitantes de la sección del
Soco que serían precisamente de los más beneficiados cuan-
do el tráfico frecuente se estableciera por ese camino.

El puerto de La Romana, que es uno de los mejores de la
República, se ve constantemente frecuentado por embarca-
ciones de cabotaje y pescadoras y de vez en cuando por bu-
ques del exterior: en febrero y marzo ha sido favorecido con
la visita del acorazado americano «Montgomery» y por los
vapores mercantes «Franklyn» e «Iberia».

Después de todo hay que reconocer que este es un lugar
de porvenir, que a ello está llamado por su situación
topográfica envidiable, por su situación geográfica que lo
capacita para ser el mejor centro comercial de la provincia;
por la exhuberancia de sus terrenos, abundantes por demás
en maderas de construcción y de ebanistería; por la benig-
nidad de su clima y por la excelencia de su puerto. A lo cual
debe agregarse la favorable insistencia de los altos poderes
del Estado en levantarlo, y muy particularmente la protec-
ción que le dispensara el meritísimo Presidente de la Repú-
blica cuyo sublime ideal de proporcionar la felicidad a todos
sus gobernados, le ha hecho convertir sus miradas y tender
la fuerza de su brazo potente hacia este jirón de tierra, per-
suadido de que en él está el fundamento de la felicidad fu-
tura de la heroica provincia del Este.

No es menos motivo de esperanza, la oportuna ayuda que
este pueblo naciente recibe del digno jefe provincial, H.
Ayuntamiento, de distinguidas personas de El Seibo y de
Higüey y de la primera autoridad constituida aquí por el
Gobierno, quien como celoso en la representación de los
intereses confiados a su mando y como activo en coadyuvar a
toda obra de bien, a nadie le va en zaga.

Ahora bien, si lo dicho es incierto como afirman unos cuan-
tos pesimistas, por envidia unos, otros por rivalidad y por des-
ocupados los más, que salgan a desmentirlo como y cuando
gusten, y desmientan si pueden la honorabilidad de los Sres.
E. Dumois & Ca., el crédito que gozan dentro y fuera del
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país y la afirmación de que llevan invertidos ciento noventa
mil pesos oro americano en el fomento y sostenimiento de
las empresas que dirigen.

FRANCISCO RICHIEZ DUCOUDRAY

15 de marzo de 1898

Listín Diario Núm. 2611, 23 de marzo de 1898.

5. La Romana, 1900

La Romana sigue su paso de avance. No retrocede en su mar-
cha progresiva por más que tropiece con obstáculos de conside-
ración, y no se derrumbará a pesar del vaticinio fatal de los pesi-
mistas, porque su prosperidad futura está fundada sobre bases
inconmovibles: sus ricos elementos naturales que pródigamente
la favorecen, y sus hombres, los obreros de su regeneración, que
de pie impertérritos, pretenden por medio del trabajo extraer
los veneros de riqueza que encierra su fecundo suelo. Estos mis-
mos que cual apóstoles convencidos pregonan la virtud de sus
ventajas, haciendo de la tribuna y de la prensa su baluarte formi-
dable, y que saben derribar montes seculares, abrir el surco para
depositar la simiente y luego cortar la dorada espiga.

Actualmente se agita el grandioso pensamiento de enlazar
la futura ciudad con la ciudad de El Seibo, por medio de una
línea ferroviaria. El señor Manuel de J. Lluveres esbozó el pro-
yecto ante el Ayuntamiento de El Seibo quien apreciando la
idea en su alto valor la hizo suya, y sustentada por significativo
número de personas salientes de la localidad, lo remitió expre-
sando en respetuosa instancia por órgano del Poder Ejecutivo
ante el honorable Congreso Nacional, con el fin de obtener la
concesión correspondiente. Si los centros ejecutivos y legislati-
vo, interpretando el querer de los hijos de Hicayagua corres-
ponden a su justa y sentida aspiración se habrá asegurado de
una vez y para siempre el porvenir de esta región provincial, y
no sería aventurado creer que todo el país habría de sentir con
provecho las palpitaciones de su progreso, particularmente la
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extensión comprendida desde la margen izquierda del Ozama
hasta los remotos confines del pintoresco valle que baña el Duey.

Acortada la distancia del interior con relación al puerto de
La Romana, por medio del ferrocarril, habría un mercado más
en demanda de los frutos de El Seibo, Higüey, Hato Mayor y
demás puntos intermedios, y en razón de la demanda, es natu-
ral que aumentarán las cotizaciones en plaza y obtendrá ventajas
esa misma cotización por virtud de mayores economías en el trans-
porte; amén de que dichas facilidades determinarán un creci-
miento asombroso en la producción de esas vastísimas comarcas
tan exuberantes como incultas. Y en lo que concierne a la juris-
dicción territorial de La Romana, ya habrá medio de explotar la
inmensa variedad de maderas de construcción y de ebanistería
que contiene y que venían siendo una especie inútil por su ale-
jamiento del litoral; ya afluirá inmigración laboriosa a poblar vír-
genes selvas y a aumentar el contingente de brazos trabajadores;
acudirá el capital no solo a cultivar la caña, el cacao, el café, el
tabaco y el guineo, sino también a hacer verdaderas industrias
con la producción de la guayiga y la yuca; de la cabuya y el hene-
quén; del uso de materias tintóreas y de otros mil elementos de
riqueza que se podrán poner en acción.

No es ni suponible siquiera que los poderes públicos a quie-
nes se pide la citada concesión puedan negarla a los pacíficos
cuanto heroicos ribereños del Soco, porque sería desde luego
desoír la voz de la razón; sería herir de muerte una región
sufrida y laboriosa; sería matar de golpe toda esperanza de feli-
cidad ansiada, y tal vez exacerbar los ánimos y engendrar odio a
lo que siempre ha sido profusión de fe del elemento seibano;
adhesión a la paz, amor al orden, respeto a la Ley.

No se puede suponer la negativa que muy poco se pide para
obra tan colosal; la habilitación del puerto de La Romana, y la
necesidad de ello está reconocida en derecho desde el mo-
mento que cursa en las esferas legislativas un decreto, aproba-
do ya en segunda discusión, por el cual quedará habilitado para
el comercio exterior, y un tanto por ciento de las entradas de
la Aduana que se establezca; erogación esta que a nadie perju-
dicará puesto que resultará de proventos con que hoy no se
cuenta para cubrir necesidades del Estado y cuya cuantía será
en proporción de la mayor producción de frutos artefactos de
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esta parte, y del mayor consumo por virtud de la corriente
inmigratoria que necesariamente habrá de verificarse.

Con este nuevo impulso que recibe La Romana queda más
evidenciada la necesidad de que el nuevo cantón ascienda en
categoría, es decir, que sea erigido en común, porque así lo
reclaman sus intereses. Y es bueno al efecto confiar en la alteza
de miras del Cuerpo Legislativo de la nación y esperar que en
su próxima legislatura ordinaria convierta en Ley del Estado
este levantado propósito.

En tanto, la naciente población avanza, sin que detengan
su progresivo ascendente ni los pronósticos fatales de sus
eternos augures, ni el refinado escepticismo de unos cuan-
tos descreídos.

UN SEIBANO

12 de diciembre de 1900.

El Liberal, Núm. 151, 10 de diciembre de 1900

6. Informe de los ingenieros Jansen y Scaroina,1901

De los trabajos llevados a cabo en el puerto de La Romana
por los ingenieros Gerardo Jansen y Alfredo Scaroina y
Montuorí.

Copia: Se publica de orden del Poder Ejecutivo Santo Do-
mingo, 21 de septiembre de 1901.

Sr. Secretario de Estado de Fomento y Obras Públicas, Palacio.

Señor:

Ordenado por esa Secretaría el nombramiento de una
comisión técnica que pasando a La Romana informara si los
trabajos llevados a cabo en el muelle y puerto de aquel lugar
responden a los términos de la concesión otorgada por el
Poder Ejecutivo en fecha 29 de julio de 1899, resulta que,
formando parte de la dicha Comisión Técnica los que suscriben,
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don Gerardo Jansen, ingeniero, jefe del puerto de la ciudad
de Santo Domingo, y don Alfredo Scaroina y Montuorí, in-
geniero, en sustitución del ingeniero don Andrés Gómez
Pintado, que por causa de salud no pudo asistir, se traslada-
ron el día 17 de los corrientes a bordo del crucero nacional
«Presidente», el cual los transportó en aquel día al citado
puerto de la ría de La Romana, y presentadas al jefe canto-
nal, que lo era el interino señor Rojas Duchesnes, como se
ve por el adjunto oficio número 35 del 17 de los corrientes,
se procedió a los sondeos, medidas y observaciones pertinen-
tes al caso para la determinación de si los trabajos efectua-
dos en aquel lugar se hallan dentro de la concesión otorga-
da en 29 de junio de 1899, promulgada en la Gaceta Núm.
1303, año 26, de fecha 12 de agosto de 1899 y dándose lec-
tura de su articulado y comienzo por el artículo 5, que dice:
«que la obra se ajustará en todo a los planos que los conce-
sionarios han sometido al Ministerio de Fomento». Resulta
que estos planos parece que nunca fueron presentados, pues-
to que no existen en las fuentes en donde deberían estar depo-
sitados, y por ello, ni existiendo copia alguna, mal puede la Co-
misión referirse a ellos. Que examinando el artículo segundo
de la concesión que dice: «que los concesionarios se obligan a
limpiar el Puerto de la Romana, dándole una profundidad mí-
nima de 22 pies americanos en todo el espacio necesario para
la entrada y salida de los buques y su fácil acceso a los muelles
de la Aduana». Resulta que, efectuando los sondeos, partien-
do de la margen derecha del puerto de la ría en donde está
enclavado el muelle, los sondeos actuales acusan 4 piés del agua
en todos los lados del cantil del muelle, 9 pies y 11 pies de agua
a 20 pies de distancia del muelle, 15, 16, 17, 18, 19, etc. a 80
pies del mismo muelle, y consta por la observación y la indaga-
ción no haber habido trabajo de limpieza de puerto o dragado
o máquina adecuada a dar la profundidad mínima de 22 pies,
y por ello los buques con el calado de 4 pies en el cantil del
muelle, no pueden atracar embarcación mayor de 50 tonela-
das, ni por lo mismo buques de vapor de mayor tonelaje, te-
niendo que servirse de una plancha de 25 pies por 18 de an-
chura y limitando el puerto a solo un buque de altura para
efectuar su trabajo. El artículo 3° de la concesión manifiesta
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que: «Estos muelles serán construidos a costa de los concesio-
narios señores M. de J. Lluveres y Ca., tanto por medio de te-
rraplenes donde fuese necesario, como por el empleo de ma-
teriales de hierro, acero, mampostería o maderamen sólido.»
Y resulta que existe solo un muelle y este está formado de dos
partes, una alta y la otra baja, una un rectángulo y otra un trián-
gulo, la primera a 9 pies y medio de altura del nivel medio de
las aguas y el segundo a 4 pies de la misma altura media, nada
de terraplenes, ni mampostería, hierro o acero, simplemente
maderamen. Mide el muelle alto y paralelamante al río, 61
pies, por una anchura de 32, y sigue tierra adentro 23 pies,
término del muelle y principio de uno y único camino al pue-
blo. La parte baja del muelle irregular está formada por un
triángulo rectángulo cuyos catetos son de 21 y 22 pies y cuya
hipotenusa es el mismo cantil de la roca del río. La armadura
del muelle se compone de una estacada irregular con encasti-
lladura a elevación limpia sin encastraduras, con cuartones o
vijetas simples, que contienen otro orden de vijetas horizonta-
les con tablazón o tablero de dos pulgadas, sin peronos de afian-
zamiento, queriendo todo estar reforzado con una irregular
trabazón de cuartoncitos que afectan cruces de San Andrés y
están fuera de todo orden técnico que solidifique los esfuer-
zos. El artículo 4° de la concesión establece que: «Los Conce-
sionarios estarán además obligados a construir a su costa un
almacén de depósito a reserva de construir otro tan pronto
como se sienta la necesidad, proveyendo a uno y otro de carri-
lleras para la carga y descarga de mercaderías y efectos de todo
género». Y resulta que el solo depósito que se mostró a los ojos
de la comisión lo fue tan solo un barracón de madera que mide
100 pies de frente a la ría por 42 (cuarenta y dos) pies de
ancho, todo forrado de pino con techo de zinc y sin carrilleras
de comunicación con el muelle que faciliten la carga y descar-
ga. El artículo 10 dice que: «Los concesionarios se comprome-
ten a colocar dos grandes boyas, que pintarán todos los años
para su conservación, que sirvan para la demarcación de la pasa
o entrada del puerto.» Y resulta que la comisión solo ha visto
una boya pequeña fondeada en la orilla izquierda de la ría,
atestiguando sin embargo algunas personas del lugar que la
otra boya fue arrastrada por un temporal.

VAD-nueva versión final.pmd 18/12/2008, 03:56 p.m.163



164 VETILIO ALFAU DURÁN  W  Escritos  y apuntes históricos

Desechamos los demás artículos de la concesión que no in-
cumben a la Comisión Técnica encargada de tan solo el exa-
men de los trabajos llevados a cabo en el puerto de La Romana.

Resumiendo, tenemos: 1° que los trabajos de dragado para
alcanzar el puerto de La Romana la profundidad de 22 pies en
toda la zona navegable del muelle y ría no se han efectuado cual
reza la concesión. 2° que el único muelle existente, tanto por
sus dimensiones, cuanto para el objeto a que se destina, además
de ser insuficiente, es deficiente en su construcción. 3° que el
almacén de depósito o enramada, careciendo de los carrillos
apreciados al tráfico para que se destina, no llenan los términos
de la concesión y sus dimensiones exiguas para el depósito de
mercancías de un puerto habilitado. Y, por último, las boyas de
demarcación del puerto no existen en sus posiciones de deter-
minación de la pasa, para guiar en la entrada o salida del puerto.

Tales son, señor ministro, los informes fidedignos que esta
Comisión Técnica ha tomado del lugar de La Romana, su puer-
to y su muelle, confrontados con los términos de la concesión
publicada en la Gaceta número 1303, que se devuelve adjunta a
este informe, que tienen el honor de presentar los que suscri-
ben, en cumplimiento de su digno cargo, por lo que en su juicio,
habiendo quedado cumplida, solo les resta suscribirse, con senti-
mientos del mayor respeto y consideración, atentos servidores,
(firmados)

GERARDO JANSEN                   ALFREDO SCAROINA MONTUORI

Gaceta Oficial, Núm. 1416,
Santo Domingo, 5 de octubre de 1901.

7. Bendición de la Iglesia, 1906

6 de julio de 1906. Para reseñar sucintamente las fiestas rea-
lizadas en La Romana con ocasión de la bendición de la Iglesia,
van las presentes líneas. Será compendiosamente y en orden de
fechas, retrotrayendo la relación a las vísperas del acto.
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22 de junio.  Eran las 2 (p.m.) cuando hizo su aparición la
orquesta que en Higüey sostiene la sociedad filarmónica «El
Progreso», dirigida por el aventajado maestro don José R.
Payán, difundiendo entusiasmo inusitado al influjo mágico que
ejerce el divino arte de Mozart y de Bellini.

Horas más tarde fueron anunciados el presbítero Alfredo
de Peña, vicario foráneo de El Seibo, el presbítero Miguel
Hernández y numeroso grupo de distinguidas personas que
vinieron en su compañía.

Las campanas con su lenguaje argentino dieron la bienve-
nida a los dignos representantes del clero.

Durante la tarde y hasta entrada la noche estuvieron lle-
gando señoras y señoritas y caballeros de lo más granado de la
sociedad seibana y de la sociedad higüeyana.

Para hacer más gratas las remembranzas de ese día convie-
ne consignar que en la mañana recibió el anuncio de que el
P. E. había promulgado el decreto por el cual se habilitaba el
puerto de La Romana para el comercio exterior.

23 de junio. Siguen llegando honrosos visitadores a parti-
cipar de las fiestas, entre ellos don Julián Zorrilla, celoso de-
fensor, en todo tiempo, da los intereses de La Romana.

Por la noche suntuoso baile en la casa consistorial, obse-
quio de la juventud romanense a sus huéspedes distinguidos.
A nombre de esta sociedad lo dedicó el señor Juan Francisco
Mañón con palabras propias del caso: sencillas y correctas.

24 de junio. El despertar de este día fue de feliz augurio.
Una de las embarcaciones que amanecieron en puerto con-
ducía una nota del Ministerio de Fomento para el Ayunta-
miento anunciando que el P. E. había autorizado –a favor de
esta corporación– la construcción de su acueducto.

La música en tanto recorría las calles en magnífica alborada.
Luego, las campanas en alegre repiqueteo daban aviso de

que se acercaba la hora de la bendición del templo. Este, sen-
cillo pero graciosamente adornado, daba entrada a la multi-
tud de fieles que se empeñaban por tomar puesto de prefe-
rencia.

Entre 10 y 11 (a.m.) tenía lugar el acto religioso, que revis-
tió majestuosa solemnidad, observando los presbíteros Peña y
Hernández con absoluta precisión todas las prescripciones
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litúrgicas. Inmediatamente después de firmar el acta levanta-
da al efecto celebróse el santo sacrificio de la misa.

Mientras se practicaban los oficios divinos surgió en puerto
el vapor «Santo Domingo» trayendo a su bordo a los señores
Pedro A. Ricart, Enrique Rijo y Enrique Valdez, acompañando
a respetable grupo de apreciables damas de la alta sociedad
macorisana. Varios jóvenes más de la Capital y de Macorís vinie-
ron en el mismo buque.

Otro baile se verificó por la noche, costeado en su mayor
parte por el cumplido caballero Hans A. van Kampen. El
champagne y la cerveza fueron nota dominante y a su podero-
so influjo hubo derroche de oratoria y oradores improvisados.

25 de junio. En la madrugada zarpó el «Santo Domingo»
llevándose parte de los selectos visitantes que había traído, sus-
trayendo así una sentida porción de las alegrías del momento.

26 de junio. Sensible despedida para los romanenses: en las
primeras horas de la mañana se ausentaron el padre Miguel
Hernández y varios apreciables amigos seibanos para El Seibo;
el bello sexo higüeyano, precioso ramillete que concurrió a la
fiesta; los apuestos jóvenes que acompañaban a las damas y los
músicos, para Higüey; el joven licenciado Lorenzo Sánchez, para
Macorís.

De los músicos cabe decir que extremaron su desinterés y
su habitual complacencia; según promesa hecha previamente
tocaron gratis todo lo que a la Iglesia correspondió, gratis tam-
bién las fiestas de calles, y por precios moderados los bailes que
se dieron.

Con el recuerdo imborrable de los transportes inefables de
esos días que da también imperecedera la gratitud de los mo-
radores de La Romana, es justa compensación de los favores
recibidos.

2 de julio. Hasta esta fecha permaneció el presbítero Peña
siendo huésped mimado de La Romana, ocupado en esos días
en el desempeño de oficios de su sagrado ministerio, esto es,
bautizos, matrimonios, creación hermandades y todo aquello
que pudiera propender a levantar el culto en esta feligresía.
Se despidió para volver en los últimos días del próximo agosto
a organizar definitivamente el estado de la parroquia. Al decir-
le adiós recibió el virtuoso sacerdote demostraciones evidentes,
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hijas de la estimación elevadísima que aquí se le tiene, por su
dedicación a las funciones de su cargo, por su amor al culto
que profesa, por la excelencia de sus prendas personales.

IGNOTO*

Apéndice:
Aunque la tesorería de la junta de fábrica rendirá y publica-

rá oportunamente las cuentas de inversión y recaudación de
fondos, conviene por lo pronto anotar los nombres de las per-
sonas generosas que presentaron sus donativos en el momento
del festival.

Ayuntamiento de La Romana $25
Junta de Ornato de La Romana 19
Don Pedro Marín 20
Don Julián Zorrilla 5
Don Fernando Chalas 5
Don F. Edilberto Richiez 5
Don Virgilio Cedano 5
Don Antonio Abraham 5
Don Pedro A. Ricart una alfombra grande
Don Enrique Rijo una alfombra mediana
Don Luis J. Ricart dos lámparas

Listín Diario, No. 5101, 13 de julio de 1906.

8. De La Romana, 1907

Situación de La Romana – Condiciones naturales de la po-
blación – Número de habitantes y caserío – Almacenes comer-
ciales – Iglesia – Planteles instrucción – Salubridad pública –
Río Dulce y sus chorreras – Calidad de sus aguas – El Ferroca-
rril –Estado actual de los trabajos – Muelle, Aduana y capitanía

* Se refiere a Francisco Richiez Ducoudray (1857-1945). (N. de la E.)
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de puerto – Costo total de dichas obras – La cosecha del cacao
– Movimiento comercial – Consideraciones generales.

La Romana, 28 de octubre de 1907.

Sr. Director del Listín Diario.
Capital.

Estimado amigo:

Agradablemente impresionado durante mi corta permanen-
cia en esta pintoresca población que se levanta, y queriendo
que el país entero conozca el verdadero estado actual de ella,
no he podido sustraerme al deseo de comunicar a Ud. siquiera
a la ligera, estas breve notas de viaje.

Situada La Romana en el margen occidental del magnífico
estuario de su nombre, en una altura desde donde se denomi-
na perfectamente el mar, su posición geográfica no puede ser
más bella ni más saludable su temperamento.

El área de terreno escogida para su futuro ensanche abarca
una extensión de más de dos caballerías, o lo que es lo mismo,
dos veces el tamaño de nuestra capital. Sus calles son rectas y
arenosas, y cuando llueve, por grandes que sean las lluvias, que-
dan a poco completamente secas.

Esta población puede decirse que es esencialmente mixta,
pues está formada en su mayor parte por gente de esa Capital,
Macorís y El Seibo. Cuenta en la actualidad con cerca de 800
almas, habiendo poco o menos de 80 a 100 casas de madera
techadas en zinc, entre las cuales figuran en primera línea los
vastos almacenes comerciales de los Sres. H. van Kampen, Luis
J. Ricart y Federico Burgos. Hay además, varias tiendas bastante
bien surtidas, como la del Sr. Francisco Richiez Ducoudray,
quien es uno de los elementos más connotados por el tesonero
empeño que siempre ha desplegado en pro del adelanto de la
población.

La primera grata impresión que recibe el viajero al desem-
barcar aquí es la vista de la hermosa casa de mampostería don-
de tiene sus oficinas el Sr. Pedro A. Lluberes.
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La Iglesia, también de mampostería, es bastante espaciosa,
situada en una altura que domina por todas partes el mar, y
está bajo la advocación de Sta. Rosa de Lima, cuya imagen se
destaca en el altar mayor.

La Romana que hasta hace poco era solamente un puesto
cantonal; es erigida en común merced a la nueva Constitución
vigente, y por ende, tiene jefatura comunal, Ayuntamiento,
alcaldía y subdelegaciones de Hacienda y Correo. Estos dos úl-
timos cargos los desempeña actualmente, por ausencia del ti-
tular, el Sr. Federico Acosta y Báez, que es el agente fiscal de
alcoholes.

Hay dos planteles de enseñanza elemental para ambos sexos:
dirigidos respectivamente por el Sr. Castillo Márquez y la Sta.
Fina Gneco, cuenta ya con más de 25 alumnos cada uno, quie-
nes con su notable aplicación y progresivo adelanto correspon-
den eficazmente a los laudables esfuerzos de sus maestros.

La Romana, como le dejo dicho, ha sido dotada por la natu-
raleza con un clima perfectamente sano. Aquí nadie enferma,
y según frase de sus propios habitantes: de cada año un día es
que ocurre una defunción.

Pasado el estuario y remontando, más o menos una legua el
río de La Romana, se llega a Río Dulce, pequeño arroyo de
aguas frescas y cristalinas, que se desborda en aquel, formando
unas quince o veinte chorreras que constituyen el baño más
delicioso que puede imaginarse. Las aguas de este río tienen
fama de ser muy saludables por la cantidad de soda y materias
calcáreas que contienen en disolución.

Invitado por don Pedro A. Lluberes he tenido ocasión de ver
la obra del ferrocarril y, a pesar de las versiones que han circula-
do últimamente, puedo afirmar que los trabajos continúan con
bastante actividad. Actualmente hay 15 kilómetros de trocha por
5 próximamente de terraplén; teniéndose que proceder a la
destrucción, por medio de la dinamita, de algunos metros de
terreno rocalloso. Los trabajos están hábilmente dirigidos por el
competente ingeniero Mr. Eduardo García, y hay en la actuali-
dad 220 hombres divididos en unas 13 cuadrillas, debiendo au-
mentarse en breve el número de ellos. El mismo Mr. García aca-
ba de llegar de esa Capital con los contratos firmados para dar
comienzo a la construcción del muelle (que medirá 120 pies) y
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de los edificios de Aduana y capitanía de puerto. Estos serán de
concreto y estarán terminados dentro de 4 ó 5 meses a más tar-
dar. El costo total de la obra será de $13,000.

Sabido es que la principal producción en esta parte de la
isla es el cacao, y en la época de la cosecha (que son dos al año)
entran diariamente en esta población más de cincuenta recuas
cargadas de aquel precioso fruto, cuyo producido se invierte
enseguida en provisiones y mercaderías de todo género. Cuan-
do la obra del ferrocarril una en estrecho abrazo férreo esta
incipiente población marítima con la ciudad capital de El Seibo;
cuando el atronador silbido de la locomotora anuncie al mun-
do el despertar de la dormida civilización de esta fértil comar-
ca; cuando los capitales extranjeros ávidos de encontrar campo
propicio a sus operaciones, afluyan a ella animados del deseo
de fomentar la exuberante riqueza de este suelo; entonces la
agricultura, fuente inagotable de la prosperidad de los pue-
blos, fecundado el próvido seno de la tierra, aumentará consi-
derablemente la producción del cacao, esa almendra de oro
en que debe vincular sus esperanzas nuestro infortunado país,
y será una realidad tangible y halagadora el progreso y bienes-
tar de esta fructífera región de la República. Y entonces La
Romana, por la magnífica situación geográfica que ocupa, por
lo saludable de su clima, por la fertilidad de sus terrenos y por
su excelente y abrigado puerto, será indudablemente un ver-
dadero emporio en esta importante región de la isla.

Sea todo ello en beneficio de la rica provincia de El Seibo y
para honra y gloria de la Patria.

Soy de V., señor director, su afmo. amigo y s. s.,

LUIS COHÉN

Listín Diario, 1 de noviembre de 1907.

9. Ataques a La Romana, 1909

27 de diciembre. A las 7 p.m. circuló la noticia de que los
insurrectos que merodean por estos contornos atacarían la
población a las 10:00. Como el jefe comunal, Josesito Dalmasí,
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anda en persecución de los alzados, con todos los elementos
disponibles, resultó que Virgilio Perdomo, jefe del puerto y
encargado de la Comandancia de Armas, solo tuvo ocho cara-
binas con que armó ocho hombres. Tenía a sus órdenes como
40 hombres pero todos desarmados. En presencia de tal situa-
ción abandonó la oficina y se colocó en un punto estratégico.

28 de diciembre. El enemigo hizo su entrada a las 4 de la
madrugada, tan silenciosamente que logró capturar a Miguel
de Mota, que es un valiente oficial.

Cuando la autoridad supo dónde estaban los atacó y de las
4½ a las 6 de la mañana le peleó cuatro veces siempre con mal
resultado por la inferioridad del número.

A esa hora hizo rumbo a Macorís, dejando a Evaristo de Aza
herido en una pierna. Este es un valiente que merece ser aten-
dido. Perdomo y su reducido grupo se portaron heroicamente.

Los asaltantes fueron 30 y pico; los jefes son Enemencio
Guzmán y Fabio Ruiz, y los acompañan los Álvarez, Ernesto
Rodríguez y Raúl Mieses.

Durante su permanencia aquí, que fue hasta las 9 de la
mañana, recolectaron dinero entre varios comerciantes dejando
pagarés firmados por Guzmán y Melitón Ruiz, aunque este no
vino ni se sabe dónde está.

Ellos al partir anunciaron que iban a atacar a El Seibo y más
después a Macorís, lo cual no merece crédito porque si bien es
verdad que cuentan con 30 hombres armados, no es menos cierto
que tienen muy pocas cápsulas. Se puede asegurar que después
de este encuentro no le quedan diez tiros por hombre.

Se asegura que tuvieron dos heridos que ocultaron fuera de
la población.

De La Línea se recibió anoche un telefonema anunciando
que allí la revuelta ha terminado.

Hoy no hemos tenido comunicación porque los facciosos
cortaron el alambre en tres partes.

El herido está algo grave.

EL CORRESPONSAL

Listín Diario, Núm. 6160, 30 de diciembre de 1909.
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La ciudad de Elías Piña1

1. En el segundo viaje del almirante don Cristóbal Colón,
figuran dos personajes con títulos de Comendador que eran
criados de la Casa Real: el Comendador Gallego y el Comenda-
dor Arroyo, los cuales retornaron a España con el Padre Boyl,
según los historiadores Las Casas y Oviedo.2 En el repartimien-
to de 1514, en el acta correspondiente a la ciudad de Santo
Domingo, figura «el cacique Comendador Gillaquex».3 Hay otro
aborigen, al parecer de la región sureña, que dio nombre al
lago llamado Enriquillo. «Enrique, escribe Fernández de Ovie-
do, estaba en la laguna que llaman del Comendador Aybagua-
nex, que era un indio que así se llamaba en tiempo pasado,
cuando gobernó esta isla el comendador mayor don frey Nico-
lás de Ovando».4

En tiempos del gobierno de Ovando se fundaron en el oes-
te de la isla Española varias poblaciones, que luego fueron de-
coradas con escudos heráldicos. Estas fueron Salvatierra de la
Sabana, por donde está hoy Los Cayos de San Luis; Villanueva
de Yáquimo, por Jacmel; Santa María del Puerto de Yaguana,
por Port-au-Prince; La Vera Paz, hacia el este de esta última;
Puerto Real, por Cabo Haitiano; Lares de Guaba, en jurisdicción
del actual Departamento del Nordeste. Centurias más tarde se

1 Breves apuntaciones acerca de Santa Teresa de Comendador, hoy ciudad
de Elías Piña, cabecera de la provincia Estrelleta, y para la biografía del
prócer, coronel Elías Piña.

2 Fray Bartolomé de las Casas, Historia, t. I, p. 348; Gonzalo Fernández de
Oviedo, Historia, t. I, p. 54.

3 Luis Torres de Mendoza, Documentos inéditos, t. I, p. 113.
4 Oviedo, Historia, t. I. p. 143.
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fundaron Hincha, Las Caobas, San Rafael de la Angostura, San
Miguel de la Atalaya, que hoy se encuentran en jurisdicción de
la República de Haití. Las poblaciones dominicanas de mayor
antigüedad en la heroica región del Sur son: Azua de Compostela,
San Juan de la Maguana y Bánica, fundadas en tiempos del go-
bernador Ovando; centurias después, se fundaron Neiba y Las
Matas de Farfán; y del siglo XIX datan las restantes.

2. El principio de la población de Comendador, que adoptó
como patrona a Santa Teresa de Jesús, por lo cual se le llama
Santa Teresa de Comendador, en los tiempos de la guerra de la
Separación durante la cual fue teatro de memorables acciones
bélicas. Fue convertido en puesto militar, lo mismo que El Cer-
cado, Hondo Valle y Sabana Mula, dependientes también de la
común de Santa Lucía de Las Matas de Farfán; y cuando se dis-
puso la creación de los llamados Mercados Fronterizos, fue asiento
de uno de los cinco que se establecieron de conformidad con la
Ley del 16 de julio de 1894. Poco después, en 1897, sirvió de
sede a la Aduana terrestre de la comarca, circunstancia que im-
pulsó su adelanto. El 5 de abril de 1907 el Congreso Nacional,
por moción presentada por los diputados Monzón y Ramón, de
la provincia de Azua, lo elevaron a puesto cantonal de la provin-
cia del Sur. Al promulgarse la Reforma Constitucional del 9 de
septiembre del mencionado año de 1907, se convirtió en co-
mún. Después, en 1938, pasó a ser jurisdicción de la actual pro-
vincia de San Juan, pasando a ser en 1942, común cabecera de
la provincia que se llamó San Rafael, hoy Estrelleta.

El diputado Monzón hizo notar, cuando se discutía el pro-
yecto en favor de la erección de Comendador en puesto canto-
nal, que dicha sección era sede de una representación consu-
lar extranjera. En efecto, el 6 de febrero de 1907, el Poder
Ejecutivo le otorgó exequátur al general Charles Zamor, para
ejercer el Consulado de Haití en Barahona, con jurisdicción
en Azua y en Comendador. El general Zamor, quien después
fue Delegado en Cabo Haitiano de su hermano el presidente
Zamor, fue reemplazado en sus funciones consulares por el
señor Masillón Desmangles en marzo de 1909.

3. La iniciativa de honrar la memoria del prócer Piña, fue de
un prestante ciudadano nativo de la región Sur del país, hace ya
varias décadas. El agrimensor y general don Miguel Ángel Roca
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y Suero, del grupo azuano formado intelectualmente por el au-
tor del Himno Nacional, aficionado a las investigaciones históri-
cas, político de larga actuación, conocedor de su región natal y
quien ocupó las gobernaciones de las dos antiguas demarcacio-
nes del Sur, siendo presidente de la Cámara de Diputados y re-
presentante en ella por la provincia de Azua, propuso en fecha
4 de noviembre del año 1930, que la villa natal del héroe olvida-
do llevara su ilustre nombre.5 Así fue acordado y esa justiciera
iniciativa se convirtió en la Ley No. 30, promulgada el 29 de no-
viembre del año 1930, cuyo artículo único dice:

A partir de la promulgación de la presente ley, la Co-
mún fronteriza de Santa Teresa de Comendador, jurisdic-
ción de la provincia de Azua, se denominará Común
Elías Piña y su cabecera Villa Elías Piña, como tributo de
reverente gratitud a la memoria del ilustre coronel Elías
Piña, natural de dicha común.6

4. Refiere el historiador García en sus Partes oficiales de las
operaciones militares realizadas durante la guerra domínico-haitiana,
recopilados y ampliados con notas, que durante la Guerra Se-
paratista, registra la tradición varias operaciones militares de
que no se dio parte oficialmente a la nación. Figura entre ellas
la que realizó el general Antonio Duvergé sobre el fuerte de
Bánica, con un cuerpo de ejército compuesto del Regimiento
de Las Matas de Farfán, mandados por el coronel Elías Piña,
del regimiento de San Juan, cuyo jefe no recordamos; del 1er.

Batallón del 1er. Regimiento dominicano, mandado por el co-
mandante Tomás Sánchez y de una pieza de artillería manda-
da por el capitán José Leger. La división salió martes por la ma-
ñana de Las Matas y pernoctó en El Jobo, de donde emprendió
camino al día siguiente, en que llovió mucho, acampando por la
noche en Sabana Cruz. Al amanecer del jueves se puso en mar-
cha y pasó el río Artibonito para atacar al enemigo, aprovechando
el momento en que se encontrara celebrando la pequeña para-
da que acostumbraba hacer a mitad de semana; pero habiendo

5 Boletín de la Cámara de Diputados, Núm. 67, año VI, p. 128.
6 Gaceta Oficial, Núm. 4308, S. D., 6 de diciembre de 1930.
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colocado Duvergé la pieza de artillería sobre una altura, el en-
cargado de esta disparó un tiro antes de que el coronel Piña
sorprendiera el fuerte con su regimiento; de manera que
alertada la guarnición ocupó en el acto su puesto y logró recha-
zar las diferentes embestidas que dieron los soldados dominica-
nos a la fortaleza. En una de ellas murió Elías Piña, en otra un
hermano suyo que era capitán, y en otra un oficial primo de
ambos. A las 4 de la tarde, viendo Duvergé que se le habían
agotado las municiones, mandó a tocar retirada, dejando el
campo sembrado de cadáveres. Uno de los heridos más graves,
sargento del 1er. Regimiento, se apareció en Las Matas a los
ocho días comido de gusanos, pero tuvo la dicha de curarse y
vivió muchos años más en servicio de la Patria». (p. 18).

5. Del puesto de Comendador era comandante para diciem-
bre de 1855, el coronel Aniceto Martínez; y desde allí anuncia-
ba el 18 de dicho mes al jefe de las fronteras del Sur, la ocupa-
ción de Cachimán por las tropas haitianas.7

6. «Soneto. A la memoria del ilustre coronel don Elías Piña,
muerto en el ataque de Bánica, 1848»

Déjame saludar la sacra tierra
que guarda los despojos de un valiente;
déjame humedecer con llanto ardiente
la tumba del gran rayo de la guerra:

de aquel de quien aun el nombre aterra
al haitiano feroz; toque mi frente
el suelo que bebió tu sangre hirviente
y tanto honor y tanta gloria encierra;

que si es ¡oh Piña! de tu patria triste
tan grande la pobreza que la impida
honrar los manes del que da su vida

en su defensa como tú la diste:
de tu valor en justa recompensa
todo patriota tu memoria inciensa.

7 José Gabriel García, Guerra de la Separación, p. 60.
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Este soneto, debido a la pluma de don Manuel de Jesús
Galván, entonces joven de veinte años, fue publicado en el
periódico El Oasis (Núm. 2, Santo Domingo, 3 de diciembre
de 1854), cuya colección se conserva en el archivo del historia-
dor García. La dedicatoria del mencionado soneto arroja luz
sobre dos puntos hasta ahora rodeados de incertidumbre. Fue
en el año de 1848 cuando el coronel Piña cayó gallardamente
en defensa de la Patria; y esa gloriosa caída tuvo lugar en el
Fuerte Bánica.

7. En el año 1880, el dominicano J. Delmonte decía a su com-
patriota el doctor José María Morillas, quien consagró los últimos
años de su vida a biografiar a sus compatriotas distinguidos:

Los dominicanos llaman el fuerte donde dice Pimentel
murieron los Piña, Bánica, y los haitianos Biassau… No
sé de dónde viene la contradicción de que Santana diga en
su proclama Cachimán y Pimentel fuerte Bánica.8

8. En los inéditos Apuntes históricos del licenciado don Juan
Nepomuceno Tejera y Tejada (1809-1883), hay la siguiente
anotación referente a los Piña:

En el ataque de Cachimán se portó bizarramente el co-
ronel Elías Piña, militar valiente, que luchó mucho por la
Independencia. También su hermano Francisco, del mis-
mo grado, luchó por la misma causa y murió en los cam-
pos de batalla.

En el año 1860, cuando el general don Pedro Santana, a la
sazón presidente de la República, regresó victorioso de las fron-
teras del Sur, después de haber abatido la antinacional insu-
rrección del general Domingo Ramírez y de su compinche, el
también general Fernando Tavera, fue recibido apoteósicamen-
te en esta ciudad; y en el Arco del Triunfo que en su honor fue

8 Véanse los Apuntes que acerca de los dos beneméritos hermanos Piña,
recogió el doctor Morillas y los cuales dio a la estampa el licenciado Emilio
Rodríguez Demorizi en el diario La Nación, Núm. 1392, Santo Domingo, 20
de diciembre de 1943.
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levantado en la calle de El Conde, se leían vistosamente «en el
centro, los nombres del general Ramón Santana y del coronel
Elías Piña, ambos mártires de la Independencia».9

9. En nuestra historia patria se conoce con el nombre de
guerra de la Separación, la que se inició el 12 de marzo de
1844 en los campos del Sur, en el paraje nombrado Cabeza de
Las Marías, con el encuentro entre las tropas invasoras haitianas
y las avanzadas dominicanas, y que epilogó el 24 de enero de
1856 en los campos de Sabana Larga y Jácuba en las regiones
del Noroeste dominicano. Esa lucha épica se divide en cuatro
campañas gloriosas, consideradas como de sostenimiento de la
Independencia Nacional, proclamada pacíficamente y de ma-
nera incruenta la noche del 27 de febrero de 1844 en la histó-
rica Puerta del Conde. La primera campaña es del año inicial
de 1844; la segunda, del 1845; la tercera, de 1849; y la cuarta,
de 1855 a 1856. Lo más importante de las acciones bélicas co-
rrespondientes a la segunda campaña, lo fue sin duda la bata-
lla librada en la sabana de Estrelleta el 17 de septiembre de
1845, acerca de la cual afirma el historiador García en su colec-
ción de Partes oficiales, «que fue la más militar que se dio duran-
te la campaña». El jefe de las huestes nacionales en tan brillan-
te acción lo fue el general José Joaquín Puello, uno de los
encabezados principales de la noche del 27 de febrero, militar
de carrera, quien quedó tan satisfecho del comportamiento
de las tropas que comandaba en tan memorable ocasión, que a
nombre del Gobierno les ofreció como premio una paga ex-
traordinaria.

10. De la atenta lectura de cuanto hemos dejado consigna-
do, se evidencia de una manera satisfactoria que el coronel
Elías Piña fue un soldado de la Patria que se distinguió gallar-
damente y que murió cubierto de gloria defendiéndola; que
era nativo del lugar llamado Comendador, lo mismo quizás que
sus hermanos, también soldados de la Patria; que la batalla de
Estrelleta, librada en la sabana de este nombre en el Sur del
territorio que comprendió la antigua provincia de Azua, es una
acción gloriosa que fulgura en la historia militar de la República.

9 Así lo consigna la reseña publicada en la Gaceta Oficial, Núm. 103, Santo
Domingo, 11 de agosto de 1860.
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Apuntes y artículos varios
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Homenaje a Fernández de Oviedo en
la Catedral

Se está procediendo actualmente a la colocación en la Cate-
dral Metropolitana y Basílica de Santo Domingo, de una lápida
de mármol hecha en España, en la cual se consigna que en ese
insigne Templo recibió cristiana sepultura el día 26 de junio
de 1557 el ilustre historiador don Gonzalo Fernández de Ovie-
do y Valdés, primer cronista de Indias, quien falleció en la To-
rre del Homenaje de la Fortaleza de Santo Domingo, de la
cual era Alcayde (sic).

Como es muy sabido, es generalizada la creencia de que el
fallecimiento de Oviedo ocurrió como el de Colón en Vallado-
lid, en la fecha indicada, por el simple hecho de que así lo
consignan erradamente en sus afamadas obras los eminentes
historiadores españoles que florecieron en el siglo pasado, don
Martín Fernández de Navarrete y don Amador de los Ríos; el
primero en su célebre Colección de los viajes y descubrimientos que
hicieron por mar los españoles desde fines del siglo XV, publicada en
Madrid en 1858 y el segundo en el magistral prólogo que ava-
lora la Historia general y natural de las Indias, de Oviedo, publica-
da también en la capital de España en 1851. Dos historiadores
dominicanos, don Antonio Delmonte y Tejeda y don Emiliano
Tejera, con sólida base documental, evidenciaron el error de
los ilustres publicistas españoles, pero todavía, por explicables
razones se suele repetir esa inexactitud. Fernández de Oviedo
construyó una bóveda para su enterramiento, y era la que esta-
ba en el trascoro de la Catedral, conocida por el nombre de
Santa Lucía, y que fue destruida inadvertidamente y arropada
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por los cimientos sobre los cuales fue emplazado el mausoleo
que guarda desde 1898 los restos mortales del Descubridor del
Nuevo Mundo, don Cristóbal Colón.

La Academia Dominicana de la Historia, después de una
investigación completa del asunto, acordó la confección de la
lápida, la cual actualmente se está colocando con la venia de
las autoridades eclesiásticas.

Listín Diario, 31 de agosto de 1967, p. 7.
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Doctor don Juan Vicente Moscoso
(Breves apuntaciones biográficas)

Nació en la antigua ciudad de Santo Domingo el día 3 de
junio del año 1773, siendo hijo legítimo de Manuel Moscoso y
de María Rosa Carvajal. Hizo sus estudios en la Universidad de
Santo Domingo, en la que obtuvo el título de Doctor en Leyes
en 1791, y se recibió de abogado, siete años después, el 12 de
mayo de 1798.

En 1801 emigró, a Venezuela, acosado por la invasión haitia-
na de Toussaint, desembarcando en Maracaibo el 14 de febre-
ro, habiendo hecho la travesía en la goleta danesa «Dart», en la
cual se ausentaron también en esa ocasión de la Patria en des-
ventura, otros distinguidos dominicanos.

Durante la segunda Era de España, o sea, después del triun-
fo de Palo Hincado, regresó al país y cooperó con el arzobispo
Valera a la restauración de la Universidad de Santo Domingo,
de la cual fue rector durante el bienio de 1818-1819. Sirvió
algunos cargos públicos y fue síndico procurador del Ayunta-
miento de Santo Domingo. En 1821 figuró entre los próceres
de la llamada Independencia Efímera, proclamada el día primero
de diciembre del citado año por el doctor don José Núñez de
Cáceres, y formó parte de la Junta Provisional de Gobierno del
Estado, firmando su Acta Constitutiva, así como la Declaración de
Independencia. Consumada la ocupación de Boyer, fue partida-
rio de la vuelta de España, o sea, de la restauración del domi-
nio de España, en Santo Domingo, idea sustentada muy espe-
cialmente por el arzobispo Valera y por varios eclesiásticos.
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Cerrada la Universidad por el gobierno haitiano en 1822, el
doctor Moscoso se dedicó a darle clases a algunos jóvenes se-
dientos de cultura, entre los cuales se distinguió Juan Pablo
Duarte, quien estudió Filosofía y Derecho Romano con el pres-
tante profesor hacia el año de 1827, según testimonios feha-
cientes.

Es indudable que el doctor Moscoso fue de los primeros
conspiradores contra la dominación haitiana, por lo cual estu-
vo a punto de ser víctima cuando el fracaso de la conjura de
Los Alcarrizos, de 1824. Mal visto por los dominadores, en el
año de 1830, con motivo del frustrado atentado contra el arzo-
bispo Valera, se fue con este para Santiago de Cuba en donde
se extinguió su vida en doliente desamparo, el 29 de septiem-
bre de 1837, siendo enterrado de limosna en el Cementerio
General.
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Manuel Jimenes

En la Primera República hubo dos próceres llamados Ma-
nuel Jimenes y que ostentaron el grado de general.

Manuel Jimenes, nacido en Baracoa, Cuba, el 14 de enero
de 1808, hijo de don Juan Jimenes, víctima de la conjura de
Los Alcarrizos, y de doña Altagracia González, quien figuró como
eminente febrerista, vicepresidente de la Junta Central Gu-
bernativa, segundo Presidente Constitucional de la República
de 1848 a 1849. Murió en Port-au-Prince el 22 de diciembre
de 1854, debido a la tremenda persecución de que fue vícti-
ma. Sus restos reposan desde 1889 en el cementerio de Mon-
tecristi. Tanto este prócer como sus descendientes, ponen la
letra s como final de su apellido en vez de la z.

En fecha 25 de diciembre de 1855, el ministro de Guerra y
Marina, en carta dirigida al presidente Santana quien se en-
contraba en el campamento general de Azua repeliendo la
invasión del emperador de Haití Faustino Soulouque, le hace
la siguiente consulta:

El general Manuel Jimenes me escribe de Guayubín ofre-
ciendo sus servicios y manifestando su deseo de tomar par-
te en la movilización que se opera en esas fronteras. Déme
su opinión sobre si Ud. cree que conviene o no incorporarlo
en el Ejército.1

1 E. Rodríguez Demorizi, Guerra domínico-haitiana, Santiago, Editorial El Dia-
rio, 1944, p. 354.
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En el «Cartel de desafío al ejército haitiano», de fecha 3 de
enero de 1856, hecho y firmado en el campo de Beler, que se
inserta en la obra acabada de citar, se lee: «Manuel Jimenes,
general de brigada, jefe de la vanguardia y a la derecha» (p.
317) y al final del documento, al estamparse las firmas: «a rue-
go… del general Manuel Jimenes lo hizo el Coronel Comandan-
te Ordr. Proval del Ejercito Ceara» (p. 319). En la página 391 de
la misma obra, en nota de don José Desiderio Valverde, este pró-
cer hace mención del general Manuel Jimenes, bajo cuyas órde-
nes estuvo en unión del entonces coronel José Hungría.

Dice el licenciado Manuel A. Amiama en su historia de El
periodismo en la República Dominicana, que la reseña histórica de
La Vega que redactó el presbítero Pablo Francisco de Améz-
quita y que se publicó por primera vez en El Porvenir, de Puerto
Plata, a diligencia «del historiador don Casimiro N. de Moya».

El licenciado Manuel Ubaldo Gómez, en el tomo primero
de su Resumen de historia de Santo Domingo, de donde tomó el
dato su pariente Amiama, escribe que el gestor de dicha publi-
cación lo fue don Casimiro de Moya. Este era tío carnal de
Casimiro Nemesio de Moya, el historiador.

Casimiro de Moya y Portes nació en La Vega el 4 de marzo
de 1827 y murió en la misma ciudad el 16 de noviembre de
1898. Comerciante e industrial, rehusó la Presidencia de la
República cuando le fue ofrecida por el general Luperón, ár-
bitro entonces de la política nacional.

Casimiro N. de Moya y Pimentel nació en Santo Domingo el
19 de diciembre de 1849 y murió en la misma ciudad el 27 de
mayo de 1915. Historiador y cartógrafo, militó en la política y
ocupó diferentes cargos, entre ellos el prominente de vicepre-
sidente de la República.
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Elogio a Pina*

Honorable señor Vicepresidente de la República;
Señor Presidente de la Academia Dominicana de la Historia

Señoras y señores:

La Academia Dominicana de la Historia y el Instituto Duar-
tiano han querido unirse al concierto unísono con que el Go-
bierno y el pueblo dominicano han conmemorado el centena-
rio de la muerte del prócer trinitario Pedro Alejandrino Pina.

En esta semana se han pronunciado panegíricos por perso-
nas autorizadas en el Congreso Nacional, en la Suprema Corte
de Justicia, en la Catedral Metropolitana, en la inauguración
del monumento al prócer y en otras dependencias del Estado.

Para hablar ciertamente del hombre cuya memoria nos con-
grega, se requiere un orador máximo que tenga vuelo de águi-
la, capaz de ascender a esa elevada cumbre del patriotismo que
respondió al nombre de Pedro Alejandrino Pina.

Así es que yo lamento que mi palabra pobre venga a ser en
este concierto de alabanzas algo así como la nota de tedio. Pina
nace en los días en que se rumoraba el término de la domina-
ción española, pues ya por la frontera se sentían los amagos de
invasión, y precisamente, el inicio de la dominación de Occi-
dente es un acontecimiento patéticamente descrito por el verbo

* Conferencia de Vetilio Alfau Durán sobre el centenario de Pedro Alejan-
drino Pina, publicada en el Boletín del Instituto Duartiano, II:5 (Santo Domin-
go, julio-septiembre 1970), pp. 263-270. Transcrita de una grabación, por
M.A.M.P. (N. de la E.)
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de Meriño y la pluma de Tejera «como una larga noche de
infortunio»; y efectivamente se inicia una resistencia en el Este,
encabezada por el hijo político del reconquistador de 1809,
Francisco Montenegro, casado con la hija de Sánchez Ramírez.

Es ahogada en sangre la conspiración de Los Alcarrizos y por
último el fracaso de la misión de don Felipe Dávila de Castro, a
quien el Gobierno de Madrid envió a Puerto Príncipe a recla-
mar la parte española de la isla. El fracaso de aquella misión
extirpó el último rayo de esperanza en la familia dominicana.
Aquel acontecimiento tuvo proyecciones funestas; en efecto el
gobierno haitiano dio instrucciones a su representante en esta
ciudad, general Gerónimo Maximiliano Borgellá a ese respec-
to. Se convocó una gran cantidad de ciudadanos notables, los
que formaban precisamente aquellos célebres Consejos de
Notables en los pueblos del país y en Asamblea Magna se re-
únen en el flamante Palacio que había construido el Goberna-
dor en la parte oriental de la Plaza de Armas. Allí en aquella
Asamblea, el general Borgellá explicó y dio la noticia infausta
del fracaso de la Misión Dávila, y se explayó en consideraciones
acerca de la imposibilidad de destruir la indivisibilidad de la
Isla. Cuando hablaba de tal suerte, cuando creía convencido al
auditorio de que aquello era ya eternamente un imposible,
como a guiso de pregunta interroga: ¿Quién sería capaz de
destruir esta íntima unión?

Un anciano venerable allí presente como movido por un
resorte mágico, se pone en pies y de sus labios sale con una sola
palabra vibrante, la contestación debida. El arzobispo don Pe-
dro Valera y Jiménez se yergue majestuoso y le replica: ¡Dios!
Aquella palabra conmovió los corazones y un rumor fue cuanto
se percibió en aquella Asamblea. Pero el anciano Arzobispo
había con la pronunciación de su palabra atraído sobre sí una
sentencia de muerte, porque después en la quietud apacible
de una prima noche penetró a la cámara arzobispal un asesino
armado de puñal, a la estancia apenas alumbrada por una vela
que ardía ante una imagen, permitía al asesino ver el rostro
del Prelado y hacia él se encaminó. Dos versiones cual de las
dos más atendibles ha recogido la historia, uno de sus panegi-
ristas dice «que el puñal se quebró en la cruz pectoral del Arzo-
bispo; otra versión no menos atendible refiere que cuando aquel
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asesino pagado se encontró ante la augusta majestad de aquel
anciano se arrojó a sus plantas sin herirlo». El asesino desapare-
ce, no se tiene más noticias de él porque después el Prelado es
pasaportado y encamina sus pasos hacia Cuba. Sin embargo, su
salida hacia la vecina antilla, entonces española, hace renacer
alguna esperanza en el pueblo dominicano. Se pensaba que la
presencia del doctor Valera en La Habana y su nombramiento
a poco de Administrador Apostólico de aquella silla episcopal,
sería un factor muy favorable a la reivindicación de los dere-
chos. Pero un día, el 19 de marzo del año 1833 la muerte arre-
bató la vida al arzobispo Valera. Aquella noticia llegó desalenta-
dora al entristecido pueblo dominicano y se recordó el motivo:
la palabra augusta que había acarreado la desgracia al Arzobis-
po hasta el extremo de empuñar el bordón del peregrino y no
dar la espalda a sus ovejas. Sin embargo, en aquellos mismos
días del año 1833 retornó al seno de la Patria un joven que
había ido a estudiar en Europa, donde la había caldeado en
Cataluña al sol de sus antepasados su vigoroso espíritu, había
dirigido inspectores como el gran venezolano en el monte Aven-
tino de la ciudad eterna, ser el salvador de su Patria.

Cuando regresa Duarte, esa palabra mágica, maravillosa y
divina que flotaba en el aire unida al nombre del infortunado
Arzobispo, es captada por él y la pone como inicial del lema
que concibió para la nacionalidad a que le iba a dar vida. Dios
es la palabra inicial de aquel Patricio que lo transmite íntegro a
la nacionalidad que iba a fundar: Dios, Patria y Libertad.

La labor de Duarte es conocida; durante largos años en la
lucha heroica aquel hombre fue preparando y seleccionando
compañeros; el más joven de sus compañeros es de los prime-
ros en poblar los bancos de la Sociedad que iba a fundar; Pedro
Alejandrino Pina que se había dedicado al estudio, que ejercía
el apostolado de la enseñanza como maestro de escuela, que
laboraba en las oficinas judiciales como escribiente, donde
amasaba conocimientos de derecho, es uno de los que prime-
ro ocupó puesto en aquella Sociedad. El 16 de julio de 1838,
reunido aquel grupo inicial que va a emprender la tarea, sobre
los que desciende en lenguas de fuego en la mañana pentecostal
del 16 de julio cuando el verbo apostólico de Duarte inició allí
en aquel sacro colegio Trinitario la buena nueva del evangelio
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redentor de la nación dominicana. A partir de entonces, Pina
viste la túnica de Apóstol y después, en 1843, con el triunfo de
La Reforma, Pina pasa a cubrir un puesto en el comité de Sa-
lud Pública, remedo de la Revolución Francesa que formaron
reformistas haitianos y dominicanos.

Es a principio de abril que comienza a funcionar el Comité
de Salud Pública. El gobierno es puesto en manos de aquel
Comité y esto cunde en entusiasmo. En las discusiones que en
el seno de aquella Asamblea originan se surge la figura de Pe-
dro Alejandrino Pina y se destaca con relieve y brillo inconfun-
dible. Por eso, cuando Manuel Arturo Machado, uno de nues-
tros grandes tribunos, escribió el prólogo al libro de las piezas
oratorias de Meriño el máximo orador dominicano, en ese pró-
logo brillante ustedes pueden encontrar estas palabras:

Retrospectivamente en los días que antecedieron y pre-
cedieron a la Independencia Nacional se hablaba con en-
cendidos elogios de Pedro Alejandrino Pina. Pero hubo otra
etapa también, de Pina como orador y fue en los días que
ocupó un escaño en la Junta Central Gubernativa. Hom-
bre dotado de una voz vigorosa, su verbo electrizaba a su
oyentes y en el seno de aquel Comité de Salud Pública el
entusiasmo se desbordó al extremo de que al convocarse a
una Asamblea Constituyente los duartistas ganaron la
elección en todo el territorio de la antigua parte española
como fruto del Comité de Salud Pública. Eso, como era
natural, despertó la rivalidad y la sospecha y en medio de
una discusión, de un debate que sostuvo en el seno del
Comité Pina con su antiguo maestro de francés, el profesor
haitiano Augusto Brouat, éste ya convencido por la pala-
bra de aquel Tribuno acorralado en su último reducto dejó
escapar esta frase que recogió la historia: «Estamos perdi-
dos, la Independencia de los dominicanos es un hecho».

Se efectúa la visita del general Charles Hérard, jefe enton-
ces del Estado haitiano, se desata la tremenda persecución con-
tra Duarte y sus compañeros, algunos se ocultan, otros son re-
ducidos a prisión, otros se hacen pasar por muertos, Duarte,
Pérez y Pina ponen mar de por medio y se dirigen al exterior.
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Allí continúan la labor, transcurre el tiempo, en una mañana
del mes de marzo, mientras Duarte permanece en la pensión,
Pina y Pérez deambulaban por los muelles de Curazao con la
vista hacia el norte, fija en los caminos de la Patria y al alborear
la mañana del 6 de marzo ven que avanza un buque hacia el
Puerto, la goleta «Leonor» que llevaba por primera vez a playas
extranjeras la bandera dominicana. Impávidos, mudos, salen
corriendo desaforadamente por las calles llamando la atención
esa actitud para llevar la buena al maestro. Ese es uno de los
momentos más culminantes de satisfacción de aquellos próceres
cuando vieron el pabellón que habían forjado en el cenáculo
de La Trinitaria, flotando libre y agitada por la brisa de los mares.

Regresan el día 15 de ese mismo mes de marzo al seno ya
libre de la Patria. Duarte decide, enviado por la Junta, trasla-
darse al Campamento de Baní y lleva como jefe de su estado
mayor a Pedro Alejandrino Pina, allí durante los días que pasa-
ron en el campamento de Sabana Buey, de Baní, el general
Pedro Santana que había ceñido los laureles de la victoria el
día 19 en las calles de Azua, puede aquilatar el valor y la pres-
tancia de Pedro Alejandrino Pina, y en una carta después del
regreso de Duarte con su estado mayor a esta ciudad, en una
carta que dirige Santana a Bobadilla, presidente de la Junta
Central Gubernativa le menciona a tres oficiales, de valor re-
conocido, uno de esos tres oficiales es Pedro Alejandrino Pina;
le dice en la carta que esos tres oficiales le son indispensables,
pero Pina no vuelve, Pina permanece al lado del Maestro y
cuando vienen las vicisitudes, cuando soplan fuertes rachas
de huracán es reducido a prisión y conducido a la cárcel de la
Fortaleza «Ozama», otro 16 de julio el de ese año 1844 se
reúne la Junta Central Gubernativa en la casa de Borgellá,
convertida en flamante Palacio Nacional. Pina recibe un emi-
sario en su celda el que en nombre del jefe triunfador va a
suplicarle que vaya a ocupar su sillón en la Junta Central Gu-
bernativa.

Pina no vacila, no niega al maestro y aquellas antiguas pare-
des del monumento príncipe de la arquitectura americana que
es la «Torre del Homenaje», recogieron el eco de su viril contes-
tación: «Prefiero la muerte antes que negar al hombre a quien
venero como padre de la Patria y fundador de la República».
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La tradición recoge que el general Santana recibió aquella
contestación con una sonrisa donde se revela admiración. Pina,
comprendido en la sentencia del 22 de agosto, sale por segun-
da vez y devora el amargo pan del ostracismo.

Cuatro años permaneció fuera de la Patria, en 1848 cesa la
primera administración del general Santana y el presidente
Manuel Jimenes promulga un Decreto de amnistía; regresa a
la Patria. «Pero eso no es lo que yo quiero» y los invita a conspi-
rar. Sus compañeros no aceptan y Pina se mantiene al margen
de la cosa pública. Un periodista cubano, José Manuel Ferregú,
que escribió una hermosísima necrología a la muerte de Pina,
dice que como político Pedro Alejandrino Pina tenía como
bandera la reconciliación, no tenía odios partidistas, por eso
en su vida pública no fue ista de ningún caudillo.

A poco cae el gobierno de Jimenes, vuelve otra vez una vez
más a emprender el camino del destierro, se dirige a Venezue-
la, allí se gana la vida como maestro y también en actividades
comerciales, milita en la política y le confieren la gobernación
de Cumarebo, allí más tarde cooperó con éxito de la revolu-
ción Federal de Venezuela. Dejó fama allí también de ser polí-
tico movido por la cordialidad, parece que este sentimiento
que es virtud de cordialidad fue transmitida de algunos de sus
descendientes.

Cuando vuelve Pina a las playas de la Patria, ajeno a la polí-
tica partidista en que se dividía la familia nacional, extraño a
las solicitudes de protectorado y anexión, extraño a la Matrícu-
la de Segovia, en 1861 acompaña a Sánchez y a Cabral en la
expedición que penetró por la frontera del Sur. Allí se salvó
milagrosamente cuando llegó la hora del desastre. Un llanero
de la comarca del Sur, Timoteo Ogando, lo monta en el anca
de su caballo y lo lleva a la frontera y así salva a Pina de aquella
hecatombe con que se epilogó la trágica expedición. Vuelve a
Venezuela, fue entonces cuando por necesidades del momen-
to y no existiendo, estando eclipsada su nacionalidad, adoptó
la nacionalidad venezolana públicamente, fue entonces cuan-
do redactó una ley electoral en el Estado de Coro que sirvió de
modelo a otros venezolanos y aún a otros «estados colombianos».
Esto es una prueba evidente del talento y la sagacidad de aquel
hombre cuyo concurso se restó lamentablemente al gobierno
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Nacional en los primeros meses de la Independencia de la
República. No puede venir por estar enfermo físicamente cuan-
do resuenan los ecos de Capotillo y cuando sabe que Duarte no
está muerto, que ha resucitado como una sombra salida de allá
de los confines del río Negro por donde se abrazan el Amazo-
nas y el Orinoco, Pedro Alejandrino Pina le escribe a su coma-
dre Rosa Duarte aquellas palabras de entusiasmo «La Patria se
salva, comadre Rosa, algo hay de providencial al saberse del fun-
dador de ella cuando está a pique de perderse».

Tan pronto se lo permite la circunstancia, regresa al país, es
elegido para un puesto de Gobierno. Cuando desaparece se
inicia la caída del gobierno de Cabral llamado del Protectora-
do, aunque nada tenía Cabral de Cromwell. Pina se aleja de la
política y va  a ocupar un sillón como juez de la Suprema Corte
de Justicia, de allí lo saca la rebelión de Luperón, de Pimentel,
y de García que llevan a Cabral a la Presidencia de la Repúbli-
ca. Ocupó la Gobernación de la provincia capital, ocupó la Se-
cretaría de Estado de lo Interior y Policía; aceptó en unión de
otros conspicuos ciudadanos la primera misión diplomática que
va a Haití a concertar en Puerto Príncipe un Tratado con nues-
tros vecinos. Lamentablemente la caída del gobierno que pre-
sidía Geffrard malogró los bien intencionados propósitos de la
misión de Pina; regresó al país, aceptó entonces el cargo de
Delegado del Gobierno en la región del Sur; se empeña en la
parte económica en extirpar el comercio clandestino que se
venía haciendo por las regiones fronterizas y también se empe-
ña en ir recuperando pedazo a pedazo y devolviendo golpe
por golpe a nuestros impenitentes vecinos de Occidente. Cuan-
do cae el gobierno de Cabral, a quien aconsejó patrióticamente
que no negociara el arrendamiento de Samaná porque eso
podía comprometer la Independencia Nacional, éste, que ha-
bía acompañado a Duarte el 26 de mayo del 44 cuando se ful-
minó la protesta contra el Plan Levasseur, que cercenaba la
península samanense del territorio nacional, estuvo al lado de
Cabral con los ideales de Duarte; aquella propuesta que venía
de las potencias del Norte y que aquel Gobierno, aquel Gabi-
nete, se inclinaba a aceptar.

A la caída del Gobierno vuelve nuevamente a emprender el
camino del destierro cuando se inicia la revolución en el Sur,
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Pina no toma parte, había decidido no luchar en guerra de
hermanos contra hermanos pero cuando llega a su retiro de
Cumarebo que el Gobierno Nacional está pactando la anexión
del territorio dominicano a los Estados Unidos que se ha firmado
el 29 de noviembre de 1869 el Tratado de anexión, Pina, en-
fermo, abatido pero lleno de entusiasmo se dirige a Curazao, a
San Thomas, envía primero a su hijo Juan Pablo Pina y viene él
por último, penetrando por la frontera del Sur con el propósi-
to de darle carácter nacionalista a la revolución del Sur que se
conoce en nuestra historia como la revolución de los Seis Años.
Allí la figura de Pina es un numen de redención, representa el
ideal irrestricto de La Trinitaria, Pina, que nunca dio un paso
hacia atrás en su sacro ideal de Patria libre, allí está en medio
del combate, allí está dándole carácter, imponiéndole gran-
diosidad trascendental a aquella lucha, allí le sorprende en la
soledad del Campamento una enfermedad violenta que lo arre-
bata de la vida.

Se cumple ahora justamente una centuria, por eso, porque
fue patriota de una sola línea, de una sola trayectoria, que puso
el interés de la Patria por encima de todos los otros intereses,
por eso es justo que se evoque su memoria, por eso hoy desde
las más altas figuras del Gobierno Nacional se unen al pueblo
para conmemorar el centenario de su tránsito. Por eso tam-
bién, hoy, al evocar su nombre, al rememorar su muerte, nos
parece a todos que asistimos al renacer de una esperanza, por
eso con ansias de redención suenan hoy para el Patricio las
campanas de la gloria.
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El arzobispo Monzón

El Iltmo. Dr. don Bienvenido Monzón y Martín, quien fuera
arzobispo de la Arquidiócesis de Santo Domingo durante la
Anexión a España, hizo una visita pastoral a Higüey del 12 al 20
de febrero de 1863. Salió de la capital vía San José de Los Lla-
nos, pasó por San Pedro de Macorís en donde embarcó para
Chavón, siguiendo embarcado hasta el poblado de Gato, en
donde tomó caballo que lo llevó a Higüey. Este ilustre prelado
nació el 14 de octubre de 1820 en Camatilla, diócesis de Teruel;
fue canónigo penitenciario de la metropolitana de Valencia,
de donde pasó a la canonjía lectoral de Toledo, siendo presen-
tado por la reina doña Isabel II para esta Silla, recibió la consa-
gración en la Capilla Real de Madrid y vino a su Iglesia el 3 de
agosto de 1862. Solamente le fue dable hacer la visita pastoral
en los pueblos del Este, pues a poco estalló la Guerra de la
Restauración. Tuvo desavenencias con las autoridades españo-
las y defendió con entereza los derechos del pueblo dominica-
no, pues, como dijo en una de sus pastorales, no recibió el man-
dato ni de los españoles ni de los dominicanos. Antes de
terminar la Guerra se trasladó a la península y compareció al
Senado a defenderse de las acusaciones del general José de La
Gándara, el último capitán general de la provincia española de
Santo Domingo. Al morir el 10 de agosto de 1885, en el Palacio
de la Zubia, estando ya trasladado al Arzobispado de Sevilla,
tuvo una manifestación conmovedora de recuerdo para sus muy
«amados dominicanos», «por cuya felicidad, Dios me es testigo,
que no he dejado de orar un solo día». Legó a la Catedral de
Santo Domingo la mitad de sus ornamentos, como humilde
recuerdo a los dominicanos.
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Presbítero José del Carmen
Bethancourt

Cuando el 19 de julio de 1916 pasó a mejor vida en su anti-
gua parroquia de Los Alcarrizos el anciano y virtuoso presbíte-
ro don José del Carmen Bethancourt, el Boletín Eclesiástico, ór-
gano del Arzobispado de Santo Domingo, publicó la siguiente
nota necrológica:

Indomino requiescat. Rodeado del cariño de sus feli-
greses y familiares, confortada su alma con los santos sacra-
mentos que le fueron administrados por el Rev. canónigo
Marcelino Borbón y Peralta, su querido compañero, dejó de
existir a las diez de la mañana del 19 del corriente, el respeta-
ble y bondadoso presbítero José del Carmen Bethancourt, cura
de la parroquia de Los Alcarrizos y fundador del poblado del
mismo nombre. Su cadáver fue trasladado a esta ciudad y en
la misma tarde se le hicieron solemnes funerales, con asisten-
cia de numeroso clero, presididos por el Ilmo. y Rvdmo. señor
arzobispo Nouel, quien hizo la absolución, siendo sepultado
en la Iglesia de Nuestra Señora del Carmen.

Ha muerto este venerable sacerdote a la avanzada edad
de 86 años. Era decano del clero nacional. Adornado de
bellas prendas morales fue generalmente estimado y respe-
tado. Humilde y caritativo, el pobre y desvalido halló siem-
pre su mano abierta pronto al socorro; partió su pan con el
menesteroso, pasó por el mundo derramando el bien y deja
tras sí una bendita y dulce memoria.

Enviamos a la familia del que en vida fue digno sa-
cerdote, amigo leal y buen ciudadano, nuestro voto de
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1 Boletín Eclesiástico, Vol. XXXII: 7 (Santo Domingo, junio-julio de 1916), p. 130.

condolencia. Y pedimos a nuestros piadosos lectores una
oración por su eterno descanso.1

Nació en la ciudad de Santo Domingo el 4 de diciembre de
1831, siendo hijo del matrimonio de don Francisco Bethan-
court y Lara y de doña Bárbara Pérez Salado. Cuando en 1848
se fundó el Seminario de Santo Tomás de Aquino, figuró entre
sus primeros alumnos, recibiendo un año más tarde, en 1849,
la primera clerical tonsura.

Continuó sus estudios en el Seminario y para el año de 1859,
estando ya bajo el rectorado del presbítero Fernando Arturo
de Meriño, gobernador eclesiástico de la Arquidiócesis, figura-
ba como catedrático de Latinidad del mencionado centro edu-
cacional. Ostentaba ya las órdenes menores y el subdiaconado,
que había recibido de manos del arzobispo Tomás Portes. La
carencia de prelado lo impulsó a encaminarse a Caracas provis-
to de las correspondientes letras comendaticias, y en la capital
de Venezuela recibió la ordenación sacerdotal el 22 de julio de
1861, que le fue conferida por el ilustrísimo doctor don Silves-
tre Guevara y Lira, arzobispo de Caracas, Venezuela. Este ilus-
tre prelado, cuando fue inicuamente desterrado de su patria
por la prepotencia de un déspota, vino a esta ciudad a entrevis-
tarse con el delegado de la Santa Sede, siendo objeto de cor-
diales atenciones de parte de nuestro clero.

Consagrado al servicio parroquial, su primer curato fue el de
Los Alcarrizos, donde levantó la pequeña Iglesia que hacía años
se encontraba en ruinas. Esta fue su última parroquia, en la que
transcurrieron los últimos treinta años de su vida. Sirvió además
las parroquias de Hato Mayor, de 1867 a 1871; la de Bayaguana,
de 1873 a 1875; para 1884 hacía algunos años que servía la de
Bonao, de la cual volvió a la de Los Alcarrizos, donde terminaron
sus días, bien hallado en medio de sus feligreses, a quienes supo
edificar con la moralidad y humildad de su conducta.
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Acerca de la muerte del general
Melenciano*

1. El general José Melenciano nació en San Cristóbal, hoy capi-
tal de la provincia Trujillo, el 24 de septiembre del año 1840.
De los cuadernos de Apuntes del historiador García, copio lo
siguiente:

Comenzó a militar en la guerra de la Restauración,
cuya campaña hizo al lado de su tío Eusebio Evangelista,
en el cantón de Manoguayabo. Después de la ida de los
españoles sirvió en todos los casos. Cuando lo del viejo
Eusebio, se fue por las lomas al Sur y se unió a Cabral. Al
lado de éste llegó a coronel.

Su actuación en la Restauración y luego en la guerra llamada
de los seis años, en los campos del Sur, así como su gallarda
actitud en el Cibao en favor del Gobierno de don Ulises F.
Espaillat, justifican las siguientes palabras del semanario El Pue-
blo, Núm. 1, de esta Capital, de fecha 10 de mayo de 1878:

El general Melenciano que peleó siempre como bueno
las batallas de la libertad; que siempre estuvo en las filas
de los defensores de la ley, merece que le consagremos nues-
tro recuerdo. La invicta San Cristóbal, que llora aun la

* Informe al señor presidente de la Academia Dominicana de la Historia.
(N. de la E.)
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pérdida de ese hombre honrado y de ese soldado héroe,
ocupa hoy en las páginas de la historia un puesto culmi-
nante, y a ella dedicaremos también ese homenaje póstu-
mo rendido a su heroísmo y a su martirio en la memoria
del más esclarecido de sus hijos.

2. Acerca de la muerte del general Melenciano, el periódico
acabado de citar consigna que fue «un hecho cuyos horro-
rosos rasgos revelan el estúpido refinamiento de una mal-
dad sin límites».

3. El licenciado Leonidas García dice que

Melenciano, azul de bolita, cometió la torpeza de apo-
yar a Báez en su último año. Al mando de tropas de San
Cristóbal se hallaba para esta época en campaña en el
Cibao, como subalterno de los generales Manuel Altagracia
Cáceres y Valentín Ramírez Báez.1

En efecto, cuando Báez advino por última vez al poder, ha-
bía lanzado desde Curazao, con fecha 21 de octubre de 1876,
un manifiesto en el cual, reconociendo sus pasados errores,
declaraba: «He llegado a comprender que el remedio de
nuestros males se encuentra en la libertad, sólo en la prácti-
ca de la verdadera libertad, que no es otra cosa que la suje-
ción a la ley». Al amparo de tan liberal manifiesto, cuya re-
dacción se atribuye al constitucionalista colombiano doctor
Consuegra, don Manuel de Jesús Galván, Jacinto de Castro,
Francisco Gregorio Billini y otros prestantes miembros del
Partido Azul, así como elementos jóvenes de dicha filiación,
tales como José Joaquín Pérez, Federico Henríquez y Carva-
jal y otros, escribieron en fecha 29 de diciembre del men-
cionado año de 1876, al presidente Báez:

Vuestro programa de gobierno, Excmo. Señor vuestros
primeros actos políticos y vuestra conducta personal, como
la observada durante los últimos acontecimientos por vues-

1 «Miscelánea histórica», Clío, XX:94 (Santo Domingo, Septiembre-diciem-
bre de 1952), p. 167.
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tros amigos y parciales más íntimos, os dan el derecho de
contar con nuestra adhesión y nuestro alto respeto. Éra-
mos, hasta ayer, vuestros decididos y francos adversarios
en política, incapaces de engaño o de ficción…

Entre los generales azules que suscribieron esa adhesión, fi-
guraron Melenciano, Severo Guridi y Manuel Mateo (a) Nené.
Por eso, en defensa de ese Gobierno, que hasta que estalló la
revolución en su contra en la Línea Noroeste, «ningún moti-
vo había dado para justificarla», según el historiador, licencia-
do Manuel Ubaldo Gómez,2 el general José Melenciano, re-
putado como hombre leal y de orden, se puso al servicio de
ese Gobierno al cual había ofrecido su adhesión.

4. La muerte, pues, del ilustre general José Melenciano, ocurri-
da en abril de 1878, fue obra de los jefes rojos. Se le atribuyó al
general Manuel Altagracia Cáceres; y cuando el 18 de septiem-
bre de ese mismo año, éste fue asesinado en las primeras horas
de la noche, en la sala de la familia Alfonseca, que ocupaba
entonces la casa marcada hoy con el número 31 de la calle José
Reyes, llamada para entonces de Regina, la creencia general
fue que los autores de ese hecho, considerado sin discrepancia
como un delito político, habían sido los deudos del general
Melenciano. Esa creencia la expresó el ministro Galván al si-
guiente día en el Consejo de Gobierno, según se dijo.
Debemos consignar, empero, que otra versión muy socorri-
da, redime a los familiares del general Melenciano de ha-
ber perpetrado semejante venganza, pues otros son los se-
ñalados tradicionalmente como los autores de la muerte del
general Manuel Altagracia Cáceres.

5. La fecha de nacimiento del prócer Melenciano la hemos
tomado de la Biografía del general José Melenciano, por Félix
Reyes, publicada en la edición número 14,595 del Listín Dia-
rio, S. D., 15 de octubre de 1934.
Debemos advertir que sus restos fueron trasladados en 1880
a San Cristóbal, como se lee en la correspondencia proce-
dente de dicha ciudad y publicada en el número 77 de El
Eco de la Opinión, S. D., 12 de noviembre de 1880.

2 Resumen de la historia de Santo Domingo, tomo tercero, p. 103.
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Datos para una biografía del
padre Núñez

Don Tomás Núñez Cordero nació en Salvaleón de Higüey,
el día 21 de diciembre de 1868, hijo del matrimonio de don
Blas Antonio Núñez y Antonia Cordero. Hizo sus estudios en el
Seminario Conciliar de Santo Tomás de Aquino, de Santo Do-
mingo, recibiendo el subdiaconado el 27 de mayo de 1893, el
Diaconado el 19 de marzo de 1894, siendo ordenado de pres-
bítero en la Santa Iglesia Catedral el 9 de marzo de 1895, de
manos del Iltmo. arzobispo monseñor De Meriño. Cantó su pri-
mera misa el día 25 del mismo mes en la iglesia parroquial de
Santa Bárbara de Samaná, de la cual era cura y vicario foráneo
su hermano mayor el presbítero don Abraham Núñez (1863-
1898).

En el servicio parroquial desempeñó la de Nuestra Señora
del Pilar de Sabana de la Mar de 1895 a 1902, pasando a San
Antonio de Guerra hasta 1903 que fue a la de San Juan Bautis-
ta de Bayaguana; en 1910 fue designado para la de San Pedro
de Macorís, volviendo a fines de ese mismo año a Bayaguana,
donde permaneció hasta fines de 1928 en que pasó a Higüey
como cura párroco y capellán del santuario de Nuestra Señora
del Altagracia, en donde terminaron sus días el 29 de junio de
1957.

Prestó estimables servicios a la instrucción pública como
maestro de escuela en Sabana de la Mar, en Guerra y en Baya-
guana. En estos tres municipios así como en el de Higüey, des-
empeñó la presidencia de sus respectivos ayuntamientos. Su la-
boriosidad en el servicio parroquial se significó por su entusiasmo
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en la construcción y reparación de diversos templos. En 1919
tuvo a su cargo las reparaciones hechas al Santuario de N. S. de
Aguasanta de Boyá, afectado por el sismo del año anterior. Para
texto escolar en la enseñanza primaria preparó adecuadas car-
tillas de gramática, geografía, y cosmografía que hizo imprimir
a su costa. Cuando monseñor De Meriño fundó el Colegio San-
to Tomás, en 1895, le confió su organización y fue su primer
director.

Como un reconocimiento a su labor al frente de las diversas
parroquias que sirvió en la Arquidiócesis, fue agraciado en 1922
con el título de canónigo honorario de la Santa Basílica Metro-
politana de Santo Domingo; y en 1945, con motivo de la cele-
bración de sus bodas de oro sacerdotales, el Ayuntamiento de
Higüey lo declaró Hijo Benemérito de su ciudad natal, otor-
gándole el correspondiente diploma.

Sinceramente caritativo, no iba sonando las monedas cuan-
do silenciosamente extendía su mano para favorecer a los ne-
cesitados que confiados se le acercaban; y para los injustos agra-
vios de que suelen ser víctimas los que van por los caminos de la
vida regando las semillas del bien, tuvo siempre en sus labios
palabras de piedad y de perdón.
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Ricardo Curtis

Pintor francés que se avecindó en la sección de Sanate,
municipio de Higüey en 1919 hasta su muerte en 1944. Nació
en Saint Gaudens, Alta Gerona, Francia, el 3 de marzo de 1876.

Hizo sus estudios en el liceo de su ciudad natal, dirigido por
el profesor L’Agriffoul. Al terminar sus estudios en dicho liceo
fue becado por la municipalidad en la Escuela de Bellas Artes
de Tolosa, donde pasó cuatro años. Trabajó en París, en Barce-
lona y en otras ciudades europeas. Prestó servicios en el ejérci-
to francés en 1898.

En 1904 pasó a América. Se estableció en Cuba, residiendo
en La Habana y en Santiago de Cuba, pasando luego a los Esta-
dos Unidos, residiendo en Nueva Orleans. Después pasó a Hai-
tí, estableciéndose en Port-au-Prince, en tiempos del presidente
Simon. En Puerto Rico pasó algunos años y realizó los trabajos
de decoración de la Catedral de San Juan, siendo obispo
monseñor Jones, para las festividades del cuarto centenario de
la colonización cristiana de Puerto Rico. En 1917 llegó a Santo
Domingo y trabajó en La Romana, pintando varios cuadros, la
casa del administrador del Central Romana y la Logia Masónica.
En 1919 se estableció en Sanate, sección del municipio de
Higüey, donde adquirió una pequeña propiedad agrícola. Su
esposa, María Agustina Vialá, natural de Alvi, Francia, con quien
no procreó hijos, falleció en Sanate el 22 de abril de 1934.

Es el autor del cuadro de la Batalla de las Carreras, obra
para la cual le sirvió de modelo una litografía del pintor domi-
nicano Alejandro Bonilla. Este cuadro fue colocado en el salón
de actos del Ayuntamiento de Higüey, el cual años después lo
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donó a la Academia Militar Batalla de las Carreras, establecida
en la Base de San Isidro, Distrito Nacional.

El último trabajo realizado por Curtis fue la pintura interior
de la Iglesia de Higüey, por gestiones del presbítero doctor
Rafael Viriato Cueva Álvarez, siendo párroco el canónigo To-
más Núñez Cordero en el año 1934.
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Fallece el señor Virgilio Aponte

En su residencia de la calle Mercedes No. 15 falleció cristia-
namente, después de haber recibido los auxilios religiosos, el
honorable caballero don Virgilio D. Aponte y Martínez, a la
avanzada edad de ochenta y siete años. Era natural de Higüey,
en donde vio la primera luz en 1880, siendo hijo de don José
María Aponte y de doña Hipólita Martínez de Aponte, el pri-
mero nativo de El Seibo y la segunda de La Otra Banda, ambos
pertenecientes a antiguas familias de la región oriental.

Don Virgilio, familiarmente llamado Lilí, hizo sus estudios
en esta ciudad en el Liceo Dominicano como alumno del se-
ñor Prud’homme. En su pueblo natal ejerció el comercio y fue
regidor y presidente del Ayuntamiento, pasando luego a La
Vega en donde trabajó como contable en una importante casa
comercial. En La Romana fue varios años juez alcalde y más
tarde, residiendo en la ciudad de El Seibo, ocupó interinamente
en dos ocasiones la Gobernación de la provincia. Su último car-
go público fue el de oficial mayor y ayudante de la Secretaría
de Estado de Hacienda y Comercio durante la administración
del presidente Vicini Burgos.

En sus años juveniles tuvo aficiones periodísticas y dirigió en
El Seibo El Luchador, semanario del cual fue administrador el
señor Ramón Beras, actual diputado al Congreso Nacional por
aquella provincia.

En 1899 contrajo matrimonio con la señorita Amalia Mella
Vallejo, feliz unión que perduró sesenta y cinco años, o sea, hasta
que falleció doña Amalia hace dos años. De este matrimonio son
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los siguiente hijos: José María, Rafael, Henna y Mariola Aponte
y Mella, esta última casada con don Salvador Mella, a todos los
cuales presentamos nuestros votos de condolencia.

Listín Diario, 18 de agosto de 1967.
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Ha muerto el Dr. Juan B. Pérez

El Dr. Juan B. Pérez nació en Santiago el 24 de junio de
1883, hijo del Lic. don Genaro Pérez Tabares y de su esposa
doña Elisa Rancier Valverde. Casó en 1917 en La Vega con
Marien Moya Franco, de cuyo matrimonio son fruto los siguien-
tes hijos: Carmen, graduada de farmacéutica en Granada; Ge-
naro, licenciado en Derecho, residente en Venezuela; Tomás,
agrónomo, residente también en Venezuela, y Juan Bartolo-
mé, doctor en Medicina, residente en Houston Texas.

Se graduó de doctor en Derecho en la Facultad de París en
1914. A su regreso al país fue nombrado juez de la Corte de
Apelación de Santiago, y en 1916 fue interinamente goberna-
dor de la Provincia. Ese mismo año fue nombrado por el Sena-
do presidente de la Corte de Apelación de Santiago, cargo en
el cual permaneció hasta enero de 1931, cuando rechazó el
nombramiento expedido en su favor por considerar que era
ilegal y que la remoción consumada constituía un ultraje a la
institución judicial. Declinó todo cuanto le fue ofrecido por el
régimen imperante y el 29 de julio de ese mismo año se ausen-
tó de la Patria. Después de permanecer algunos años en el
Canadá, pasó a las Islas Canarias y se domicilió en La Laguna,
en donde pasó el  resto de su vida. El Consejo de Estado, por
medio de la Ley promulgada el 7 de diciembre de 1962, le
concedió el beneficio de una jubilación.

Hacía varios años que se encontraba achacoso y enfermo,
motivo por el cual se imposibilitó su retorno al país.

Se consagró en cuerpo y alma al cargo de juez presidente
de la Corte de Apelación de Santiago, por lo cual se mantuvo
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siempre a honesta distancia de la candente arena de la políti-
ca, no obstante haberle ofrecido su postulación para la presi-
dencia de la República, en más de una ocasión, partidos mayo-
ritarios como el antiguo Jimenista que encabezaba el prestigioso
general Desiderio Arias. En 1929 declinó ser candidato a la
vicepresidencia de la República por los partidos Progresista,
Republicano, Nacionalista y Liberal. Pocas veces actuó en la vida
pública, pero en 1927 exteriorizó por la  prensa su protesta
contra la iniquidad de la llamada prolongación de poderes,
que aumentó el período gubernamental de 1928 a 1930, cau-
sa de graves males. También protestó contra los intentos
reeleccionistas de 1929, y cuando en enero de 1931 fue remo-
vido indebidamente el personal que integraba la función judi-
cial, devolvió gallardamente el nombramiento que lo confir-
maba en su cargo, porque consideró aquello como un ultraje a
la augusta majestad de la justicia. Rechazó todo cuanto le fue
ofrecido y, acosado, se ausentó de las playas de la Patria, y mu-
rió sin volverla a ver. Como alpinista recorrió la mayoría de nues-
tras lomas y conocía como nadie el sistema orográfico domini-
cano, acera del cual publicó en folletos importantes estudios
científicos. Lo mismo que su padre, fue un dechado de mora-
lidad y de civismo.

Las pruebas de rectitud y de hombría de bien que ilustran
su noble trayectoria por este valle de lágrimas, constituyen sus
credenciales ante la posteridad. Vivió vida realmente sencilla,
a todo el mundo lo trataba de igual modo, y nunca se sintió
grande para hacerse superior a los demás. Era accesible a todos
sus semejantes; y solamente una vez, cuando Cayo Báez mostró
en pleno tribunal las cicatrices fulgurantes de su pecho, sintió
viva indignación, como el Cristo frente a los mercaderes del
templo, y descargando la fuerza de su puño sobre la mesa de
los estrados, apostrofó a los dueños de la fuerza, mientras la
imagen de Jesús Crucificado caía al suelo hecha pedazos. Ese
gesto conmovió la conciencia nacional y repercutió en todos
los ámbitos. Desde entonces fue «el Hombre del Cristo».

Allá en su retiro de La Laguna, en las Islas Canarias, ha pasa-
do a mejor vida en la mañana del día 14 del corriente mes de
febrero, lejos de sus montañas cibaeñas, de su amado Diego de
Ocampo, cuya cima, como la del actual Pico Duarte, sintió el
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peso de su planta tantas veces. Ojalá que un día retornen al
suelo que lo vio nacer, sus tristes despojos. Así, envuelto en
ondas del silencio, ha acabado la vida del más venerable de los
dominicanos de estos últimos años.

Listín Diario, 16 de febrero de  1968, p. 6
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Doctor Guido Despradel y Batista
(Para Pichuca)*

 Médico, historiador, ensayista, catedrático. Nació en la ciu-
dad de la Concepción de La Vega el 20 de septiembre de 1909.
Hizo sus estudios en su ciudad natal hasta el bachillerato y lue-
go en la Universidad de Santo Domingo en la que se doctoró
en Medicina y Cirugía el 30 de marzo de 1933.

Como publicista se deben a su pluma trabajos de altos méri-
tos, reveladores de su privilegiado talento y su abnegada consa-
gración a los estudios. Se distinguió en las luchas estudiantiles
a favor de las reformas universitarias y presidió la Asociación
Nacional de Estudiantes Universitarios. En su ciudad natal fue
un propulsor de la cultura y presidió la sociedad «Amor al Es-
tudio», de  labor meritísima. Su labor profesional lo llevó a una
cátedra de medicina en la Universidad de Santo Domingo y
fue profesor titular, por espacio de diez y nueve años. Como
historiador figuró entre los primeros miembros correspondien-
tes de la Academia Dominicana de la Historia y cuando fue
elegido miembro de número presentó un enjundioso estudio
de ingreso acerca del Padre de la Patria, Juan Pablo Duarte, y
como no hizo mención, como no debía hacerlo, del César en-
tonces imperante, se le impuso a la institución su retiro. Poco
después el mismo mandante desalojó de la Academia a todos
sus componentes, los cuales retornaron después de la muerte
del tirano.

*  Apodo de Rosa Elena Despradel. (N. de la E.)
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El doctor Despradel y Batista publicó una erudita Historia de
la Concepción de La Vega, 1938; Las raíces de nuestro espíritu, 1936;
Duarte, 1937, y numerosos artículos de carácter histórico que
aparecieron en diversas revistas y periódicos nacionales y que
constituyen una importante aportación al conocimiento de la
historia de nuestra Patria, trabajos que ya es tiempo sean reco-
gidos en un libro cuya importancia escapa a toda ponderación.

Murió en la ciudad de Santo Domingo el 4 de julio de 1959.
Inteligente, afectuoso, atento, cordial, caritativo, pasó por la
vida haciendo el bien y sembrando ideas nobles. Por eso, como
todos los buenos, llevó sobre la frente el inri del Calvario, como
solía decir su ilustre compueblano don Manuel Ubaldo Gómez.
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Sacerdotes dominicanos legisladores

1. Aponte, presbítero Julián de (178…-1845).
Diputado por El Seibo a la Asamblea Nacional Constituyen-
te de 1844, que se reunió en San Cristóbal. Fue parte de la
comisión redactora del proyecto.

2. Jimenes, presbítero Antonio (17...-18...).
Diputado por la común de Bánica a la Asamblea Constitu-
yente de 1844.

3. Ayala y García, canónigo Juan de Jesús (1789-1879).
Diputado a la Asamblea Constituyente de San Cristóbal del
1844.

4. Díaz de Peña, presbítero Santiago (1795-1854).
Diputado por la común de Neiba en 1843 a la Asamblea
Constituyente. Diputado por Azua al Congreso Nacional de
1847. Renunció poco tiempo después de haberse posesio-
nado de la curul.

5. Rozón, presbítero Andrés (1796-1862).
Diputado por Baní a la Constituyente de 1844.

6. González Bernal, presbítero Manuel (1797-1862).
Diputado por Monte Plata y Boya a la Asamblea Nacional
Constituyente de 1844.

7. Costa y Ramírez, presbítero Rudesindo (1798-1842).
8. Ruiz, presbítero Alejo (….-1854).

Diputado por Azua en 1832, al Congreso de Haití. Diputa-
do por Hato Mayor a la Constituyente de 1844.

9. Hernández, canónigo Gaspar (1798-1858).
Tribuno por Santiago del 22 de febrero de 1851 a marzo
de 1853. Fue presidente del Congreso.
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10. Espinosa, canónigo José Eugenio (1799-1882).
Diputado por la común de San José de Las Matas al Con-
greso de 1865.

11. Gutiérrez, presbítero Antonio (17...-1871).
Diputado por Samaná a la Asamblea Constituyente de 1844,
de la cual fue vicepresidente, tribuno por El Seibo del 1º de
febrero de 1849 al 2 de julio de 1849, siendo vicepresidente.

12. Carrasco, presbítero Pedro (1807-1859).
Senador por la provincia de El Seibo en 1849, renunció
antes de tomar posesión.

13. Ramírez, presbítero Anselmo (1808-1858).
14. Valencia, presbítero Manuel María (1810-1872).

Diputado por Santo Domingo en 1837 al Congreso de Haití.
Diputado a la Constituyente de Haití, 1843. Diputado por
Santo Domingo a la Constituyente de San Cristóbal de 1844.
Presidió dicha Asamblea. Nombrado senador por El Seibo el
20 de febrero de 1849, renunció en abril siguiente.
Tribuno por La Vega, nombrado el 13 de marzo de 1848,
no aceptó.

15. Solano, presbítero Domingo Antonio (….-1859).
Diputado por Santiago a la Constituyente de 1844.

16. Roca, presbítero Esteban (18..-1873).
Diputado por San Francisco de Macorís a la Asamblea Cons-
tituyente de 1865.

17. Moya, presbítero Dionisio V. de (1825-1868).
Diputado por La Vega a la Asamblea Constituyente de Moca
de 1858. Diputado al Congreso Nacional por la provincia
de La Vega en 1867.

18. Suaso, canónigo Pedro R. (1826-1903).
Diputado por Azua a la Constituyente de Moca de 1858,
presentó su renuncia por medio de una importante comu-
nicación.

19. Quezada, canónigo Miguel (1831-1884).
Diputado por Santiago en 1867. Diputado por Santiago en
1874, pidió que se suprimiera de la Constitución el dere-
cho que tenía el Poder Ejecutivo de aprobar o no las bulas
pontificias.

20. Moreno del Christo, canónigo monseñor Gabriel B. (1831-
1905).
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Diputado por la provincia de El Seibo de 1874 hasta 1875.
Diputado por la provincia de Santo Domingo de 1880 has-
ta 1881, que presidió.

21. Pina, canónigo Calixto María (1832-1877).
Diputado por la común de Hato Mayor a la Asamblea Cons-
tituyente de 1868.

22. Nouel, canónigo Carlos (1833-1905).
Diputado a la Asamblea Constituyente por San Miguel de
la Atalaya del año 1865.

23. Meriño, monseñor Fernando A. de (1833-1906).
Diputado a la Asamblea Constituyente de 1858 que se re-
unió en Moca, a la cual no asistió por estar de capellán del
ejército sitiador de la Capital en El Caimito. Diputado por
Neiba a la Asamblea Constituyente de 1865, que presidió.
Diputado por La Vega en 1878. Diputado a la Asamblea
Constituyente de 1880 por La Vega, la cual presidió, por
Puerto Plata. Diputado al Congreso Nacional de 1882 por
San Pedro de Macorís, que presidió. Presentó renuncia.

24. Tejera, monseñor Dr. Apolinar (1855-1922).
Diputado por El Seibo 1884-1885, vicepresidente del Con-
greso durante ese período. Diputado de Santo Domingo a
la Constituyente de 1903, ocupó la presidencia al iniciarse
la Asamblea como representante de mayor edad.

25. Brea del Castillo, canónigo Juan Francisco (1856-1934).
Diputado a la Asamblea Constituyente que se reunió en
1913, y que no dio término a sus labores, por la provincia
de Pacificador, hoy provincia Duarte.

26. González, canónigo Manuel de Jesús (1861-1948)
Diputado por el Distrito de Montecristi de 1899 a 1902.

27. Montás y Miranda, canónigo Manuel Antonio (1862-1928).
Diputado por la provincia de El Seibo en 1899.

28. Nouel, monseñor Adolfo A. (1862-1937).
Diputado a la Asamblea Constituyente de 1903 por la pro-
vincia de La Vega. Renunció antes de1 golpe cuartelario
del 23 de marzo que la acabó.

29. Echavarría, presbítero Eliseo (1863-1918).
Diputado a la Asamblea Constituyente de 1913, por la pro-
vincia de Montecristi.

30. Santamaría, canónigo David (1865-1930).

VAD-nueva versión final.pmd 18/12/2008, 03:56 p.m.217



218 VETILIO ALFAU DURÁN  W  Escritos  y apuntes históricos

Diputado por Espaillat, de 1908 a 1912, senador por la mis-
ma, de 1912 a 1914. Diputado por La Vega de 1924 a 1930,
vicepresidente de dicha Cámara.

31. Otero, presbítero José Eladio (1866-1912)
Diputado a la Asamblea Constituyente de 1903 por Pacifi-
cador. Diputado al Congreso Nacional por el distrito de
Pacificador de 1904 a 1908.

32. Morales L., Carlos F. (1867-1914).
Diputado por el distrito de Samaná de 1899 a 1902. Ocupó
la Presidencia.

33. Mena, monseñor Luis Antonio de (1873 a 1942).
Diputado a la Asamblea Nacional Constituyente de 1916
por la provincia de Puerto Plata.

34. Félix, presbítero licenciado Rafael (1874-1917).
Senador por la provincia de Samaná de 1914 a 1916.

35. Castellanos, canónigo licenciado Rafael C. (1875-1934).
Diputado por la provincia de Puerto Plata de 1899 a 1902;
otra vez al Congreso Nacional de 1903. Diputado a la Asam-
blea Constituyente de 1916, cuya presidencia ostentó.
Diputado a la Cámara de Port-au-Prince por la ciudad de
Santo Domingo en 1927.

36. Portes, presbítero licenciado Armando (1876-1929).
Diputado a la Asamblea Constituyente de 1908 reunida en
Santiago. Diputado al Congreso Nacional de 1908 a 1912,
por Samaná.

37. Sanabia, monseñor Felipe E. (1885-1956).
Diputado por La Vega 1940-1946. Senador por Sánchez
Ramírez 1946-1956.

38. Pérez Sánchez, monseñor Eliseo (1891-1979).
Senador por la provincia de Sánchez Ramírez de 1956 a
1962.

39. Henríquez, monseñor Luis Federico (1895-1976).
Diputado al Congreso Nacional por la provincia de Puerto
Plata de 1930 a 1932.

40. Bobadilla, monseñor Tomás (1903-1977).
Diputado por  Espaillat a la Asamblea Constituyente que se
reunió en San Cristóbal en 1959.

41. Robles Toledano, presbítero Oscar (1912-1992).
Diputado por la provincia de Pedernales, 1959.
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Fecha de muerte de sacerdotes
dominicanos

• Dionisio V. de Moya: 5 de febrero de 1868 en alta mar.
• Francisco Díaz Páez: Santo Domingo, 9 de abril 1882.
• Benito Díaz Páez: San Francisco de Macorís, 21 de noviem-

bre 1882.
• José Veloz Fernández de Castro: Los Llanos, noviembre de

1883.
• Miguel Quezada: Santiago, 21 de agosto de 1884.
• José N. Barriento: Azua, 16 de diciembre de 1884.
• Carlos Piñeyro: Cotuí, 21 de febrero de 1885.
• Juan Puigbert: Cotuí, 23 de febrero de 1886.
• Rafael García Tejera: Santo Domingo, 3 de octubre de 1886.
• Bernardo Pichardo: Santo Domingo, 10 de enero de 1889.
• Domingo B. de la Mota: Santo Domingo, 14 de diciembre

de 1889.
• Francisco Javier Billini: Santo Domingo, 9 de marzo de 1890.
• Pedro T. de Mena: Santo Domingo, 18 de enero de 1891.
• Pedro A. Accelli: Sabaneta, julio de 1892.
• José M. Perdomo: Santo Domingo, 27 de junio de 1895.
• Carlos A. Paolini: Villa Riva, agosto de 1896.
• Pedro Fco. Antonetti: Dajabón, 5 de septiembre de 1896.
• Rafael Quezada y Portes: Santiago, 21 de septiembre de 1896.
• Manuel de Regla Féliz: Santo Domingo, 1 de octubre de

1897.
• Medardo Font Bernard: Pueblo Nuevo de Paraguaná, Ve-

nezuela, agosto de 1899
• Rumualdo Minguez: Moca, 15 de enero de 190l.
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• Rafael M. Vallejo: Puerto Rico, 21 de mayo de 1907, a bor-
do del vapor cubano «Julia» en el puerto de Aguadilla. (Sus
restos fueron trasladados algunos años después a esta ciu-
dad y sepultados en la Iglesia del Carmen).

• Arturo Asencio: Nueva York, 14 de septiembre de 1908
(muerte trágica en Central Park).

• Elías Yrizarri: Santiago, 30 de octubre de 1909.
• Lucas Lladó: San Pedro de Macorís, 26 de marzo de 1910.
• Antonio Martínez García: Santo Domingo, 4 de septiem-

bre de 1910(?)
• William A. Tapshire: Santo Domingo, 27 de julio de 1911.
• Santiago Liz y Salcedo: Altamira, mayo de 1912.
•  Joaquín Gómez: Moca, 19 de diciembre de 1915.
• Benito R. Pina: San Juan de la Maguana, 26 de junio de

1916. (Sus restos fueron trasladados, algunos años después,
a la Catedral de Santo Domingo).

• José del C. Bethancourt: Los Alcarrizos, 19 de julio de 1916.
(Su cadáver fue sepultado en la Iglesia del Carmen de esta
ciudad).

• Amós Vélez Minguez:  El Cercado, 20 de agosto de 1916.
• Antonio M. de Soto: Santo Domingo, 13 de noviembre de

1916.
• Rafael Féliz: Azua, 1º de junio de 1917.
• Manuel de J. Moscoso: San José de Las Matas, 11 de agosto

de 1917.
• Eliseo Echevarría: Mao, 24 de abril de 1918.
• José Ma. Meriño: Santo Domingo, 9 de enero de 1920,
• Andrés Requena: La Romana, 13 de mayo de 1920. (Sus

restos fueron traslados a Bayaguana por sus familiares algu-
nos años después).

• José Ramón Franco: Dajabón, 18 de abril de 1923.
• Ignacio Mella Abreu: Hato Mayor, 12 de febrero de 1924.
• Miguel Quezada: Jarabacoa, 5 de agosto de 1925.
• Alfredo Peña: Santo Domingo, 17 de agosto de 1925. (Su

cadáver fue trasladado a Hato Mayor y sepultado en la Igle-
sia Parroquial).

• Pedro Ma. Meriño: Santo Domingo, 24 de abril de 1927.
• Juan Albino: San Juan de la Maguana, 8 de diciembre de

1927.
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• Marcelino Borbón y Peralta: Santiago, 25 de agosto de 1928.
(Su cadáver fue trasladado a San Cristóbal y sepultado en la
Iglesia Parroquial).

• Manuel A. Montás: Santo Domingo, 14 de octubre de 1928.
(Su cadáver fue trasladado a Higüey y sepultado en la Igle-
sia Parroquial).

• Alfonso M. García: Las Matas de Farfán, 20 de enero de
1930.

• David E. Santamaría: Cotuí, 19 de octubre de 1930. (Su
cadáver fue trasladado a Santo Domingo y sepultado en la
Catedral).

• Esteban Rojas: Villa Riva, 23 de septiembre de 1931.
• Armando Lamarche: Santo Domingo, 23 de septiembre de

1932.
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* Santo Domingo, Sociedad Dominicana de Bibliófilos, 7ma. edición, 1998,

pp. 45-50. (N. de la E.).

La Casa del Sacramento

La casa, ahora de dos plantas y muy ampliada, que queda en
la esquina S.E. de la calle Isabel la Católica y Pellerano Alfau,
que ocupó hasta 1947 la Universidad de Santo Domingo, es
muy antigua, acaso de las postrimerías del siglo XVI o de princi-
pios del siguiente. Se le llamaba la Casa del Sacramento por una
leyenda que refiere el doctor Manuel de J. Troncoso de la Con-
cha en su libro Narraciones dominicanas.* Refiere que en virtud
de un voto de acción de gracias sus dueños hicieron donación
de ella al Santísimo Sacramento. El caso es raro, pero no insóli-
to, pues hay tradiciones que aseguran que el Santísimo figura-
ba como padrino de bautismos.

El caso del general Segundo Imbert Delmonte lo refiere
también el tradicionista Troncoso de la Concha. Durante la
dominación haitiana la casa en cuestión fue habitada por el
general Carrié y en los días de la Primera República, en 1848,
el arzobispo Portes estableció en ella el Seminario Conciliar de
Santo Tomás de Aquino. En 1866, al instalarse el Instituto Pro-
fesional del Reglamento sobre educación pública del 31 de
diciembre del año anterior, sirvió de asiento a dicho centro
universitario; en el mismo año de 1867 y por iniciativa del mi-
nistro de Justicia e Instrucción Pública señor José Gabriel García,
con la eficaz cooperación del presbítero Fernando A. de Meriño,
Emiliano Tejera, Juan Bautista Zafra, Mariano A. Cestero y
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Apolinar de Castro, se instaló en esa casa la primera biblioteca
pública que tuvo la República, y cuyos fondos iniciales proce-
dían de la donada por Rafael María Baralt a nuestro país. Has-
ta el año de 1900 tuvo su asiento allí el Seminario Conciliar; a
partir de entonces se instaló el Instituto Profesional, converti-
do en Universidad Central en 1914. En las ampliaciones he-
chas en este siglo hay que anotar la construcción de la segunda
planta y la incorporación de varias casas contiguas, entre ellas
la de la esquina de Las Damas, del lado Este, que fue Casa Pre-
sidencial hasta el año 1916. La mencionada Casa del Sacramento
era propiedad de la Iglesia, pero durante la dominación haitiana
pasó a ser propiedad del Gobierno.

Durante varios años, hacia 1931, la Universidad fue traslada-
da a una casa de la calle Sánchez y se estableció en la que nos
ocupa el Cuerpo de Bomberos Civiles de esta ciudad. Para 1933
volvió a trasladarse la Universidad a su vieja casa, en la que estu-
vo hasta 1947 en que se trasladó a la Ciudad Universitaria.

Estas son las breves e incompletas noticias que me es dable
comunicar acerca de la célebre casa.
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Apuntes sobre la familia Victoria

Alejandro Victoria

En una lista de los miembros de la Logia La Contote Unión,
de Santo Domingo, formada en el año 1828, figura «Alexandro
Victoria; comerciante. Nació en Azua en 1797». Esta es la men-
ción más antigua que conozco. Empero, don Eladio dice que
su padre, Alejandro Victoria, era natural de Burdeos, Francia.
La esposa de este, madre de Eladio, se llamaba Josefa, nacida
en Baní en 1824, y era hija del general Juan Chery Victoria y
de la señora María Brea. Alejandro Victoria murió en Santo
Domingo en 1884. De su matrimonio tuvo los siguientes hijos:
Arístides, Eduardo, David, Hortensia (que casó en 1879 con
Carlos Tomás Nouel y Bobadilla y vivieron en Puerto Príncipe,
Montecristi y Puerto Plata), Alfredo, Eleodoro y Eladio.

Alejandro Victoria fue el padre del periodismo cibaeño, pues
el 10 de julio de 1852 fundó en Santiago El Correo del Cibao, que
tuvo polémicas con su colega de la Capital La Española Libre,
que redactaban Nicolás Ureña, José María González y Manuel
María Gautier.

En 1855 Alejandro Victoria era miembro del Cuerpo de
Artillería de la Plaza de Santo Domingo. Alcanzó el grado de
teniente coronel. En los sucesos de febrero de 1863, en Santia-
go, tuvo participación en el grupo de los patriotas. De ello hay
constancia documental.

Alejandro Victoria residió en Baní, de donde después del
último incendio durante la ocupación española se trasladó a
Santo Domingo. Ya antes había residido en Santiago, parece
que estando todavía soltero. En 1884, año de su muerte en la
Capital, la familia se trasladó a Samaná.
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Juan Chery Victoria

Con el grado de coronel, tomó parte muy activa en la Gue-
rra de la Separación desde sus inicios. Cuando, obedeciendo
a medidas estratégicas el general Santana, abandonó la Plaza
de Azua después del triunfo del 19 de marzo de 1844 y esta-
bleció el Cuartel General en Sabana Buey, la línea de defensa
fue confiada al general Duvergé y a los coroneles Felipe Alfau
y Juan Chery Victoria, quienes sostuvieron los combates de El
Memiso, El final 30 abril (sic) y Arroyo de los Pericos, jurisdic-
ción de Ocoa. En los cuales detuvieron heroicamente a las
agresivas tropas haitianas cuantas veces intentaron avanzar. En
una de esas acciones bélicas, en la de El Memiso, nuestros
combatientes usaron hasta piedras a falta de armas, y según
historiadores occidentales dicen que mujeres dominicanas
tomaron parte en la lucha lanzando insultos y guijarros a los
intrusos invasores.

Chery Victoria tomó parte activa en la campaña de 1849
contra la invasión de Soulouque, bajo las órdenes del general
Santana, a quien acompañó entonces, en unión de Mella, Feli-
pe Alfau, Manuel de Regla Mota y otros al derrocamiento del
Gobierno de Jimenes. Su firma aparece en la Manifestación de
Güibia del 19 de mayo de 1849. (García, Compendio).

El 29 de julio de 1857, el Ayuntamiento de Baní se pronun-
ció contra el gobierno de Báez en favor de la Revolución del 7
de julio que encabezó José Desiderio Valverde en Santiago. Se
depuso al general Jacinto de la Concha y se encargó de la jefa-
tura comunal al general Juan Chery Victoria. (García, Compen-
dio III, p. 248).

El 29 de julio de 1858, el general Juan Chery Victoria, jefe
comunal de Baní, pronunció esta plaza en favor de Santana y
en contra del presidente Valverde, de conformidad con el lla-
mado Manifiesto Nacional del 27 de julio, que autorizaron los
partidarios de aquel, entre ellos Sánchez.

En enero de 1859 Victoria tuvo votos para la vicepresiden-
cia de la República.

El 20 de marzo de 1861 el general Victoria encabezó, como
jefe comunal de San José de Ocoa, el pronunciamiento de este
municipio en favor de la Anexión a España.
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En el combate de El Memiso, jurisdicción de San José de
Ocoa, el coronel Victoria tuvo parte importante. Esta acción,
victoriosa para las armas nacionales, ocurrió en abril de 1844.

El general Juan Chery Victoria siguió a las autoridades espa-
ñolas al efectuarse el abandono al término de la Anexión. Se
fue a Santiago de Cuba, pero de allí regresó al país el 10 de
octubre de 1865 y juró fidelidad a la República.1 Lo mismo
hicieron otros dominicanos de aquella época.

Eladio Victoria

 Era hijo de Alejandro Victoria y de Josefa Victoria. Nació
en Baní el 30 de julio de 1864 y murió en Santiago de los
Caballeros el 27 de julio de 1939. Fue presidente provisional
de la República del 6 de diciembre de 1911 al 27 de febrero
de 1912; y definitivamente desde esta última fecha hasta el
primero de diciembre del mismo año de 1912.2

El presidente Victoria renunció de la Presidencia de la Re-
pública de acuerdo con lo pactado con los jefes de la revolución
y una comisión mediadora norteamericana. Se mudó de la casa
presidencial a la Núm. 34 de la calle Atarazana de la Capital. No
tuvo que abandonar el país. Era casado con Francisca Morales,
de El Seibo, fallecida en Santiago en julio de 1916. En el Gobier-
no Provisional de Morales fue ministro de Fomento y Obras Pú-
blicas. Después pasó a ser inspector general del Ferrocarril Cen-
tral Dominicano, y el 23 de octubre de 1905 volvió al Gobierno
como ministro de Correos y Telégrafos.

Cuando el 20 de junio de 1908 se instaló el Senado, resta-
blecido por la Reforma Constitucional de ese año, tomó pose-
sión de la senaduría por Santiago, cargo que servía cuando
en diciembre de 1911 fue nombrado Presidente de la Repú-
blica, vacante por la trágica muerte del general Cáceres. El
18 de enero de 1912 declaró en el Listín Diario el Lic. Manuel
García, miembro del gabinete de Cáceres, que había sido él
quien indicó a don Eladio para la Presidencia.

1 El Monitor, Núm. 11, S. D., 17 de octubre de 1865.
2 «Presidentes de la República», Clío, XVI:82 (Santo Domingo, julio-diciem-

bre de 1946), p. 101.
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Eladio presidía en Santiago el Centro de Recreo y el Cen-
tro Obrero. Por su iniciativa se celebró el primer Certamen
Industrial y Agrícola efectuado en la República.

Eladio Victoria fue nombrado Interventor de la Aduana de
Sánchez en diciembre de 1899. En agosto de 1904 sirvió igual
cargo en la de San Pedro de Macorís. Por ese tiempo desem-
peñó interinamente la gobernación de dicha provincia.

Eladio Victoria desempeñó las siguientes secretarías de Estado:

• Fomento de Obras Públicas. Del 25 de octubre de 1903 (pre-
sidente Morales) al 19 de junio de 1904.

• Correo y Telégrafo. 23 de octubre de 1905. Confirmado
por el presidente Cáceres el 14 de marzo de 1906. Estuvo
en este cargo hasta julio de 1908 y durante ese período de
tiempo tuvo a su cargo, con carácter interino, otras carteras.

Eladio fue a residir en 1889 a Santiago, allí casó, en 1895
con Francisca Morales, hija de Bernabé Morales Linares, nativa
de El Seibo, y de Anselma Pérez. Hijos del matrimonio Victoria
Morales: Luz, Eladio, Antonio, Alfredo, Altagracia (Chona) y
Elpidio.

Otra hija de Bernabé Morales y Anselma Pérez fue Francis-
ca, que casó con el general Rafael Pérez Castro, poeta, presi-
dente en 1876 de una Junta de Gobierno en Santiago, fusilado
en El Seibo el 27 de septiembre de 1881. Viuda, casó luego
con Furcy Herrera.

Otro hijo de Bernabé y Anselma fue Eliseo Morales, que
murió de fiebres en El Seibo en 1881. Era militar, estaba al
servicio del Gobierno.

Hermano de Bernabé fue Francisco Morales Linares, que
casó con Dolores Córdoba, padres del Lic. Ángel Morales, naci-
do en Sánchez el 16 de julio de 1894 y muerto en San Juan de
Puerto Rico el 12 de enero de 1959.

Hipólito Victoria

Fue nombrado el 8 de mayo de 1875 por el presidente
González, primer secretario de la Legación Extraordinaria que
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tuvo a su cargo en Europa como ministro en misión especial
don Pedro Tomás Garrido, titular de Relaciones Exteriores.
Como segundo secretario lo auxilió Juan Isidro Ortea,3 cónsul
en Saint Thomas nombrado el 7 de noviembre de 1856.

Hipólito Victoria nació en 1830 y murió el 5 de agosto de
1888. (Lápida en el cementerio municipal de Santo Domingo).

Augusto Victoria, fue cónsul de la República en Saint Thomas
hasta noviembre de 1875. Al ser sustituido por Jacobo Pereira,
se encontraba en París.

Federico Victoria, firma el acta de adhesión de la común de
Baní a la Anexión, el 17 de marzo de 1861.

Fernando Victoria, restaurador, figuró en el canje de prisione-
ros de Puerto Plata en 1865.

Etanislao Victoria, restaurador, fue preso en Puerto Plata en
septiembre de 1863.

Eduardo Victoria, murió en Santiago en enero de 1922.
Eleodoro Victoria, fue comandante del puerto de Sánchez, nom-

brado el 20 de febrero de 1912.
Juan Chery Victoria, fue poeta. En febrero de 1910 fue sub-

director de la Academia Militar de Santo Domingo. Murió en
Santiago en noviembre de 1943.

Alejandro Victoria, fue en 1912 comandante de Armas de la
Capital. Sustituyó a Alfredo.

Alfredo Victoria y Guzmán

Fue general y el 17 de febrero de 1906 fue nombrado pri-
mer jefe del Cuarto Militar del presidente Cáceres. El 18 de
febrero de 1907 fue nombrado comandante de armas de la pla-
za de Santo Domingo, cargo en que permaneció hasta febrero
de 1912 en que pasó a la cartera de Guerra y Marina en el Gabi-
nete de su tío, el presidente Victoria. El 16 de noviembre del

3 BAGN, Núm. 80, Año XVII, Vol. XVII (Santo Domingo, Enero-marzo de
1954), p. 86.
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mismo año fue nombrado cónsul en Saint Thomas, cargo que
renunció el 9 de junio de 1913. Sirvió al presidente Bordas como
jefe militar en 1914 en Santiago; a la renuncia de este, en agos-
to de dicho año, se trasladó a Puerto Rico, donde permaneció
hasta 1916 en que regresó al país permaneciendo desde en-
tonces apartado de la política. Estuvo afiliado al Partido Pro-
gresista, del cual renunció en carta pública desde Puerto Rico
en febrero de 1916. Constreñido por Trujillo se ausentó de la
República y estuvo en México y en el Ecuador; murió en Guaya-
quil, el 20 de febrero de 1957. Su cadáver fue traído a Santiago
y sepultado el 7 de marzo siguiente.

Armando Victoria, fue diputado al Congreso Nacional de 1904.

Notas

Homonimia. Es necesario tener cuidado con los nombres re-
petidos, a fin de no crear confusión.

No se ha establecido el grado de parentesco, si lo hay, entre
Juan Chery y Alejandro, que son los que aparecen como tron-
cos, o sea como los fundadores de la familia. Según los datos
aquí consignados, ambos eran de Burdeos. No obstante, el dato
de que Alexandro nació en Azua, don Eladio escribió que su
padre era de Burdeos, lo mismo que su abuelo materno.

Estas apuntaciones pueden ser objeto de ampliación
esclarecedora, hurgando en los archivos de Baní.
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Valencia
(Datos para monseñor Polanco)

• Juana Echavarría viuda de Francisco Valencia, de 60 años
de edad, murió en S. D. el 4 de octubre de 1821. (Cate-
dral, libro X de óbitos, f. 90).

• Francisco Valencia, marido de Juana Echavarría, murió en
S. D. el 27 de diciembre de 1793. Por cláusula de su testa-
mento se enterró en el convento de Nuestra Señora de la
Merced. (Catedral, libro XII de óbitos, f. 313).

• María Dominga de Silos, hija de Esteban Valencia y de doña
Belén López, fue bautizada de nueve días en la Catedral
de Santo Domingo el 29 de diciembre de 1812. (Catedral,
libro 28 de bautismos, f. 139).

• Eugenio, hijo de Esteban Valencia y Belén López, bautiza-
do de veinte y seis días, el 10 de diciembre de 1815. Padri-
nos: el regidor don Joef Heredia y doña María Josefa Ferrer.
(Ibíd., p. 566).

• Francisco Javier, hijo de Esteban Valencia y Belén López,
nació el 22 de julio de 1799. (Catedral, hojas sueltas de un
libro de bautismos).

• José María Calazan, nació el 26 de agosto de 1800. (Cate-
dral, hojas sueltas de un libro de bautismos).

• En la partida de bautismo de María Dominga de Silos se
lee: «Esteban Balencia, pífano segundo del regimiento de
línea de Puerto Rico y actual del primer piquete del mis-
mo que guarnece esta Plaza».

• En la partida de bautismo de su hijo Eugenio María, 15 de
noviembre de 1815: «Esteban Balencia, pífano primero del
Batallón veterano de esta guarnición».
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• Para 1836 Esteban Valencia era «Juez del Tribunal Civil».
(Catedral, libro X de matrimonios, f. 317).

• Esteban Valencia, de 71 años, casado con Belén López, mu-
rió en S. D. el 1 de abril de 1842. (AGN, libro de defunciones)

• Eugenio María Valencia y López, casó el 17 de diciembre
1836 con Francisca Beer, hija legítima de Antonio Beer,
natural de Polonia, y María Josefa Pérez. (Catedral, libro X
de matrimonios, f. 317).

• Francisca Beer, viuda de 92 años, murió en S. D. el 18 de
marzo de 1901. (Catedral, libro XVIII de defunciones, p. 111).

• María Teresa Valencia, hija de Eugenio Valencia y Francis-
ca Beer, nació en S. D. el 22 de enero de 1838. (Catedral,
libro 34 de bautismos, p. 166).

• Eugenio Valencia, hijo de Esteban Valencia y María de la O
López, casado con María Francisca, murió en S. D. el 24 de
mayo de 1872. (Catedral, libro 14 de defunciones, p. 128).

• Francisca Valencia, casada con Agustín Sánchez, murió en
S. D. el 4 de julio de 1855. (Nota sin referencia).

• Teresa Valencia, hija de Esteban Valencia y María de Belén
López, casó en S. D. el 30 de noviembre de 1844 con Juan
Contreras, hijo de Francisco Contreras y Juana Arias. (Ca-
tedral, libro XI de matrimonios, p. 110).

• María Teresa Valencia, murió en S. D. a los 91 años, solte-
ra, el 1 de junio de 1926. (Listín Diario, 3 de junio de 1926).

• Eugenio María Valencia, casado con Francisca Beer, murió
en S. D. el 22 de abril de 1872. (AGN, libro 14, acta 1288).

• María Altagracia Valencia, hija de Esteban Valencia y Be-
lén López, casó en S. D. en octubre de 1835 con […]. (AGN,
libro ilegible).

• María Dominga Valencia, de 25 años, hija de Esteban Va-
lencia «Juez titular del tribunal civil de este resort», y de
María de Belén López, casó en S. D. el 26 de diciembre de
1837, con Juan Esteban Aybar, hijo de Juan Antonio Aybar
y Micaela Bello (AGN).

• Esteban Valencia, natural de Santo Domingo; pífano ma-
yor del Regimiento fijo; casado con Belén López, domini-
cana; reside en San Juan en el 1809. Mencionado en el acta
de defunción de su hija Manuela Serafina. (Catedral de San
Juan, libro de defunciones).
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• Manuel María Valencia, natural de Santo Domingo; de 28
años de edad, soltero, maquinista, domiciliado, reside en
Añasco en 1872.1

1 E. Cifré de Loubriel, Catálogo de extranjeros… Río Piedras, 1962.
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1 Archivo General de la Nación. Datos extractados del Libro copiador de Rela-
ciones Exteriores, 1869, Núm. 22, oficio Núm. 576.

2 Estos son los datos oficiales, los cuales pueden ser ampliados con otros que
ofrece la Gaceta Oficial, así como con los que consignó el general Luperón
en sus conocidas Notas autobiográficas.

Apuntes para la historia del vapor
«El Telégrafo»1

1. El vapor «El Telégrafo» fue construido expresamente para vio-
lar el bloqueo del Sur durante la Guerra de Secesión, de los Esta-
dos Unidos, usando pabellón inglés para llenar ese objeto.2
Terminada la guerra trató de cambiársele el pabellón inglés
por el norteamericano, pero el Congreso de los Estados
Unidos se reservó el derecho exclusivo de decretar la nacio-
nalización de los buques extranjeros que antes habían per-
tenecido a la Unión, y tuvo que tomar el pabellón español,
con el cual navegó durante algún tiempo.

2. El general Gregorio Luperón lo consiguió en Santhomas me-
diante algún dinero y ciertos ofrecimientos sobre las rentas de
la Aduana de Puerto Plata. Enarboló pabellón haitiano en con-
vivencia con Félix Faupier, cónsul de Haití en Santhomas.

3. Fue obstaculizado por las gestiones del Cónsul dominicano
en la mencionada isla de Santhomas, señor Hipólito Victo-
ria; lo registraron y extrajeron parte del armamento por
orden del Gobernador de la isla danesa de Santa Cruz, quien
se trasladó expresamente a Santhomas, pues el gobernador
de esta isla fue acusado por el gobierno dominicano de apo-
yar a Luperón.
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4. El abogado del gobierno dominicano fue el danés Von
Bretton, quien fracasó en sus gestiones.

5. «El Telégrafo» zarpó de Santhomas con bandera americana
y fue a Islas Turcas, armándose en el mar. Fue a Puerto Plata
con bandera venezolana, pidió un práctico y luego la rendi-
ción de la plaza; y  al esta no acceder, fue bombardeada. Se
dirigió a Samaná, la tomó, y despachó una expedición a Sa-
bana de la Mar al mando de Dámaso Mañón; pero la gente
se sublevó y fue apresado y conducido a la Capital, en don-
de fue fusilado.

6. El general Luperón se instaló en Cayo Levantado, cobró los
derechos legales a los buques y en la tarde del día 25 de
junio de 1869 se batió con las goletas de guerra «Altagracia»
y «Capotillo», frente a Samaná. Dichas goletas habían salido
del puerto de Santo Domingo en su persecución, remolcadas
por el vapor mercante norteamericano «Tybee».

7. Luperón se dirigió a la isla Saona y allí apresó un bote del
general Tomás M. Botello. Siguió navegando rumbo al occi-
dente, en Palenque tomó la balandra «Navarijo», en Azua la
goleta «Casualidad»  y otro bote cargado de azúcar. El 29 de
junio disparó siete cañonazos sobre la playa de Tortuguero,
y una de las balas alcanzó a un niño de nueve años que se
bañaba en la playa.
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Levantamientos y conflictos armados
(1899-1916)

Revolución del 26 de julio

El 26 de julio de 1899 un grupo de conjurados dirigidos por
el general Horacio Vásquez llevó a cabo en la ciudad de Moca
el ajusticiamiento del presidente Ulises Heureaux. El día 18
de agosto siguiente ocuparon los revolucionarios la plaza de
San Francisco de Macorís, el día 21 la de La Vega y el 28 la de
Santiago, en donde se instaló un Gobierno Provisional bajo la
presidencia del general Vásquez, gobierno que se trasladó bre-
ves días después a la Capital de la República.

Revolución del Sur

A mediados del año 1901 inició en Barahona un movimien-
to revolucionario contra el gobierno de Jimenes, el general
Carlos Alberto Mota, diputado al Congreso Nacional por dicha
provincia, el cual fue aplastado por fuerzas del Gobierno.

Revolución del 26 de abril

El 26 de abril de 1902 fue desconocido el gobierno del pre-
sidente Jimenes por un movimiento iniciado ese día en La Vega
por el general Horacio Vásquez, quien ocupaba para entonces
la vicepresidencia de la República. Esa revolución derrocó a
Jimenes.
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Revolución de los ocho meses

En octubre de 1902 se levantó en armas, en la provincia de
Montecristi, el general Andrés Navarro contra el gobierno pro-
visional del presidente Vásquez. Esa revolución se le llamó de
los ocho meses, debido al tiempo de su duración. Aunque fue
un movimiento muy vigoroso, no logró traspasar de lo que se
conoce como La Línea Noroeste. Al ser derrocado el régimen
por el golpe del 23 de marzo del siguiente año, se deshizo la
revolución de Navarro.

Revolución de los Amaceyes

A fines de diciembre del año 1902 se levantó en armas en la
provincia de Santiago, contra el gobierno del presidente
Vásquez, el general y licenciado Sebastián Emilio Valverde,
quien el día 11 de enero siguiente fue muerto en un asalto en
el paraje de Los Mameyes, lo que puso término a la revolución.

Golpe del 23 de marzo

Una bien tramada combinación revolucionaria contra el go-
bierno del presidente Vásquez, hábilmente dirigida por el ex-
presidente general y licenciado Alejandro Woss y Gil estalló en
la Fortaleza Ozama de Santo Domingo el 23 de marzo de 1903.
Los presos políticos se adueñaron de la Fortaleza y de la ciudad
el mismo día después de breves escaramuzas; y un mes más tar-
de, después del fracaso de las fuerzas gubernamentales que ase-
diaron a poco la ciudad, el 18 de abril se levantó el sitio y quedó
triunfante lo que en su inicio no fue más que una cuartelada.

Revolución unionista

La encabezó en Puerto Plata el general Carlos F. Morales,
gobernador de aquel distrito, el 24 de octubre de 1903, contra
el presidente Woss y Gil, quien capituló el 24 de noviembre.
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Esta revolución se llamó «Unionista» porque fue capitaneada
por jimenistas y horacistas de común acuerdo.

Revolución desunionista

La encabezó en el Cibao el expresidente Juan Isidro Jimenes,
contra el gobierno provisional de Morales, a fines de diciem-
bre de 1903. Duró varios meses y dominó en breve tiempo todo
el territorio de la República, con excepción de la Capital y de
Sosúa, pero fue aplastada y terminó por medio de un pacto
con el general Demetrio Rodríguez, quien quedó como dele-
gado especial en Montecristi. Distrito este que quedó práctica-
mente fuera de la jurisdicción del Gobierno Nacional.

Revolución de Los Recortados

Así se llamó la revolución que surgió en Montecristi en di-
ciembre de 1905, encabezada por Demetrio Rodríguez, quien
murió en el ataque a Puerto Plata el 2 de enero siguiente. Fue
deshecha en la Línea Noroeste, en octubre de 1906.

Expedición de Blanco

Encabezada por los generales Enrique Jimenes, Mauricio
Jimenes, Perico Lazala y Nemesio Guzmán, desembarcó por la
común de Blanco (hoy Luperón), una expedición revolucio-
naria que fue develada en campos de Santiago por fuerzas bajo
el mando del general Félix Zarzuela.

Revolución de Moca

La misma noche del 19 de noviembre de 1911, día en que fue
muerto a tiros en plena vía pública el presidente Cáceres por un
grupo de conjurados, se levantaron en Moca los generales Cipriano
Bencosme y Doroteo Rodríguez. Poco después se pronunció en
Bánica el general Luis Felipe Vidal. Esta revolución se generalizó
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y su jefatura suprema la asumió luego el general Horacio
Vásquez, secundado por el general Desiderio Arias y otros, la
cual culminó a fines de 1912 con el derrocamiento del régi-
men de Victoria, residuo del de Cáceres.

Expedición de Morales

En diciembre de 1911 desembarcó por las playas de Higüey
a la cabeza de una expedición revolucionaria, organizada en
Puerto Rico, el general Carlos F. Morales, expresidente de la
República. Después de varios encuentros, en unos de los cua-
les murió el general expedicionario Nemesio Guzmán, fueron
capturados los rebeldes por fuerzas destacadas por el general
Zenón Ovando, gobernador de El Seibo.

Revolución del ferrocarril

Se llamó así a la que encabezó en Puerto Plata el general
Jesús María Céspedes en agosto de 1913, contra el presidente
Bordas. Esta revolución terminó mediante un pacto.

Revolución de Puerto Plata

En abril de 1914 se pronunció en Puerto Plata, contra el
presidente Bordas, el general Quirico Feliú, gobernador de
dicha provincia, siendo secundado por los generales Céspedes,
Camacho, Limardo, Ginebra, Peguero y otros. Esta revolución
se generalizó por todo el territorio nacional y terminó en agos-
to de 1914 mediante la renuncia de Bordas, gracias a la inter-
vención diplomática norteamericana.

Pronunciamiento del 14 de abril de 1916

En la tarde de este día el ministro de la Guerra, general Arias,
se adueñó de la Fortaleza Ozama y desconoció al presidente
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Jimenes, quien se encontraba en su residencia accidental de
Cambelén. Este movimiento revolucionario culminó con la re-
nuncia del Presidente y con la ocupación militar del territorio
nacional por fuerzas de infantería de marina de los Estados
Unidos, que desembarcaron en 4 de mayo siguiente.
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Notas sobre certámenes
y Juegos Florales1

1. Los primeros «Juegos Florales» celebrados en la República
tuvieron efecto el 16 de marzo de 1901, patrocinados por la
sociedad de «Amigos del País», que ya para entonces había
adoptado el nombre de «Ateneo de Amigos del País». Esta
benemérita sociedad se había fundado en 1871 por el Lic.
José Pantaleón Castillo, a quien llamaban sus compañeros
«el Sócrates del grupo».2 Esta sociedad había celebrado va-
rios certámenes y exposiciones, pero con el nombre de «Jue-
gos Florales», los primeros fueron los mencionados de 1901.
El primer premio se lo llevó el poema Dios, de Rafael A.
Deligne. No tengo noticia de que hubiera reinado.

2. En 1904 se efectuó un certamen muy sonado. La iniciativa
surgió de la revista La Cuna de América, dirigida entonces
por Miguel Ángel Garrido. Se pusieron de acuerdo con el
Casino de la Juventud que nombró una junta compuesta por
Vicente Ortiz (que fue a partir de entonces el alma de esas
fiestas culturales), Juan Bautista Alfonseca (otro entusiasta
cuya fecunda labor está olvidada), José Buñols, Eliseo Róquez
y Aníbal de Moya. El primer premio se lo llevó la poesía
Miserere, de Enrique Henríquez; y los accesit Apolinar Perdomo
con Génesis y Gabino Alfredo Morales con La tísica. Hubo
mención honorífica para Bienvenido Nouel y Porfirio
Herrera. En prosa el primer premio fue de Sanguínea de

1 Compiladas para D. Rafael Herrera.
2 Sus compañeros eran Emilio Prud’homme, Álvaro Logroño, José Dubeau,

Rafael Abreu, Francisco Henríquez y Carvajal, etc.
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Tulio M. Cestero; el segundo premio lo ganó José R. López
con El Loco. No hubo reinado.

3. En 1910 hubo otros Juegos Florales Provenzales, ya debida-
mente organizados, celebrados en el Teatro «La Republica-
na» (hoy Panteón Nacional). El «Caballero-Mantenedor» fue
Bernado Pichardo. No tengo a mano los detalles.

4. En 1911 fueron celebrados Juegos Olímpicos y Florales,
patrocinados por el Club Unión. Los Juegos Florales Pro-
venzales estuvieron muy bien organizados. El primer pre-
mio fue de Julio A. Piñeyro con su Canto a la bandera. Otro
primer premio lo ganó Juan Chery Victoria con su poema
Sangre y lira. Emilio A. Morel (que residía en Puerto Rico)
ganó dos premios. Otro premio lo ganó Juan B. Lamarche.
En prosa, ganó dos premios Gustavo A. Díaz con La Juven-
tud dominicana y con cuatro Medallones históricos (Duarte,
Santana, Sánchez y Mella). Félix María Nolasco ganó un
premio con su estudio El periodismo y su influencia en el desa-
rrollo de la cultura dominicana (que Amiama dice en su His-
toria del periodismo en Santo Domingo que no logró encon-
trar). Agustín Acevedo ganó premio con su estudio jurídico
La Ley. Hubo tres discursos, de Francisco J. Peynado como
Presidente del Club Unión, de M. de J. Troncoso de la
Concha (que era ministro de Justicia e Instrucción Públi-
ca) como presidente del Consistorio, y el de Manuel Artu-
ro Machado como Mantenedor. La reina de los Juegos Flora-
les Provenzales lo fue la señorita Josefa Vidal y Gautier (hija
de don Jaime). De estos juegos se publicó un libro con los
trabajos y los discursos.

5. En 1916 se celebraron otros juegos florales, con participa-
ción de Puerto Rico, vino José de Diego y produjo como
Mantenedor un magistral discurso. Le dieron un primer pre-
mio por sus versos, que no tengo a mano. La Flor Natural fue
de Ricardo Pérez Alfonseca. El Mantenedor fue Francisco J.
Peynado y su magistral discurso fue objeto de largos comen-
tarios en la prensa; ha sido quizás el discurso más comenta-
do después del de Américo Lugo en 1910 en Buenos Aires.
No se publicó libro. Creo que la reina fue Celeste Woss y Gil.

6. En 1919 ganó la Flor Natural de Virgilio Díaz Ordóñez. No
tengo las noticias.
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7. En 1921 hubo juegos florales patrocinados por la Casa de
España.

8. En 1924 hubo Juegos Florales en La Vega. Hay libro con los
trabajos. La flor natural la ganó J. Furcy Pichardo con su Can-
to al amor. Ganaron premios Emilio A. Morel, Virgilio Díaz
Ordóñez, Ricardo Pérez Alfonseca y Armando Oscar Pacheco
(dos este último), y Juan José Llovet. En prosa obtuvieron
premios Félix María Nolasco, Gabino Alfredo Morales, Au-
gusto Ortega, G. Jiménez Herrera (colombiano), Joaquín
Balaguer, Francisco Prats Ramírez, Rafael Reynoso, Manuel
A. Peña Batlle, Federico Llaverias, Julio Acosta, Vicente
Tolentino, Adriano F. Reynoso, Enriqueta Febles, Rodrigo
Cervantes, etc. Hay libro con los trabajos. (Compiladas para
D. Rafael Herrera)

9. En 1909 hubo también Juegos Florales, pero no tengo noti-
cias a mano. Fue premiada la tradición Una decepción, de M.
de J. Troncoso de la Concha, con Medalla de Oro. Porfirio
García Lluberes concurrió con una semblanza de Duarte,
que no fue premiada por «corta». El autor alegó que no se
pedía una biografía sino una «semblanza».

10. En 1922 hubo un certamen con motivo de la coronación
de Nuestra Señora de Altagracia. Emilio A. Morel tuvo el
primer premio; Trina Moya de Vásquez tuvo otro premio,
y Víctor Garrido. En prosa hubo trabajos de Ángel Rafael
Lamarche y otros.

11. En 1927 hubo un certamen con motivo de la Exposición
Nacional y Antillana, de Santiago. No tengo detalles. Ar-
mando Oscar Pacheco ganó un primer premio.

12. En 1924 la Casa de España celebró Juegos Florales Hispano-
americanos con motivo del «Día de la Raza». La Flor Natural
la ganó Armando Oscar Pacheco. Ganaron otros premios
Virgilio Díaz Ordóñez, Federico Henríquez y Carvajal, En-
rique Henríquez, Enrique Cambier. En prosa ganaron pre-
mios, Bernardo Pichardo (dos), Félix María Nolasco. Fue-
ron mantenedores Ramón O. Lovatón, Enrique Apolinar
Henríquez (por España) y Andrés Julio Montolío (por San-
to Domingo). No se publicó libro. Creo que la reina fue
Isabelita Troncoso.
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Datos para el doctor Patín Veloz

1. La actual Biblioteca Municipal fue fundada por resolución
de fecha 6 de octubre de 1922, y abierta al público el día
11 del mismo mes y año. Su primer director lo fue el señor
José R. Pérez Román. (Después lo fueron don Luis E.
Alemar y otros).

2. Los fondos iniciales lo constituyeron los de la biblioteca pri-
vada de la secretaría del Ayuntamiento, los cuales fueron
engrosados por las generosas donaciones hechas por don
Emilio Tejera Bonetti y por el doctor Tulio M. Cestero. La
aportación de este último fue de 465 volúmenes.

3. Acerca de la biblioteca particular de don Rafael María
Baralt, publicamos un artículo, de tipo documental, en el
diario La Nación del 21 de octubre de 1945, pero se en-
contrarán datos más completos, inclusive el catálogo de
dicha colección, en trabajo publicado por licenciado
Rodríguez Demorizi en el número 107 de la revista Clío,
órgano de la Academia Dominicana de la Historia, abril-
junio de 1956.

4. La primera biblioteca pública que tuvo esta ciudad, y acaso
el país, fue fundada el primero de enero de 1867, en el
antiguo Seminario Conciliar donde estuvo hasta 1947 la
Universidad por Meriño, García, Cestero, Tejera, Zafra y
Apolinar de Castro. Los fondos de esta primera Biblioteca
lo constituyeron las obras donadas por Baralt. Luego, des-
terrados Meriño, García, Zafra y Castro, la biblioteca pasó a
manos de la sociedad «La Juventud» y poco después a la de
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«Amigos del País», que la sostuvo hasta 1904, cuando un
golpe de fuerza la destruyó y la biblioteca fue dispersada. Es
bien triste la historia de su destrucción.*

* Este  informe fue hecho en forma de Memorando para la señorita Sánchez
de la Rocha. (N. de la E.)
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* El Pontificio Colegio Pío Latino Americano fue fundado el 21 de noviem-
bre de 1858 con el nombre de Seminario Americano por el sacerdote
chileno José Ignacio Víctor Eyzaguirre, quien fue su primer director. (N.
de la E.)

1 Colección de Leyes, tomo I.

Notas para el padre Bello

1. El tratado firmado en Basilea en 1795 entre España y Fran-
cia, por medio del cual la primera traspasaba a la segunda el
dominio total de la isla de Santo Domingo, fue de funestas
consecuencias para la parte de ella que hoy ocupa la Repú-
blica Dominicana. Pero fue la Iglesia la que soportó los más
fieros golpes del dominio extranjero. Así lo hace constar en
su obra sobre Los intereses católicos en América (París, 1859), el
sacerdote chileno monseñor Eyzaguirre, el fundador del
Colegio Piolatino Americano de Roma.* Quedó desierto el
Arzobispado y desapareció la provincia eclesiástica; las órde-
nes religiosas desaparecieron y sus bienes pasaron a manos
de los dominicos, que los repartieron entre sus seguidores.
Después de una serie de tristes acontecimientos políticos
que conllevaron cambios de dominio, en 1844 los dominica-
nos lograron expulsar de su territorio a los intrusos y consti-
tuirse en Estado independiente. En el Acta de Separación,
documento sustantivo que sirvió de base a la Independen-
cia, se consignó que «la religión Católica, Apostólica y Ro-
mana, será protegida en todo su esplendor como la religión
del Estado».1

2. Al procederse a la organización estatal, se votó la Ley llama-
da de Bienes Nacionales, del 2 de julio de 1845, en cuyo
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artículo 2 se establece que las propiedades de los «conven-
tos religiosos de ambos sexos ya extinguidos, a las terceras ór-
denes, cofradías y de más corporaciones que ya no existen»
recaen en el dominio de la nación. El artículo 16 de la misma
Ley establecía que los bienes «de la Iglesia se entregarán al
prelado eclesiástico, para su administración y conservación».2
De conformidad con esta Ley, la Iglesia readquirió sus pro-
piedades, tales como tierras que estaban en manos extrañas,
y a partir de entonces realizó toda clase de actuaciones como
poseedora de personalidad moral y jurídica, vendiendo, com-
prando, adquiriendo por medio de donaciones, etc. sin que
fuera jamás puesta en tela de duda su derecho.

3. El primer incidente lo provocó en 1908 una comunicación
del secretario de Estado de lo Interior. Este funcionario le
manifestaba al prelado que para la erección de un monu-
mento al arzobispo Fernando A. de Meriño dentro de la
Catedral era necesaria la venia del Congreso Nacional, pues
el Poder Ejecutivo consideraba que «las iglesias católicas de
la Nación son edificios del Estado consignados al culto». Se-
mejante concepto fue rechazado con sólidos argumentos
por parte del arzobispo Adolfo A. Nouel, y más tarde, cuan-
do desapareció aquella Administración, se montó el mauso-
leo en la Catedral, sin que en ello interviniera para nada
ninguna ley ni resolución gubernativa. Fue entonces cuan-
do el presbítero licenciado Rafael C. Castellanos dio a la es-
tampa la serie de artículos jurídicos que recogió al siguien-
te año en su folleto La libertad de cultos y los bienes de la Iglesia.

4. En 1925 falleció el presbítero canónigo Miguel A. Quezada,
quien por medio de un testamento auténtico hizo dona-
ción de sus bienes a la Iglesia para que los dedicara al esta-
blecimiento de una casa de beneficencia en favor de muje-
res pecadoras arrepentidas. Pero la hija de su hermana
fallecida, representada por su padre, invocó ante los tribu-
nales la inoperancia del testamento de aquel piadoso sacer-
dote, porque la Iglesia carecía de personalidad jurídica para
recibir el legado, el Tribunal de Primera Instancia de La
Vega, en cuya jurisdicción residía el padre Quezada como

2 Ibídem.
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párroco de Jarabacoa, rechazó la demanda, pero se insistió,
y la Corte de Apelación de ese Departamento anuló dicha
sentencia y acogió la petición de la heredera. La Iglesia re-
currió en casación a la Suprema Corte de Justicia, y este alto
tribunal, por medio de su sentencia del 8 de agosto de 1930,
declaró que la Iglesia carecía de personalidad jurídica.3

5. Establecida la jurisprudencia de la no personalidad jurídica
de la Iglesia Católica en la República Dominica, un diputado
al Congreso Nacional por la provincia de La Vega, abogado
de fama y larga actuación, presentó una moción, en octubre
del mismo año de 1930, cuyo primer artículo decía así:

Todos los bienes que actualmente aparecen como pro-
piedad de la Iglesia Católica en la República Dominica-
na, ya fueren muebles o inmuebles, y que hubieran sido
adquiridos por donación o legado u otro título gracioso,
pasará a ser propiedad de los herederos o sucesores hábiles
de los donantes.

Era la destrucción, el caos… Pero se puso el grito en el cie-
lo, el país entero levantó la voz airada en señal de protesta, y
la moción fue aplazada.
Fue entonces cuando el 20 de abril del año  se promulgó la
Ley 117, que le otorga y le  reconoce personalidad jurídica
a la Iglesia Católica, Apostólica, Romana, y a todas las institu-
ciones que por virtud de disposiciones canónicas de ella de-
pendan. Esta ley fue ratificada y ampliada por Ley 390 del
20 de septiembre de 1943. Estas leyes fueron una especie
de preámbulo de las leyes concordatarias de 1954.

6. Consideramos necesario el que la Iglesia, por previsión que
escapa a toda ponderación, proceda al saneamiento catastral
no solamente de los templos, sino también de todas las pro-
piedades inmobiliarias que están bajo su dominio y que por
varias razones jurídicas le pertenecen.

23 de agosto  de 1977

3 Boletín Judicial Nos. 240-242.
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A Max Henríquez Ureña

Ciudad Trujillo, 12 de marzo de 1945

Señor
Dr. D. Max Henríquez Ureña
Río de Janeiro.

Muy estimado amigo:

Recibí su grata carta del 2 de los corrientes y me apresuro a
suministrarle los datos que en ella me solicita, lamentando no
poder satisfacer de manera cabal sus deseos, pues de los Pbros.
Rosón, Solano y Gutiérrez no tengo nada, no obstante mis es-
fuerzos desde hace tiempo en buscar los relativos a Gutiérrez,
que me interesan particularmente.

Da pena que de Vicente Celestino Duarte no se sepa toda-
vía con seguridad si realmente nació en Mayagüez y que no se
sepa dónde ni cuándo murió. He hecho investigaciones perso-
nales en Los Llanos y han sido inútiles. Poseo documentos que
evidencian que en la cuarta década de la pasada centuria (de
1830 en adelante) hacía negocios de maderas en Higüey. Es
decir, que le compraba maderas a mis abuelos, que, como us-
ted sabe, eran dueños de los cortes de Bávaro, en la costa de
Higüey. Este corte era de Julián Alfau y Páez, el padre de Abad,
Felipe, Julián y Joaquín. Este último era mi abuelo.

Por si le es dable disponer de alguna otra obra suya, cuya
colección deseo reunir, quiero consignarle que solo poseo los
Episodios y la Memoria de R. E. de 1932.

Tenga la seguridad que siento placer y a la vez alto honor en
servirle y ojalá que los datos que le anexo le sean útiles. Mande
como guste a su afectísimo servidor y amigo.

VETILIO ALFAU DURÁN
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De Max Henríquez Ureña

Embajada de la República Dominicana

Río de Janeiro, 3 de abril de 1945

Señor D. Vetilio J. Alfau Durán
Ciudad Trujillo.

Muy estimado amigo:

Mucho le agradezco la prontitud del envío de los datos que
le pedí. Muy útiles y oportunos. Aunque ya el libro sobre litera-
tura dominicana está terminado y quizás vaya de un día a otro
para la imprenta, siempre podré aprovechar algo más que re-
ciba, aunque sea a la hora de revisar las pruebas, y por eso vuel-
vo a molestarlo con otra lista, de lo cual me mandará usted
aquello que sea posible conseguir de momento, y lo demás
aunque sea para más adelante. Empiezo por pedirle unas lige-
ras aclaraciones de los datos que anteriormente le pedí: el nom-
bre del padre Roca y Castañer, como lo escribe usted, aparece
en otros papeles «y Castañel». Entiendo que la forma usada por
usted es la correcta, pero no está de más aclarar el punto. Olvi-
dé, en mi anterior, pedirle los propios datos de nacimiento de
usted, y su nombre completo, y los de Juan Sinsonte, o sea,
Miguel Emilio Alfau, de quien fui amigo, y solo recuerdo que
murió en 1904, por causa de heridas recibidas en combate.
Otro punto: sé que Julián Alfau Páez, abuelo de usted, era ve-
nezolano; tenía entendido que también lo era su esposa, de
apellido Bustamante, pero necesitaría confirmarlo así. ¿De cuál
de los Alfau era hijo Antonio Alfau y Baralt? Y por último, Ulises
Alfau, que recuerdo era hijo de Manuel Joaquín Alfau, me fal-
ta el apellido materno. Para cerrar este párrafo consagrado a
los datos anteriores, puedo informarle que la fecha de 1830,
asignada el nacimiento de Manuel de Jesús Heredia, está en
varias publicaciones, entre ellas el libro de J. S. Incháustegui
sobre Baní; pero el dato que usted me da, recogido por Utrera,
debe provenir de una revisión que este haya hecho en los ar-
chivos parroquiales y hay que suponerlo exacto. Ahora, la fe-
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cha de 1894, provisionalmente asignada por Utrera a su muer-
te, es conjetura meramente aproximada; parece que el último
dato que se conoce de M. de J. Heredia es que aún vivía en esa
fecha.

Vamos ahora a los nuevos datos que me interesan, primero,
aclarar algunas incógnitas en ciertos nombres de personas que
firmaban con una inicial: ¿Cuál es la D. en Rodolfo D. Cambiaso?
Y así sucesivamente aclarar el nombre en estas otras iniciales:
L. Hungría Lovelace, José E. Otero Nolasco, J. Onésimo Polanco,
Arturo J. Pellerano Alfau, L. Padilla D’Onis, Luis E. Henríquez
Castillo, Gustavo A. Díaz, Gustavo E. Bergés Bordas, Carlos N.
González, Pedro M. Hungría. A la vez necesito los datos (fe-
chas) de nacimiento (aunque solo sea el año) de todos ellos,
menos de Gustavo Díaz, y en su caso, las fechas de muerte de
los que hayan fallecido.

Los otros datos de nacimiento, y también en su caso, los de
muerte, que me convendría conseguir, son los de: Félix María
Nolasco, Emilio C. Joubert, Santiago Guzmán Espaillat, Manuel
Pina Benítez, Quiterio Berroa y Canelo, Luis A. de Mena, José
R. Abad, Abelardo Moscoso, Rafael María Moscoso, Luis
Desangles, Abelardo Rodríguez Urdaneta, Fidel Ferrer, Narci-
so Alberty, Osvaldo García de la Concha, Alejandro Llenas, Juan
Bautista Zafra, Alejandro Bonilla, Ramón Báez, Augusto Fran-
co Bidó, Eugenio de Córdoba y Vizcarrondo, Félix Francisco
Rodríguez, José Pantaleón Castillo, Luis E. Garrido, Raúl Abreu,
Rafael Octavio Galván, Primitivo Herrera, Gabriel A. Morillo,
Arturo Freites Roque, entre los muertos y a Horacio Read en-
tre los vivos.
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A Max Henríquez Ureña

Cuidad Trujillo, República Dominicana.
29 de mayo de 1945.

Señor
Dr. D. Max Henríquez Ureña,
Río de Janeiro.

Mi estimado amigo:

Es hoy cuando vengo a contestar su interesante carta de fe-
cha 3 del pasado abril. La tardanza se debe a mi empeño en
suministrarle el mayor número de datos en ella solicitados. La-
mentando muy de veras el no haberme sido posible mandárse-
los todos.

El Lic. José Ma. Cabral y Báez  publicó su Memoria como mi-
nistro de R. E en 1909, la que trata sobre el asunto fronterizo;
apareció en la Gaceta Oficial. No puedo decirle si se imprimió
en volumen. Supongo que publicaría otras en la misma forma.
Las citas que he visto de la referida Memoria indican la Gaceta
Oficial.

Jesusa Alfau y Galván nació en Madrid en el año 1897, se-
gún me lo ha reiterado su hermano Alfonso, que ahora reside
en esta ciudad. Sobre la precocidad de Jesusa, escribió don
Eliseo Grullón en La Cuna de América del 31 de agosto de 1913
lo siguiente:

Con las suaves fulguraciones del genio que se ignora,
brilla en ese hogar (Alfau-Galván) una escritora, casi una
niña, de gran porvenir y modestia suma, la autora de
Los débiles, resurrección atávica del talento literario del
abuelo, la que en mucho tiene su abolengo dominicano.

 Jesusa dejó, además, a Teletusa y En los nidos de antaño. Debo
significarle, que la fecha de 1897 de su nacimiento, se la debo
a su hermano, quien parece muy enterado de esas cosas y me
enseñó una libreta con apuntes genealógicos, pero yo no he
visto el acta de nacimiento.

VAD-nueva versión final.pmd 18/12/2008, 03:56 p.m.258



259Correspondencia

Respecto a mí, yo no he publicado nada que valga la pena;
en unos seis folleticos he publicado otros tantos artículos de
periódicos; el más amplio, de 24 páginas, es La contribución de
Higüey a la Independencia Nacional, publicado en 1944. Los otros
no valen la pena de ser recordados; son biografías y algún
discursito literario.

Castañer y Castañel aparece como apellido del párroco de
San Francisco de Macorís, presbítero Roca. Ud. podrá resolver
el caso mejor que nadie. Quiero significarle que este sacerdote
fue a San Francisco de Macorís como párroco en 1844, pero
después de la Independencia. El sacerdote que como párroco
de allí cooperó a la separación lo fue el presbítero Salvador de
Peña, dominicano, fallecido en 1844. Roca y Castañer era cata-
lán, hermano del coronel Esteban Roca.

En las notas anexas le dejo contestadas algunas preguntas
como usted notará, pero quiero especificarle o ampliarle la si-
guiente: La madre del doctor Antonio Alfau y Baralt (el padre
de Jesusa) se llamaba Josefa Baralt y Galván, hija reconocida de
Miguel Baralt, el padre del hablista Rafael María Baralt, que
vivió en esta ciudad durante la España Boba. Que yo sepa con
seguridad, pues he visto las partidas de bautismos, dos herma-
nos de padre y madre del hablista nacieron en esta ciudad. Un
hermano de Miguel, su padre, vivía aquí también en esa época
y tuvo familia. Candelaria Galván, la madre de Josefa Baralt,
fue también la madre de don Manuel de Jesús Galván, el autor
de Enriquillo. Felipe Alfau y Bustamante (hermano de mi abue-
lo, Joaquín) tuvo cuatro hijos con otras tantas mujeres, sin ha-
berse casado nunca.

Sus hijos fueron: Felipe Alfau y Mendoza, que fue Alto Co-
misario español en Marruecos, en 1912; Miguel (padre de Juan
Sinsonte); Cristóbal, que murió en Cuba, en la guerra, en las
filas españolas; y Antonio (el padre de Jesusa). Los cuatro na-
cieron en esta ciudad y en 1865 se fueron con su padre para
España. Miguel volvió y murió aquí en 1933.

La biblioteca de Baralt la reclamó en Madrid Felipe Alfau
cuando murió el hablista. No fue en su testamento que la dejó
a la República, sino que antes de morir se lo dijo a Felipe y este
lo hizo valer ante sus herederos. Felipe la reclamó, la hizo cata-
logar y encuadernar y la mandó desde Madrid. Todos estos datos
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aparecen en la correspondencia oficial de Felipe como minis-
tro en España.

Continuaré mis búsquedas a fin de ver si le completo los da-
tos que desea, los cuales tendré el placer de remitirle en otra
oportunidad. Tenga usted la seguridad de que me es grato y
honroso serle útil, y aunque de manera tan modesta. Mande,
pues, como guste, que a las medidas de mis posibilidades, en-
contrará siempre en mí un leal servidor que aplaude y admira
de todo corazón la obra de magnificación nacional que ha veni-
do usted realizando con su labor de escritor amante de su patria.

Su servidor y amigo,

VETILIO ALFAU DURÁN

A Max Henríquez Ureña

Ciudad Trujillo, República Dominicana,
30 de junio de 1946.

Señor
Doctor don Max Henríquez Ureña
Embajador dominicano,
Buenos Aires, República Argentina

Mi querido amigo:

En mi poder su grata de fecha 20 del mes que hoy finaliza,
la cual me honro en contestar. Le escribo bajo la emoción del
acto celebrado ayer de 5 a 7 en nuestra Universidad, en home-
naje de recordación y de admiración a su ilustre hermano don
Pedro, recientemente ido para el mundo de los espíritus. Fue,
sencillamente, un acto regio; el amplio paraninfo estaba col-
mado de un distinguido público. Pocas veces se han celebrado
aquí actos similares. Rodríguez Demorizi, Avelino, doña Flérida
y el señor Rector* produjeron trabajos que no quiero calificar
porque usted los leerá en breve. El público los aplaudió larga y

* El rector de la USD era el doctor Julio Ortega Frier. (N. de la E.).
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repetidamente. Fue una manifestación de que ya existe la con-
ciencia nacional.

Le anexo una lista de las obras que poseo, tanto de usted
como de su desaparecido hermano, para que conforme a mi
expresado deseo, mire a ver las que fuera de las anotadas me
puede conseguir, favor que le agradeceré altamente, pues us-
ted sabe cuán difícil es adquirirlas por otra vía.

Me contraigo ahora a su interesante carta, en la parte que
se refiere a los trinitarios.

El canónigo don Carlos Nouel se dedicó con absoluta consa-
gración a escribir unos Apuntes para la historia de la Arquidiócesis
de Santo Domingo desde el año 1884; en el número 2 del Boletín
Eclesiástico, edic. del 1 de agosto de ese año, anunció su propó-
sito en una «advertencia» que se reprodujo como apéndice
del segundo tomo de su Historia… publicada por su hijo el ar-
zobispo Nouel. Los mencionados Apuntes se comenzaron a pu-
blicar en el citado Boletín Eclesiástico, desde su número 4, de
fecha 1 de septiembre del ya mencionado año de 1884, y la
publicación continuó hasta el año 1902, cuando se suspendió
la edición del periódico eclesiástico, el cual reapareció en for-
ma de revista en el año 1907.

Don Carlos se trasladó a Santiago y luego a La Vega, y desde
ambas ciudades le iba remitiendo durante todo ese lapso lo
que iba escribiendo a su compadre y prelado F. A. de Meriño,
para su publicación en el Boletín, sosteniendo correspondencia
sobre asuntos tratados en los Apuntes. Las cartas de Meriño a
Nouel las conserva Rodríguez Demorizi, las de Nouel a Meriño
se conservan en legajos del Archivo Eclesiástico, donde pacien-
temente las ha leído, copiando muchas y publicando una de
ellas, a la cual me referiré más adelante.

Sobre la fundación de La Trinitaria, Nouel y Meriño se cru-
zaron varias cartas muy interesantes; Rodríguez Demorizi pu-
blicó una de Meriño en el número 32-33 del Boletín del Archivo
General de La Nación, de enero-abril de 1944, p. 33. En el diario
La Nación, de esta ciudad, en su edición del 16 de julio de
1945, en un artículo titulado «Sobre la fundación de La Trini-
taria», yo publico una de Nouel, en la cual se lee: «Varias veces
hablando con Pina cuando él y yo éramos miembros de la Cor-
te, me dijo que la Sociedad se instaló en 1838». Se refiere al
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trinitario Pedro Alejandrino Pina, quien fue, ciertamente, mi-
nistro de la Suprema Corte de Justicia, juez, después de la Res-
tauración, siéndolo también don Carlos Nouel. Eso le eviden-
cia que hablaron varias veces sobre La Trinitaria en sus largos
momentos de asueto en la Suprema Corte. Nouel conoció ade-
más, a Serra en Mayagüez, estando expulso durante los Seis
Años, y conoció también a Benito González, quien también fue
miembro de la Suprema Corte de Justicia, aunque no conjun-
tamente con Nouel. Una carta de Nouel que figura en la últi-
ma edición de Los restos de Colón, de don Emiliano Tejera, evi-
dencia que durante sus años de exilio habló frecuentemente
con su suegro don Tomás Bobadilla y Briones sobre asuntos de
la patria, de los cuales fue actor o testigo este último. Y no se
debe perder de vista que Nouel nació y se crió en esta capital,
lo mismo que José Gabriel García. Este lo ayudó también mu-
cho en sus Apuntes, los cuales recogió el arzobispo en tres tomos
y que son la Historia Eclesiástica… El último tomo, o sea el terce-
ro… no llegó a imprimirse totalmente, solo llegó la impresión
hasta la página 384, pues el Arzobispo tuvo una dificultad con
el impresor, Emiliano Espinal, y el volumen quedó inconcluso.
El señor Espinal le mandó los pliegos ya impresos y Nouel los
abandonó. Esto sucedía en 1915 y Monseñor no se ocupó más
del asunto, aunque pensaba siempre en una segunda edición
de la obra completa, lo que no llegó a realizar. Los Apuntes apa-
recieron hasta los días de la Anexión en el Boletín, cuando este
suspendió su salida en 1902, como ya dijimos.

Con todo lo expuesto, usted juzgará y aquilatará la autori-
dad de Nouel en lo que dice sobre los trinitarios, lo cual fue,
como se desprende, aprobado por Meriño, quien fue amigo
de Duarte, de Serra, de Pina, de Jacinto de la Concha y de
otros trinitarios.

Como puede ser que usted no tenga el tercer tomo de la
obra de Nouel, por ser muy raro, le copio textualmente lo que
dice en la página 5:

Juan Isidro Pérez, Pedro Alejandrino Pina, Felipe Alfau,
Juan Nepomuceno Ravelo, Jacinto de la Concha, Benito
González, Félix Ma. Ruiz y José Ma. Serra, en unión de
Duarte, son los primeros que constituyen el centro de aquella

VAD-nueva versión final.pmd 18/12/2008, 03:56 p.m.262



263Correspondencia

patriótica sociedad, la cual tomó el nombre de Trinitaria
por ser nueve los que la formaron. Más tarde, vinieron otros
a cooperar con ella en los trabajos revolucionarios, pero estos
nuevos afiliados se denominaron «comunicadores».1

En el número del Boletín del Archivo General de la Nación que
cito más arriba, hay trabajos interesantes sobre La Trinitaria, y
le encarezco tenga muy en cuenta lo que expone su ilustre tío
don Federico en las páginas 24 y 25 de su libro Duarte.

Tenga también presente que García, Meriño, Nouel, Félix
María Delmonte y otros, aceptaron la lista de los nueve trinita-
rios dada por Serra desde el año 1883 en carta a Meriño, nómi-
na publicada en El Eco de la Opinión, como lo puede usted ver
en la advertencia que puso Nouel en 1887 en la primera edi-
ción del folleto de Serra. Yo conservo todo lo que se ha publica-
do en el país sobre La Trinitaria, en periódicos y en revistas, así
como en libros y folletos. Fíjese que tanto en los «Apuntes de
Rosa Duarte», publicados en Clío, así como en su carta a don
Alejandro Bonilla, que figura en el aludido Boletín del Archivo, y
como en todos los escritos de nuestros próceres, «hay que sepa-
rar el grano de la paja». Y Ud., dueño y señor de un talento
extraordinario y genial y de un magnífico espíritu crítico, pue-
de hacerlo mejor que nadie.

Creo, pues que los nueve fundadores de La Trinitaria fue-
ron los dados por Serra; que los «trinitarios» solo fueron esos
nueve; y que la legión numerosa de los otros, casi todos citados
por usted en su Panorama…, fueron conocidos y tenidos como
«comunicadores», o sea, con ese nombre o dictado, como lo
dice Nouel en el párrafo que le copio más arriba.

Francisco Martínez de León, hijo de Francisco Martínez de
León y García, y de Magdalena Santurra(?), nació en la ciudad
de Santo Domingo el 6 de abril del año 1812; bautizado el día
18, siendo su padrino el sargento mayor y comandante general
de las armas, interino, don Fco. Valdelomar. Su abuelo, Fran-
cisco Martínez de León, natural de los reinos de España y mari-
do de Beatriz García, murió en esta Capital el 20 de febrero de

1 Nouel, Historia eclesiástica…, tomo III, p. 5.
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1796, siendo sepultado en el Convento de San Francisco. Figu-
ra como trinitario (comunicadores) en la lista de García que
aparece en Clío como nota al «Diario de Rosa Duarte». El doc-
tor Alcides García publicó en el Listín Diario, del 26 de enero
de 1933, un artículo titulado «Duarte y Martínez de León»,
sobre este prócer, fallecido en Puerto Rico después de 1864.

Remigio del Castillo y Guzmán, hijo de Gregorio del Castillo
y María de Jesús Guzmán Galicia, nació en Higüey el 16 de
marzo de 1794. Fue notario y defensor público en esta Capital,
desde antes de 1833. Descendía de una antigua familia de
Higüey; su abuelo fue el maestro de campo don Pablo del Cas-
tillo, tesorero del Santuario de la Altagracia en el siglo XVIII,
como se lee en Nouel y a mí me consta. Remigio del Castillo
fue diputado a la Constituyente de Haití en 1842, por la co-
mún de Higüey; miembro de la Junta Central Gubernativa que
se instaló en el Baluarte, al cual asistió la noche del 27 de Fe-
brero de 1844 y firmó el Manifiesto del 16 de Enero; general
de brigada y actuó en las campañas de 1844 y 1849; siendo
herido en la batalla del 19 de marzo del 1844, como lo dice
Santana en una carta; hacia 1856 residía en su pueblo natal de
Higüey. Murió en Santo Domingo el 21 de octubre de 1861.
Era casado con Josefa Loinaz, matrimonio que tuvo efecto en
esta Capital el 6 de marzo de 1853. No tuvo hijos. Fue de los
partidarios del llamado Plan Levasseur.

Doña Josefa Pérez de la Paz y Valera, la madre de Juan Isi-
dro Pérez, alias doña Chepita, en cuya casa se fundó La Trinita-
ria, nació en esta capital el 2 de marzo de 1788, hija del licen-
ciado Juan Isidro Pérez de la Paz y Godíñez (1757-1790) y de
Francisca Valerio (m. el 19 de enero de 1812). Esta señora
(doña Francisca Valerio) escribió una relación que se publicó
en la Revista Científica, Literaria y de Conocimientos Útiles. Doña
Chepita murió en esta ciudad el 17 de junio de 1877.

Perdone, mi estimado amigo, la extensión que he dado a
esta larga carta y cuente siempre con la sincera amistad de su
servidor y amigo,

VETILIO ALFAU DURÁN
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P.D. Por correo aparte le remito un ejemplar de Mujeres de
la Independencia, una separata que hice de unas biografías reco-
gidas en los Cuadernos Dominicanos de Cultura. La fecha de de-
función de doña Chepita la he encontrado recientemente; por
eso no figura allí.

Fíjese, además, en la advertencia de Nouel a los Apuntes, de
Serra, que la lista de los nueve trinitarios ofrecida por este fue
aceptada por dos de ellos: Jacinto de la Concha y Juan Nepo-
muceno Ravelo. De manera que Serra, Ravelo y  De la Concha
la aprobaron; José Gabriel García, primo de Pina, fue su com-
pañero de exilio cuando ya se ocupaba de asuntos históricos.
Hay que pensar las poderosas razones que tuvo García, para
aceptar la lista de Serra.

A Rodolfo Bonetti Burgos

Ciudad Trujillo, 16 de junio de 1949

Señor
Don Rodolfo Bonetti Burgos
Secretario General de la Universidad
Ciudad

Señor secretario:

En relación con la tribuna o cátedra de la Universidad de
Santo Tomás de Aquino, hoy en el Salón de Catedráticos, pue-
do informarle después de haber consultado un documento
redactado en el año 1784, que para esa época ya era un mue-
ble conocido en el famoso centro educacional. Así se despren-
de de la alusión que de dicha cátedra hace el documento a
que me he referido. Se conservó en la Catedral y en el Semina-
rio como una reliquia de la antigua casa de estudios, y en el
año 1922 fue transferida a la Iglesia de Nuestra Señora de Al-
tagracia, bendecida e inaugurada en dicho año, de donde fue
reintegrada a nuestra Universidad.

Atentamente,

VETILIO ALFAU DURÁN
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De Francisco Antonio Ramírez Salcedo

Cádiz, marzo de 1959

Sr. don Vetilio Alfau Durán
Santo Domingo.

Muy señor mío y amigo:

Contesto a la suya, cuya fecha no recuerdo, ya que la remití,
acto seguido, a los señores de Moret y ha sido deseo expreso de
su señora madre, conservarla.

Respecto al particular, debo significarle, que los señores Moret
son descendientes del general Antonio Abad Alfau, nietos de
una hija de este, Julia Alfau, de la cual viven sus dos hijas Julia y
Aurora, esta última madre de estos amigos míos que son tres
hermanos: Ignacio, Rafael y Aurora. Los muchachos han sido
compañeros míos de bachillerato. Rafael es abogado, Ignacio es
empleado de Banca. Ambos, son dechado de caballerosidad en
todos sentidos. Me honro con su amistad y la de su familia, ex-
tendiendo a ella, todo lo que expreso referente a los varones,
siendo esta la unánime valuación social, de la comunidad, don-
de hemos vivido muchos años, por su intrínseco valor personal.

En relación a mí, constituye una satisfacción grandísima,
poder acercar a ustedes quedando a su entera e incondicional
disposición, para lo que pueda servirles.

Veo por su profesión que pertenece a la Universidad. Soy
abogado y tengo mediado la carrera de Letras. Filosofía y Le-
tras se llama aquí. Soy un apasionado de los problemas históri-
cos y financieros y como antiguo pensionado de la Escuela de
Estudios Hispanoamericanos de Sevilla, guardo un profundo
cariño a la América Hispana, a toda ella y, por consiguiente, a
la primogénita, su patria, que es también la mía, por ese afec-
to, ese amor, que es lo mejor de mi ser que le pertenece.

Por todo ello, don Vetilio –su nombre me trae el recuerdo
de las reuniones secretas de la sociedad Trinitaria, en 1843–
desearía, si no tiene inconveniente, que estuviésemos en con-
tacto epistolar, en espera de un conocimiento personal y direc-
to, que deseo. Estoy, creo yo, al corriente de los problemas de
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la República Dominicana y precisamente en estos días he aca-
bado un estudio, sobre su país, que no le transcribo por no
abusar de su amabilidad y paciencia.

Ha sido un honor y una satisfacción el dirigirle estas letras.
Un afectuoso saludo de s. s. s.

FRANCISCO ANTONIO RAMÍREZ SALCEDO

S. Francisco 9, Cádiz.

El domicilio de los señores Moret es calle Solís Laguna Núm.
3,  Puente Genil (Córdoba).

A Rafael Moret

Ciudad Trujillo,
1 de abril de 1959

Señor
Lic. D. Rafael Moret
Calle «Solís Laguna» No. 3
Puente Genil, España.

Muy distinguido pariente:

Por mediación del Lic. Antonio Ramírez Salcedo, de Cádiz,
he obtenido la dirección de usted y sus hermanos, y he sabido
descienden de Antonio Abad Alfau y Bustamante, hermano
de mi abuelo paterno.

Por mi consagración a los estudios históricos, he conservado
y acrecentado los documentos relativos a mi familia. Poseo co-
piosa documentación auténtica de Julián Alfau y Páez (padre
de mi abuelo), fundador de su apellido en Santo Domingo.
Así es que me interesa todo lo relativo a los Alfau, cuya genea-
logía conservo.

En el mes de octubre del pasado año de 1958, estuve en
Sevilla una semana y adquirí algunos datos, entre ellos la fecha
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de defunción de Abad. En Sevilla murieron Felipe y Abad, así
como algunas de sus hermanas, que se fueron allí en 1865. Mi
abuelo, que se fue con ellos, regresó a fines del citado año y
luego hizo varios viajes a donde ellos. Mi abuelo, Joaquín Alfau
y Bustamante, murió en 1881, era el más joven de los herma-
nos del primer matrimonio de Julián.

Me interesan todos los datos genealógicos que puedan uste-
des suministrarme, tanto de Abad como de Felipe, o sea de la
descendencia de estos. Con el único de los hijos de Abad, que
tuve relaciones fue con Francisco Javier Alfau y Abreu, médico
y militar de quien no tuve más noticias desde 1934. Vivía en
Sevilla. De él tengo varias cartas. Había nacido aquí. En el Ar-
chivo de Indias, de Sevilla, se están copiando ahora muchos
documentos relativos a Felipe y Abad. Este era el mayor de los
hermanos. Las partidas de bautizo de Felipe y Abad las publi-
qué en Clío, boletín de la Academia Dominicana de la Historia,
de la cual soy miembro de número y actualmente secretario.
De la de Madrid soy correspondiente.

Usted recibirá, lo mismo que el señor Ramírez Salcedo, va-
rias obras de autores dominicanos que les estoy despachando,
para que por ellas conozcan nuestra patria.

Espero que con estas líneas queden iniciadas nuestras rela-
ciones.

Cordialmente,

VETILIO ALFAU DURÁN
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A Ambrosio Álvarez Aybar

Ciudad Trujillo, D. N.
3 de agosto de 1960

Señor
Lic. don Ambrosio Álvarez Aybar
Rector de la Universidad de Santo Domingo
Ciudad Universitaria, D. N.

Honorable señor Rector:

He tenido el honor de recibir su atenta comunicación de
fecha 1º del corriente, marcada con el número 2,984, que tiene
como anexo una reproducción fotográfica del sello y escudo
de la Universidad publicado en el tomo 15 de la colección «La
Era de Trujillo: 25 años de historia dominicana», sello y escudo
preparado por el Instituto Cartográfico Universitario, con rue-
go de que le informe al respecto. En atención, pues, a lo mani-
festado tan bondadosamente por esa Rectoría, tengo a bien
expresarle lo siguiente:

1. Que yo sepa, no se ha publicado la real cédula que crea el
escudo «de la Regia, y Pontificia Universidad de Santo Thomas
de Aquino» que «en el Convento Imperial de Predicadores de
la ciudad de Santo Domingo, en la Isla Española» se fundara
bajo el amparo de la bula In Apostolatus Culmine de fecha 28 de
octubre de 1538, expedida por Su Santidad el Papa Paulo III,
de tan egregia memoria. Las representaciones que de dicho
escudo existían en la docta casa, desaparecieron hace siglos
por causas que a todos se alcanzan: la extinción del Convento
de los padres predicadores, la ruina de su edificio, las invasio-
nes, saqueos, etc., etc.

La representación más antigua que conozco, y que proba-
blemente es la más vieja que se conserva del emblema universi-
tario dominicano, data del año de 1801, y es el grabado que
luce la portada del impreso contentivo de los estatutos de la
Regia y Pontificia Universidad de Santo Thomas de Aquino,
hecho en esta ciudad en dicho año, en la Imprenta de Andrés
Jesef Blocquerst, que es una reimpresión de las consabidas
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leyes, hecha por disposición del rector, canónigo doctor don
Agustín Madrigal Cordero, dominicano de ilustre memoria,
Rector de la universidad cuando su primer eclipse, y hermano
político del doctor José Núñez de Cáceres, primer rector cuan-
do reanudó sus faenas, apenas una década más tarde, la más
vieja universidad del Nuevo Mundo.

El escudo, readaptado en 1931 por acuerdo del Claustro
Universitario, fue tomado del grabado que aparece en la
preindicada edición de los estatutos. Su descripción heráldica
la ofrecen los mencionados estatutos, como puede leerse en la
página 269, de la conocida obra que acerca de nuestra Univer-
sidad, dio a la estampa en 1932, en la imprenta de los padres
franciscanos capuchinos, de esta ciudad, el fallecido historia-
dor y académico Rev. P. fray Cipriano de Utrera.

Los emblemas que lo forman, tales como la imagen de San-
to Tomás sentado en una cátedra, el águila coronada, que re-
cuerda el imperial convento de los dominicos, una estrella en-
tre la palma y la oliva, cruzadas con un can y un hacho en la
boca, alumbrando el Orbe, parte de las armas de la Orden de
Predicadores, el rótulo que rodea el escudo, que es en forma
de óvalo rematado en puntas, la inferior alga alargada, se en-
cuentran, según general opinión, perfectamente acordes con
las rígidas reglas de la ciencia del blasón.

Consideramos, pues, que toda reproducción que se haga
del escudo de nuestra universidad, debe ser una rigurosa co-
pia del que aparece en la portada de los ya mencionados esta-
tutos, hasta tanto se consiga una copia mejor, en que se pue-
dan apreciar los detalles con toda minuciosidad, la cual puede
obtenerse en el Archivo de Indias, de Sevilla, o en la casa ma-
dre de la Orden de Predicadores, en Roma.

Soy del señor Rector, atento servidor,

VETILIO ALFAU DURÁN
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De Ambrosio Malagón

Evansville,  Indiana. U.S.A.
6 de abril de 1961

Dr. Vetilio Alfau Durán
Director de la Biblioteca
Universidad de Santo Domingo
Ciudad Trujillo, República Dominicana

Apreciado profesor:

Un compañero de trabajo me dice que hace aproximada-
mente unos 25 años él leyó una obrita crítica sobre el Hamlet,
de Shakespeare, escrita por un dominicano, que él considera
como de lo mejor que se ha escrito en ese sentido. Él no re-
cuerda el nombre del autor, ni la editorial, ni la fecha. Yo he
pensado que quizá se trate de Pedro Henríquez Ureña.

Como usted es un experto en estas cuestiones, le estoy escri-
biendo ya que quizás me pueda dar alguna luz en este sentido.

Mucho le agradeceré también si me puede conseguir una
copia de los Anales donde se publicó la Relación de Ramón Pané.

También, le agradecería me incluyera en su lista de perso-
nas a quienes se les envían los Anales y los otros libros que publi-
ca la Universidad. Mi dirección es:

Dr. F. A. Malagón
2117 Covert Avenue
Evansville 14, Indiana. U.S.A.

Con mis mejores saludos y con gracias por su cooperación,
le saluda, su afectísimo amigo,

AMBROSIO MALAGÓN
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A F. A. Malagón

Ciudad Trujillo, R.D.,
26 de abril de 1961

Señor
Doctor don F. A. Malagón
2117 Covert Avenue
Evansville 14, Indiana, U.S.A.

Apreciado doctor:

He tenido la honra de recibir su carta de fecha 6 del co-
rriente, a la que tengo el placer de referirme.

Con relación al trabajo sobre Hamlet, de Shakespeare a que
usted alude, creo firmemente que se trata del estudio crítico de
don Eugenio María de Hostos (1839-1903), quien nació en Puer-
to Rico, de origen dominicano, quien residió largos años en la
tierra de sus mayores y aquí acabaron sus días consagrado a la
educación. Su ensayo crítico acerca del Hamlet apareció original-
mente en 1873 en Santiago de Chile, en un folleto de 87 pp.; en
1909 fue incluido en el volumen que lleva por título Meditando. P.
Ollendorf. París, pp. 5-94; en 1929 fue reimpreso en San Juan de
Puerto Rico en un folleto, con prólogo del doctor Antonio S.
Pedreira; en 1939 fue incluido en el volumen XI de las Obras com-
pletas de Hostos. Cultural, S. A. Habana, pp. 123-188. En efecto,
Rufino Blanco Fombona, en su obra Grandes escritores de América.
Editorial Renacimiento. Madrid, 1917, considera que

nada existe en español, hasta ahora, a propósito del
Hamlet, que pueda parangonarse con la obra de Hostos.
Nada que se le acerque… Nadie, ni Goethe, comprendió
ni explicó mejor el genio de Shakespeare ni el alma de
Hamlet. Voltaire, tan perspicuo siempre, ¡qué pequeño luce
junto a Hostos cuando ambos discurren a propósito del
dramaturgo británico!

Estoy gestionado a ver si le consigo el ejemplar de los Anales
de la Universidad de Santo Domingo en donde se reprodujo la
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Relación de Ramón Pané (tomada de la Vida del Almirante por
Fernando Colón), pues fui a la Biblioteca, en donde no trabajo
desde noviembre de 1959, y lamento decirle que ya la edición
está agotada. Hice que incluyeran su nombre y dirección para
que reciba regularmente las publicaciones universitarias.

Aprovecho esta oportunidad para saludarle y a la vez para
reiterarme de usted afectísimo servidor y amigo,

VETILIO ALFAU DURÁN

A José E. Vargas

Santo Domingo, República Dominicana
1 de junio de 1962

Señor
Don José E. Vargas.
Revista Interamericana de Bibliografía
Washington, D. C.

Muy estimado señor:

El que suscribe, tiene el placer de reanudar sus comunica-
ciones con la dirección de la Revista Interamericana de Bibliogra-
fía, la cual tenía paralizada por causas ajenas a su voluntad.

Le adjunto unas notas informativas para la mencionada re-
vista, y espero que continuaré prestándole mi colaboración con
toda regularidad.

Aprovecho esta oportunidad para manifestarle que he sido
nombrado director del Archivo General de la Nación por el
honorable Consejo de Estado que gobierna el país, y en cuyo
cargo me es grato ponerme a sus órdenes.

Le saluda muy deferentemente,

VETILIO ALFAU DURÁN
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REPÚBLICA DOMINICANA3

Biblioteca Espaillat. Ha quedado inaugurada en la ciudad de
Santiago de los Caballeros, la segunda de la República, la Biblioteca
Espaillat. Los servicios de esta biblioteca están dedicados principal-
mente a los empleados de la acreditada casa comercial de Augus-
to Espaillat Susc., aunque pueden ser utilizados por otras perso-
nas. Los servicios están organizados técnicamente y sus fondos,
aunque todavía modestos, se están enriqueciendo mediante
una cuidadosa selección. Como obra adicional a la biblioteca,
se ha iniciado una serie de publicaciones que cuenta ya con
dos volúmenes publicados. En el propio local de la biblioteca
ha sido dictado un «Cursillo de biblioteconomía», el cual estu-
vo a cargo del doctor Próspero Mella Chavier, profesor de Bi-
blioteconomía en la Facultad de Filosofía y Educación de la
Universidad Autónoma de Santo Domingo y  encargado de la
biblioteca de la Secretaría de Estado de Relaciones Exteriores.
Conferencias, exposiciones y otras manifestaciones culturales,
se incluyen dentro del programa de actividades de la «Biblio-
teca Espaillat». (VAD).

Academia de la Historia. Vacantes los sillones correspondien-
tes a los fenecidos historiadores fray Cipriano de Utrera y doc-
tor Vicente Tolentino Rojas, fueron elegidos para cubrirlos los
investigadores licenciado César Herrera y doctor Joaquín Mari-
no Incháustegui. Con la ascensión de estos a miembros de nú-
mero, quedaron vacantes dos puestos de académicos corres-
pondientes nacionales, los cuales fueron llenados con la elección
de los investigadores monseñor doctor Juan Félix Pepén, obis-
po de la diócesis de Higüey, y doctor Jovino Espínola, presiden-
te del Centro de Historia de La Vega. Los nuevos miembros
numerarios presentaron sendos trabajos reglamentarios; el li-
cenciado Herrera disertó acerca de La Real Audiencia de Santo
Domingo, en ocasión del cuatrocientos cincuenta aniversario de
su creación, 4 de octubre de 1961, y el doctor Incháustegui en
torno a la Biografía del Adelantado don Bartolomé Colón. (VAD)

Distinguida visitante. En el mes de abril estuvo en Santo Do-
mingo miss Irene Zimmerman, de la sección de Referencias

3 Para la Revista Interamericana de Bibliografía.
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de la Biblioteca de la Universidad de Florida en Gainesville, Flo.
Miss Zimmerman, quien provisionalmente está presentando sus
servicios en la biblioteca de la Universidad de Puerto Rico, en Río
Piedras, vino al país para asegurar la continuación de las buenas
relaciones existentes entre la Universidad de Florida y las bibliote-
cas y otras instituciones culturales dominicanas. (P.M.Ch.)*

Colección Herrera. Han sido puestos al alcance de los estudio-
sos de la historia de Santo Domingo, en el Archivo General de
la Nación los veintiocho volúmenes de interesantes documen-
tos pertenecientes a diversos períodos de la vida dominicana
que copió en el Archivo de Indias de Sevilla, tras una metódica
y concienzuda investigación, el licenciado César Herrera. Este
distinguido historiador tuvo a su cargo durante más de dos años
la misión oficial dominicana en el famoso archivo, llevando a
cabo una labor realmente digna de encomios, tal como ha sido
reconocida por la Academia Dominicana de la Historia. (V.A.D.)

Galería de historiadores. Desde hace algunos años, por iniciati-
va del licenciado Emilio Rodríguez Demorizi, entonces direc-
tor del Archivo General de la Nación, se inició la colocación en
lo salones de esta Institución una galería de retratos al óleo de
los historiadores dominicanos fallecidos, siendo colocados los
de Antonio Delmonte y Tejada (1783-1861), José Gabriel García
(1834-1910), Carlos Nouel (1833-1905), monseñor Fernando
Arturo de Meriño (1833-1906)  y Emiliano Tejera (1841-1923),
los cuales fueron ejecutados por el fenecido pintor Tuto Báez.
Por disposición del actual director del Archivo se ha continua-
do la interesante galería, y su ejecución ha sido encomendada
al joven pintor Virgilio García, habiéndose agregado a dicha
colección los siguientes: Lic. Manuel Ubaldo Gómez Moya
(1857-1941), doctor Alejandro Llenas (1846-1902), Eliseo
Grullón (1852-1915), Dr. Apolinar Tejera (1855-1922), Dr.
Américo Lugo (1870-1952),  monseñor licenciado Rafael C.
Castellanos (1875-1934) y Bernardo Pichardo (1877-1924). Es-
tán en vías de ejecución los de Casimiro N. de Moya, Pedro M.
Archambault, Rafael Abreu Licairac, Lic. Vetilio Arredondo,
François F. Sévez h., Luis Emilio Alemar, Dr. Manuel A. Peña
Batlle, general Fidel Ferrer, y otros que realizaron labor histórica.

* Las siglas P.M.Ch. corresponden a Próspero Mella Chavier. (N. de la E.)
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Se lamenta que hasta ahora no ha sido encontrado retrato
alguno del licenciado Antonio Sánchez Valverde, primer do-
minicano que dio a la estampa una obra histórica relativa a su
Patria en la segunda  mitad del siglo XVIII. En la Academia Do-
minicana de la Historia existe otra galería similar, predominan-
do en ella los miembros fenecidos de esta institución, pero figu-
ran el padre Las Casas y Fernández de Oviedo. (VAD).

Colecciones bibliográficas. La bibliografía dominicana ha sido
hasta ahora escasamente estudiada, debido principalmente a
la carencia de buenas colecciones. Actualmente las más nutri-
das, integradas por libros, folletos, periódicos, revistas y hojas
impresas o sueltas, son las del licenciado Emilio Rodríguez
Demorizi, doctor Vetilio Alfau Durán, doctor Alcides García
Lluberes, Universidad Autónoma de Santo Domingo, monseñor
doctor Hugo Polanco y licenciado Luis Emilio Perelló (en San-
tiago los dos últimos). (P.M.Ch.)

De Román Franco Fondeur

Santiago, R. D.
31 de octubre de 1962

Señor
Dr. don Vetilio Alfau Durán
Director del Archivo General de la Nación
Santo Domingo, D. N.

Muy distinguido Dr. Alfau:

Nuestro muy querido y común amigo don Tomás Pastoriza
me ha informado de la existencia de un interesantísimo docu-
mento, hallazgo del licenciado César Herrera, relacionado con
la fecha del fusilamiento de los mártires del 17 de abril de 1863.

En el 26 de agosto de este 1962, la Junta Pro-Celebración del
1er. Centenario de la Restauración, encontró los olvidados restos
mortales de los 7 mártires de abril (y mayo) en la Catedral de
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Santiago, y desea dilucidar lo relativo a la fecha en que se consu-
maron los luctuosos hechos. Según la valiosa información de don
Tomás Pastoriza, el documento en referencia fija como fecha
del fusilamiento del 1er. grupo: la del 18 de abril de 1863, en vez
de la tradicional del 17 de abril de ese mismo año.

Me permito solicitar a su gentileza, fotocopia del documen-
to a que se refiere la presente, favor por el cual quedaremos,
por siempre, altamente obligados.

Muy deferentemente le saluda,

ROMÁN FRANCO F.
Director del Archivo Histórico de la

Ciudad de Santiago de los Caballeros

A Román Franco Fondeur

Santo Domingo, D. N.
7 de noviembre de 1962

Señor
Don Román Franco Fondeur
Director del Archivo Histórico de Santiago
Santiago, R. D.

Muy estimado amigo:

Con mucho gusto doy contestación a su carta de fecha 31
del pasado octubre, en el cual se interesa por los mártires
restauradores.

En efecto, en la Colección Herrera, se encuentra un expe-
diente de 116 hojas mecanografiadas, que ya ha sido dado a la
imprenta para el próximo Boletín de este Archivo, y que contie-
ne el proceso instruido contra el general Juan Luis Franco Bidó,
coronel Carlos de Lora, capitán Pedro Ignacio Espaillat y el
paisano Eugenio Perdomo, acusados de complicidad en la re-
belión que estalló en Santiago la noche del 24 de febrero de
1863. Lora, Espaillat y Perdomo fueron fusilados en la mañana
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del 17 de abril. En esta misma fecha fueron fusilados, pero en
virtud de otra sentencia, de diferente proceso, el teniente
coronel de las reservas, Vidal Pichardo, y el teniente Ambrosio
de la Cruz. El general Franco Bidó y el capitán José Cepeda,
condenados a la pena capital, fueron indultados por el capi-
tán general. Todo esto consta documentalmente, como lo verá
usted. Se ha dicho siempre, y es versión que acreditan algunos
historiadores, que Santana intercedió por Franco Bidó.

Otros sentenciados a muerte y ejecutados fueron el general
de las reservas Antonio Batista y el coronel de las mismas Pedro
Tomás (sic), fusilados el 6 de mayo del mismo año de 1863,
también en Santiago.

Los siete ejecutados, pues, en 1863, son los siete mártires
cuyos restos se encontraban en la Catedral de esa ciudad, en
donde fueron trasladados cuando era gobernador de esa Pro-
vincia el general José Dolores Pichardo (Loló), hijo de santia-
gués, si no estoy mal informado. Me he fijado que Archam-
bault escribe el nombre del coronel Pedro Tomás en francés:
Pierre Thomas.

Como el Boletín dilatará, le mandaré una copia del expe-
diente.

Me satisface en extremo la labor que usted viene condu-
ciendo al frente del Archivo Histórico de esa hidalga ciudad, y
me es honroso y grato manifestarle que, aunque humilde, siem-
pre encontrará en mí un sincero cooperador.

Aprovecho esta oportunidad para invitar su atención sobre
una equivocación que hay entre los retratos de la Historia de la
Restauración de mi inolvidable amigo Archambault. El de Pe-
dro Ignacio Espaillat es el que figura en la página 41 con el
nombre de «general José Cabrera». El de este, es el que se
encuentra en la página 46 con el nombre de «Pedro Ignacio
Espaillat». Esa confusión ya ha dado sus frutos. En el tomo 2 de
la obra de Marrero Aristy que lleva por título La República Domi-
nicana, en la página 45, aparece repetido el error por haberlo
tomado de la obra de Archambault. Es necesario rectificar nues-
tra historia, cada vez que la ocasión sea propicia, aún en sus
más nimios pormenores.
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A Mario Concepción, Ayuntamiento de La Vega

Archivo General de la Nación

Santo Domingo, D. N.
30 de septiembre 1964

Señor
Mario Concepción
Ayuntamiento de La Vega
Archivo Histórico
La Vega, R. D.

Estimado amigo:

Con mucho gusto me refiero a su atenta carta de fecha 9
del corriente, en la cual solicita copias de las dos fotografías
donadas a este Archivo en septiembre de 1958 por el señor
don Pablo Espaillat de la Mota, a quien se le obsequió una co-
pia de las dos mencionadas fotografías. Ahora no tenemos ma-
terial fotográfico para corresponder de inmediato a su solici-
tud, pero tan pronto nos sea suministrado, con mucho gusto le
dejaremos complacido.

Debo, empero, hacerle una aclaración. Las dos fotografías
obsequiadas por el señor Espaillat de la Mota, una del Comité
vegano pro candidatura de Moya, en 1886, y la otra de la casa
que fue habitada por las señoritas Villa.

De está última, o sea, la de las señoritas Villa, no hay origi-
nal, sino una copia. De la otra hay un original y una copia de-
vuelta esta por el señor Espaillat de la Mota con el nombre al
respaldo de cada uno de los que en ella figuran.

 De la llamada casa de las señoritas Villa, debo consignar lo
siguiente: esa misma fotografía, cosa absolutamente evidente,
fue publicada hace más de cincuenta años como la casa de esta
ciudad de Santo Domingo en donde fue hecha la primera ban-
dera dominicana. En la revista Blanco y Negro, Núm. 36, Santo
Domingo, 23 de mayo de 1909, se publicaron varias fotografías
antiguas, una de la antigua barca del Ozama entre ellas, y la
fotografía que nos ocupa con la siguiente leyenda:
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«Bohío donde fue construida la primera bandera domini-
cana». Se tiene la creencia de que esa fotografía corresponde
a la casa que existió en esta ciudad, en la calle de El Conde en
el solar que hoy ocupa la barbería de Marión, frente al Baluar-
te del Conde. Hace unos meses apareció un artículo del señor
Manuel A. Machado B., relativo a la Bandera Nacional y apare-
ció la misma fotografía. De manera que esa casa no parece ser
la de las señoritas Villa, de La Vega.

La casa de las Villa estaba en donde se construyó el Casino
Central. Las Villa y Del Orbe, como usted sabe, fueron real-
mente las que hicieron la primera bandera dominicana que se
enarboló en el Cibao. La Vega tiene esa ilustre primacía.

Con distinción y afecto le saluda,

VETILIO ALFAU DURÁN

Bohío donde fue construida la primera bandera dominicana
Blanco y Negro I:36(Santo Domingo, 23 de mayo de 1909. VAD)
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A Mario Concepción, Ayuntamiento de La Vega

Santo Domingo, D. N.
13 de octubre de 1964

Señor Mario Concepción
Ayuntamiento de La Vega
Archivo Histórico
La Vega, R. D.

Estimado amigo:

Recibí su atenta carta de fecha 6 del corriente y me es su-
mamente grato comunicarle que hemos encontrado el origi-
nal de la fotografía del «Bohío donde fue construida la prime-
ra bandera dominicana» publicada en el número 36 de la revista
Blanco y Negro, del 23 de mayo de 1909, obsequiada por el se-
ñor Espaillat de la Mota. Es también la misma que aparece re-
producida en El Caribe del 12 de enero del presente año, en la
página 7. Tiene dicha fotografía en el respaldo una inscrip-
ción manuscrita, incompleta por deterioro, pero en la que se
puede leer claramente al final «Pedro Pina».

En su artículo Nacimiento de don Ramón Mella, publicado en
el diario La Opinión, del 25 de febrero de 1933, el doctor Alcides
García Lluberes escribe:

Doña Concepción Bona era hija de don Ignacio Bona,
de los signatarios del Manifiesto del 16 de enero de 1844;
sobrina carnal del prócer febrerista don Juan A. Pina y
prima hermana de uno de los nueve fundadores de la
Trinitaria: de don Pedro Alejandrino Pina. Don Juan Pina
residía, como es sabido, para esa fecha clásica de nuestra
libertad, al lado de doña Concepción en la casa que forma
la esquina S. E. del cruce de las actuales calle Palo Hin-
cado y 27 de Febrero (Calle el Conde).

Este pasaje del mencionado artículo del historiador García
Lluberes fue reproducido por el historiador Rodríguez Demorizi
en su trabajo acerca de La bandera dominicana, publicado en el
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Boletín del Archivo General de la Nación número 32-33, enero-
abril de 1944, trabajo este en el cual se consigna también lo
siguiente:

En la revista Blanco y Negro (S. D. No. 36, 1909), hay una
fotografía y al pie una leyenda que dice: «Bohío donde fue
construida la primera bandera dominicana».

Como se sabe, Pedro Alejandrino Pina era hijo de don Juan
Andrés Pina, cuya casa quedaba en donde viene quedando ac-
tualmente la casa que ocupa la barbería Marión, esquina S. E.
del cruce de las calles de El Conde y Palo Hincado, tal como lo
asevera el doctor García Lluberes.

Alumnos del colegio politécnico Loyola, Fundación Generalísimo Trujillo, de
la ciudad de San Cristóbal, desfilan frente al Altar de la Patria (intersección de
la calle El Conde y Palo Hincado, donde hicieron una ofrenda floral en home-
naje a los Fundadores de la República. Antes, los escolares asistieron a una
misa que en honor de San José Pignatelli fue oficiada en la Santa Basílica
Metropolitana. (El Caribe, 21 de febrero de 1955, p. 3)
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* Se refiere a Manuel Ubaldo Gómez Moya. (N. de la E.)

En vista de lo expuesto, y además de figurar el nombre de
Pedro Pina en el respaldo de la fotografía en cuestión, escrito
con letra y tinta de la época en que se hizo dicha foto, te ratifi-
co todo cuanto te decía en mi carta anterior. Esto es: que la
fotografía es de la casa que quedaba frontera al Baluarte del
Conde. De no ser así, su reproducción en la revista Blanco y
Negro en 1909, hubiera provocado la consiguiente aclaración.
Para ese entonces don Ubaldo,* quien siempre se ocupó de
esas cosas, era senador por La Vega, y se ocupaba precisamente
en escribir su Resumen de Historia Patria, cuya primera edición
apareció en 1911. En lo que escribió en su folleto Recuerdos, de
1920, tampoco hace rectificación alguna. Creo que el asunto
está claro.

Cuando dispongamos de material fotográfico, le repito, ten-
dremos mucho gusto en obsequiarle las copias que usted desea.

Cordialmente,

VETILIO ALFAU DURÁN

Al Secretario de Estado de lo Interior y Policía

Santo Domingo, D. N.
31 de mayo de 1965

Señor
Secretario de Estado de lo Interior y Policía
Su despacho.

Señor secretario:

Cumplo el penoso deber de participar a esa superioridad,
para los fines consiguientes, que el edificio que ocupa este
departamento ha sido militarmente ocupado por soldados del
Ejército de ocupación de los Estados Unidos, emplazando ar-
mas largas y pesadas en los techos, convirtiéndolo en un fortín.
Dada la singular importancia y el extraordinario valor histórico
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de los fondos documentales que constituyen el acervo de esta
institución nacional, circunstancia que hemos puesto de mani-
fiesto a los superiores de los ocupantes, y en consideración a las
calamidades que hoy afligen a la nación dominicana, quere-
mos reiterarle a esa superioridad tan insólita circunstancia, para
su conocimiento y buen gobierno, dejando a su alto criterio
dar los pasos que considere conveniente.

Muy respetuosamente,

DR. VETILIO ALFAU DURÁN

Director del Archivo General de la Nación

A don Gregorio Soñé Nolasco

Santo Domingo, D. N.
29 de abril de 1966

Señor
Lic. don Gregorio Soñé Nolasco
Arz. Nouel No. 44
Ciudad.

Distinguido amigo:

Aunque tarde, cumplo el ofrecimiento que le hice de los
datos que guardo acerca de sus distinguidos antepasados.

Con motivo de la invasión haitiana de 1805, que sembró la
destrucción y la muerte en el Cibao y en el Sur del país, mu-
chas familias de las que escaparon de la devastación se encami-
naron a esta Capital y a la región del Este. No pocas se embarca-
ron para el extranjero.

Ramón Soñé y Francisca Morell de Santa Cruz, naturales de
Santiago de los Caballeros, abandonaron sus nativos lares y vi-
nieron para la Capital. Habían perdido todos sus bienes cuan-
do la invasión haitiana de Dessalines, de 1805. Aquí en Santo
Domingo fue bautizado el 2 de abril de 1812, con un mes y
cinco días de nacido, su hijo José Ramón Soñé y Morell de Santa
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Cruz, siendo sus padrinos Gregorio Soriano y Rita Padrón (Ar-
chivo Catedral, libro, 28 de bautismo, f. 49).

Los esposos Ramón Soñé y Francisca Morell de Santa Cruz
se fueron a vivir a Higüey; y para el año de 1827 Ramón Soñé
era secretario de la alcaldía; para 1834 era alcalde. En 1854
murió en Higüey José María Soñé, hijo de Ramón Soñé y Fran-
cisca Morell de Santa Cruz.

Hasta 1937 vivió un anciano nonagenario, hijo de azuanos,
pero nacido en Higüey en 1843, llamado Juan Isidro Nobles,
quien decía que Francisco Soñé, el prócer de 1844 en el pro-
nunciamiento de Azua, era hermano del viejo Soñé. He visto
que Francisco Soñé era de la Capital. De todos modos, se ve
claro que los Soñé tienen su origen en Santiago de los Caba-
lleros.

Muy cordialmente,

VETILIO ALFAU DURÁN

De Juan José Ayuso

Santiago de los Caballeros, R.D.,
10 de junio de 1969

Licenciado
Vetilio Alfau Durán
Director del Archivo General de la Nación
Calle Modesto E. Díaz
Santo Domingo, D. N.

Don Vetilio:

De unos meses largos a esta fecha, busco en el estudio de la
historia dominicana los hilos que me conduzcan a una correcta
interpretación de la antropología, sociología y filosofía o idio-
sincrasia de la dominicanidad. Esto, porque llegué a la conclu-
sión –como escritor–, de que es la única forma de intentar la
producción de una obra de arte nacional en esencia, con pro-
yección universal.
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Así, paseo nuevamente por los textos más conocidos de la
crónica histórica, que no interpretación en la mayoría de los
casos, y por aquellos de edición antigua, agotadas ya, que hallo
en las respetables bibliotecas de amigos maduros o entrados en
buenos años.

No niego, a esta distancia de haber dedicado esfuerzo a ese
estudio, que hago progreso y que voy confirmándome en la sos-
pecha de haber estado en lo cierto al tomar aquella decisión.

Encuentro, empero, obstáculos. Citas difíciles, en ocasiones.
Fallos, de la memoria, a veces. Entonces, busco quien pueda
ayudarme a saltarlos.

Leyendo Duarte y las bellas letras, del desaparecido historia-
dor, doctor Alcides García Lluberes (notas, p. 36), leo lo que a
continuación copio:

«Joaquín Puello, auténtico hombre de arraigo entre los hijos
de Machepa, la sucia madre de José Pajarito», según José Piñeyro
en una de sus efemérides de óbitos, y buen conocedor del arte
castrense que había cultivado, y valiente a carta cabal, jefe de
las operaciones», etc.

El obstáculo actual es el que representa la cita de «Machepa,
la sucia madre de José Pajarito», que el doctor García Lluberes
cita entrecomillas y en bastardillas desde los hijos de, atribuyen-
do esa y otras afirmaciones a José Piñeyro, «en una de sus efe-
mérides de óbitos».

¿Quién es esta «Machepa»?, indudable ancestro de la pre-
sente «Machepa» que se menciona.

¿Quién es este «José Pajarito»?
¿Quién fue José Piñeyro?, cuál su labor, obra.
Quisiera, don Vetilio, que tuviera usted la gentileza de res-

ponder a mis interrogantes, si es que a sus manos está la infor-
mación que pueda contestarlas.

Especulando un poco, pienso que ese «José Pajarito» pudo
ser, dándosele en aquella época el nombre de Villa Duarte para
entonces (Pajarito), el Concho Primo o el Juan Pueblo, imáge-
nes representativas de los pueblos.

Pienso, además, que «Machepa» –entiendo que eran de uso
frecuente para esos tiempos usar con padres o mayores los
apócopes de Ma, Ta, Seña, Siña, Seño, Siño–, pudo haber sido
el tratamiento que se le dio a alguna prolija matrona, mujer de
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buen vivir, cuyo marco de vida fuese el barrio de «Pajarito», en
el antiguo Santo Domingo.

Pero no confío en «pensares», que por algo le escribo.
Esperaré, tan pronto como lo permita su ajetreada ocupa-

ción, que usted me suministre la mejor información que pue-
da obtener al respecto.

Hasta pronto, pues, don Vetilio, y las anticipadas gracias.

JUAN JOSÉ AYUSO

Director de Extensión Cultural
Universidad Católica Madre y Maestra

A Juan José Ayuso

Santo Domingo, D. N.
17 de junio de 1969.

Señor
Juan José Ayuso
Director de Extensión Cultural
Santiago de los Caballeros, R. D.

Estimado Ayuso:

Es con sincero placer que correspondo a su carta de fecha
10 del corriente, lamentando no estar en condiciones de col-
mar sus deseos de una manera plena; pero a continuación le
suministro los datos que están a mi alcance a fin de satisfacer
sus preguntas a la medida de mis limitados conocimientos.

Chepa y Chepita es el apodo que en la familia indo-española
le suelen dar a las mujeres que llevan el nombre de Josefa,
que es el femenino de José. Así lo consigna el filólogo guate-
malteco don Antonio Brates Jáuregui en su Provincialismo de
Guatemala.

La madre del prócer trinitario Juan Isidro Pérez de la Paz
se llamaba Josefa Pérez de la Paz y Valerio, y era generalmen-
te conocida por doña Chepita. En su casa, frente a la Iglesia
de Nuestra Señora del Carmen, de esta ciudad, se fundó el
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16 de julio de 1838, a las once de la mañana, la Sociedad
Trinitaria, genitora de la República.

En el archivo del historiador don José Gabriel García se
conservan unas copias de unos cuadernos de apuntes que so-
lía llevar don José Piñeyro. En una ocasión, respondiendo a
una pregunta, el Lic. Leonidas García Lluberes me manifestó
por medio de una esquela que conservo, que ellos no poseían
los originales de las Apuntaciones de Piñeyro, sino una copia. El
mencionado historiador don Leonidas publicó, fragmentaria-
mente, en la revista Clío, órgano de la Academia Dominicana
de la Historia, las Apuntaciones de Piñeyro. En efecto, en los si-
guientes números puedes encontrarlos:

Clío número 96, mayo-agosto 1953, p. 87.
Clío número 97, septiembre-diciembre 1953, p. 120.
Clío número 100, julio-septiembre 1954, p. 133.
Clío número 106, enero-marzo 1956, p. 35.
Clío número 107, abril-junio 1956, p. 99.

En el número 107, p. 100, bajo el título de Noticias populares,
entre otras, se leen las siguientes: «24 septiembre 1835 murió
Chepa, la sucia madre de José Pajarito». «14 abril 1844 murió
José Pajarito».

El Dr. M. de J. Troncoso de la Concha recoge la tradición
bajo el título de El vuelo de José Pajarito4 y dice que este se llama-
ba José Rondón. Por cierto que no he encontrado nada relati-
vo a su filiación en mis superficiales búsquedas en los registros
civiles y eclesiásticos.

En cuanto a don José Piñeyro, a quien el Lic. Leonidas García
Lluberes considera como «un precursor de nuestros historia-
dores»,5 le consigno los siguientes datos: fue de los últimos es-
tudiantes de la Universidad de Santo Domingo, en cuyos anales

4 Vol. I de la Colección Pensamiento Dominicano, compilado por R. Emilio
Jiménez, Librería Dominicana, S. D. 1949, pp. 91-95. Puede leerse la histo-
ria en Narraciones dominicanas, Santo Domingo, Sociedad Dominicana de
Bibliófilos, 7ma. edición, 1998, pp. 67-70.

5 «Miscelánea histórica», Clío, XXI:97 (Santo Domingo, septiembre-diciem-
bre de 1953), p. 121.

VAD-nueva versión final.pmd 18/12/2008, 03:56 p.m.288



289Correspondencia

aparece como estudiante de Filosofía y de ambos derechos,
civil y canónico, recibiéndose de Bachiller.6

Desde agosto de 1843 ejercía de Defensor Público, que era
el título que investía a los abogados durante la Primera Repú-
blica. Como patriota separatista fue de los firmantes de la Ma-
nifestación del 16 de enero de 1844, documento que funge
de Acta de Independencia. Por dos ocasiones fue Ministro de
la Suprema Corte de Justicia.7 Había nacido en esta ciudad el 3
de febrero de 1799, hijo de José Piñeyro y de su esposa Casilda
Díaz; casó con Candelaria Bulcán y fue padre del canónigo
Carlos María Piñeyro y del doctor Pedro María Piñeyro (cuyo
nombre lleva una calle de esta Capital). Murió el día 4 de julio
de 1863.

Con estas modestas apuntaciones, me place dejar contesta-
das sus preguntas y con la esperanza de que le sean de alguna
utilidad.

Muy atentamente,

VETILIO ALFAU DURÁN

Director del Archivo General de la Nación

6 Fray Cipriano de Utrera, Universidades…, pp. 553 y 556.
7 Hasta 1908 los jueces de nuestro más alto tribunal se llamaban «ministros».
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De Luis Rodríguez Morales,
 director del Archivo General de Puerto Rico

San Juan de Puerto Rico
5 de febrero de 1971.

Licdo.
Vetilio Alfau Durán
Director Archivo Nacional de Santo Domingo
República Dominicana, Santo Domingo.

Estimado amigo y colega:

Sirva la presente, primero que nada, para saludar a usted y
desearle el mayor éxito en las funciones de esa Institución.
Quisiera molestar su atención para complacer una solicitud de
información que se ha radicado en este Archivo General por el
honorable Antonio Sagardía Sánchez, miembro de la Asam-
blea Legislativa de Puerto Rico, quien interesa saber si el dis-
tinguido puertorriqueño-dominicano que fuera don Eugenio
María de Hostos formalizó testamento antes de su muerte. De
existir tal documento, interesaría el señor Sagardía copia cer-
tificada del mismo.

Nosotros en Puerto Rico guardamos los protocolos notaria-
les en este Archivo General; no sé si en su país se sigue la mis-
ma práctica pero me dirijo a usted ante la posibilidad de que
así sea. Mucho agradeceré cualquier gestión que pueda usted
realizar que nos permita servir la referencia solicitada.

Con las muestras de la mayor consideración, me es grato
quedar,

Muy cordialmente,

LUIS. M. RODRÍGUEZ MORALES

Director Archivo General de Puerto Rico
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A Luis Rodríguez Morales

Santo Domingo, D.N.,
16 de febrero de 1971

Señor
Dr. D. Luis M. Rodríguez Morales
Director del Instituto de Cultura Puertorriqueña
San Juan de Puerto Rico.

Estimado amigo y colega:

Su carta de fecha 5 del corriente llegó oportunamente a mis
manos, aun cuando desde el pasado agosto fui jubilado como
director del Archivo General de la Nación, al frente del cual se
encuentra el Dr. Julio J. Julia, quien hacía diez años era mi ayu-
dante como subdirector, y quien me ha manifestado que sea yo
quien conteste su carta, lo que hago complacido.

En los protocolos notariales de esta ciudad de Santo Do-
mingo, así como en los de la antigua común de San Carlos
(donde vivió el señor Hostos), hoy incorporada a esta ciudad,
no aparece ningún documento testamentario del señor Hos-
tos. Consultado además mi amigo el Lic. Rodríguez Demorizi,
quien investigó largamente la vida de Hostos en Santo Do-
mingo (nombre este de dos volúmenes que publicó en 1939 y
1942), está de acuerdo en que Hostos no testó. Creo que su
hijo Adolfo puede confirmarle lo mismo. Por otra parte, el
señor Hostos no tenía motivos para hacer testamento, ya que
carecía de bienes de fortuna y además tenía solamente hijos
legítimos, y no era hombre de deudas. Me atrevo, pues, a afir-
marle que aquí en Santo Domingo, en donde residió desde
1879-1888 y de 1900 hasta su muerte el 11 de agosto de 1903,
no lo hizo ante ningún notario público.

Hace unas semanas el señor Presidente de la República
dictó un decreto creando el Instituto Dominicano de Cultu-
ra, en el cual se incluyó mi nombre. Ojalá que siga las huellas
del que usted tan idóneamente preside.
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Con la mayor consideración, me es honroso y grato quedar
de usted como servidor y amigo.

VETILIO ALFAU DURÁN

A Rafael M. Pérez

Santo Domingo, D.N.
11 de mayo de 1971

Señor
Don Rafael M. Pérez
Calle Colón, No. 29
Azua, R. D.

Estimado señor y amigo:

Con sumo placer doy contestación a su carta del 7 del co-
rriente, la cual se contrae a los tres puntos cuyos datos históricos
le consigno a continuación, lamentando que desde agosto del
pasado año fui jubilado como director del Archivo General de la
Nación, motivo por el cual no me es dable copiarle los datos,
pero sí las fuentes bibliográficas para su orientación y para que
se los solicite al actual director del Archivo, doctor Julio J. Julia,
quien no tendrá inconveniente en copiárselos.

1. Hasta ahora una breve historia, de Azua, debida a la plu-
ma del fenecido doctor Alcides García Lluberes, la cual se pu-
blicó en la revista Panfilia, del 30 de septiembre de 1925, cuya
colección está en el Archivo. Me parece que si usted se empe-
ña puede encontrar algún ejemplar de dicha revista, y otros
más de la misma, entre las personas que guardan cosas viejas
en esa ilustre ciudad. La revista Panfilia se publicaba en esta
Capital y la dirigía el azuano don Virgilio Montalvo. El trabajo
del doctor García Lluberes se reproducirá en un libro suyo que
aparecerá dentro de dos meses, publicado por la Academia
Dominicana de la Historia.*

* Se refiere a la obra Duarte y otros temas, Academia Dominicana de la Histo-
ria, Santo Domingo, 1971. (N. de la E.)
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2. Sobre el pleito librado en la ciudad de Azua el 17 de
noviembre de 1912 entre las fuerzas de la Revolución que
capitaneaba el general Luis Felipe Vidal y las del Gobierno,
que comandaba como jefe de Operaciones y Delegado del
Gobierno, el general Zenón Ovando, azuano, hay abundantes
pormenores en el libro En la ruta de mi vida, por el Lic. Víctor
Garrido, a quien usted se lo puede solicitar. Vive en esta ciu-
dad en la casa número 25, de la calle Arístides Fiallo Cabral.
Estoy seguro que se lo obsequiará. El escritor azuano don
Renato de Soto escribió detalles de la horrible pelea, bajo el
título de «El 17 de noviembre en Azua», en el Listín Diario, en
diciembre de 1912. Fueron dos artículos los de don Renato
(estos los puede conseguir en copia en el Archivo). Es bueno
oír siempre las dos campanas. Don Mario Echenique, azuano
ya fallecido, me dijo que él le hizo algunos reparos a lo dicho
por De Soto, y que los publicó en el desaparecido diario El
Tiempo, de esta ciudad, pero yo no le he visto pues no está
completa la colección en el Archivo. El trabajo de don Víctor
es muy detallado. Se dijo que la señorita Irene Báez (azuana a
quien yo conocí en Higüey a donde fue de promesa, herma-
na del general Luis Pelletier), que ella había hecho disparos
desde el patio de su casa, pero ella me dijo que era incierto,
que lo que hizo fue abrir la puerta de su casa para que se
refugiaran unos que huían.

3. Con el nombre de La Prángana se conocía el grupo que
componía el estado mayor del general Zenón Ovando. Hasta
hace poco vivía uno, nativo de Puerto Plata, apodado Mayna,
que era un conocido y honesto chofer en la región del Este.
Prángana quiere decir arrancado; estar uno en la prángana, o
sea, sin dinero. Así registra este vocablo el lexicógrafo F. J.
Santamaría en el tomo II de su Diccionario de americanismos, pu-
blicado en 1942 en México. El Diccionario de la Academia Espa-
ñola no registra esta palabra.

Zenón Ovando salió de Azua en 1897 y se estableció en
Macorís (S. P.), trabajando en las fincas de caña. En agosto de
1899 se inició en la política y fue siete veces gobernador de
Macorís y dos de El Seibo, lo fue de Pacificador (San Francisco
de Macorís), de Montecristi y de Barahona. En esta última ac-
tuó con muñeca dura, por mandato superior. En las otras
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gobernaciones procedió correctamente. Conocí su viuda en
La Romana. Venía de Puerto Rico en un balandro que lo arras-
tró un temporal a las costas de Enriquillo y murió trágicamen-
te. Se distinguió como valiente. Don Virgilio Montalvo fue unos
de sus secretarios.

VETILIO ALFAU DURÁN

A Francisco Antonio Avelino

Santo Domingo, D.N.,
13 de agosto de 1971

Señor
Dr. Francisco Antonio Avelino
Ciudad.

Mi estimado amigo:

Leo con mucha atención su serie de artículos sobre el Despo-
tismo ilustrado en Américo Lugo, que usted viene publicando en El
Sol, en el número III dice que los Regimientos 31 y 32 estaban
compuestos por dominicanos de color, o sea, de negros. No es así.
Estaban compuestos por dominicanos blancos, negros y mula-
tos, pues entre nosotros nunca, ni siquiera durante la domina-
ción haitiana, tuvimos distingos raciales. No hay dominicanos
de nacimiento y origen que sean ni blancos puros ni negros
puros. La fusión entre nosotros es completa. Nuestra trabazón
étnica así lo demuestra. Cuando en 1834 don Felipe Perdomo
declaró el nacimiento de su hija Josefa Antonia, la futura poe-
tisa, hija de su esposa Mercedes Heredia y Solá, de la familia
del Cantor del Niagara, declaró ser «natural de esta ciudad,
mayor de veinte y cinco años, oficial teniente del Regimiento 31 de
esta plaza».8 Perdomo era blanco. Podía continuar las citas, pero
con esta basta para el presente caso.

8 Archivo General de la Nación. Oficialía Civil, libro 3 de nacimientos, f. 69 v.
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En cuanto al propósito abolicionista de Núñez de Cáceres,
debo informarle que en la Exposición redactada por los auto-
res de Plan Levasseur de 1843, se recuerda aquel propósito.

Me he permitido ocupar su atención por el interés de su
trabajo, por el afecto que le profeso y por mi condición de
discípulo de su ilustrado y dignísimo progenitor mi señor
Avelino.

Muy cordialmente le saluda,

VETILIO ALFAU DURÁN

 De Próspero Mella Chavier

Universidad Nacional Pedro Henríquez Ureña
Fundada el 21 de abril de 1966

Santo Domingo, República Dominicana
31 de enero de 1972

Biblioteca
72-10

Señor
Dr. Vetilio Alfau Durán
Academia Dominicana de la Historia
Calle Mercedes
Ciudad.

Estimado don Vetilio:

Me permito anexarle una copia de una carta de la Srta.
Claire M. Higgins, relativa a un tema histórico que ella desea
esclarecer.

Le pido su ayuda en este sentido, porque sé que usted puede
atender a satisfacción el pedido que se formula en dicha carta.

Con los mejores saludos para usted y su familia

PRÓSPERO J. MELLA CHAVIER

Director de la Biblioteca
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Jersey City, New Jersey
14 de noviembre de 1971

Universidad Pedro Henríquez Ureña
Santo Domingo, República Dominicana

Estimados señores:

Pueden ustedes avisarme si ustedes, tienen algunos libros
concernientes a fray Marcos de Niza, franciscano fraile que lle-
gó a Hispaniola en 1531? Yo trato de hallar algunos detalles de
su vida temprana, su juventud y su patria, así como su vida an-
tes de 1531.

(Tal vez hay viejos manuscritos, y no libros).
Mil gracias.
Cordialmente,

CLAIRE HIGGINS

(CLAIRE MACFARLANE)

De Julio G. Campillo Pérez

Santiago de los Caballeros, R. D.,
21 de febrero de 1972

Don Vetilio:

Seguramente usted estará leyendo El Sol y el asunto Barón de
la Atalaya.

Efectivamente, el 2do barón murió en Santiago de Cuba en
1837 lleno de pobreza. Parece que no hubo un 3er barón. ¿Qué
cree usted?

Nosotros vamos a fundar el Instituto Dominicano de Genea-
logía y usted será miembro fundador igual don Emilio y Mons.
Polanco, Román Franco, etc.

Dígame: si los archivos en Baní se remontan a fines del siglo
XVIII  o principios del siglo XIX para ver las familias que se refu-
giaron en Baní procedentes del oeste dominicano y estudiar:
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Araujo, Saldaña, Andújar, Guzmán, y otras relacionadas con los
Guzmán y determinar cuántos Guzmán quedaron en el país.

Dígame: si usted tiene alguna noticia sobre el origen de esta
en tradición mocana de: 1er. parentesco con el Barón, 2do. los
«millones» del barón.

Algo fantástico, que es falso, pero cómo se formó esa tradi-
ción. Gracias afmo. Y Julia Guzmán, ¿qué dice?

JULIO G. CAMPILLO PÉREZ

A Julio G. Campillo Pérez

Santo Domingo, D.N.
24 de febrero de 1972

Mi querido doctor Campillo:

Con grata satisfacción recibí sus letras de fecha 21 de los
corrientes, a la cual me apresuro a darle contestación a la
medida de mis posibilidades.

El dato que di de memoria, por teléfono, a monseñor Po-
lanco, está en la página 76 del tomo II de la Historia de Del-
monte y Tejada, edición de 1890. De esta obra se han hecho,
que yo sepa, cuatro ediciones, siendo esta la única completa.
Es de difícil manejo por carencia de índices.

En el Diccionario de Atienza no figura el título del Barón
de la Atalaya. Solo aparece, sin fecha, el marquesado de Las
Carreras. Como muy bien dice Delmonte, don José de Guzmán
fue el único dominicano titulado. Los dominicanos, como se-
ñala Delmonte, tenían desdén por los títulos de Castilla. Si
no se hace el debido traspaso a la muerte del titulado, parece
que el título se extingue. De ahí que crea como usted que no
hubo un tercer Barón de la Atalaya.

El Archivo Parroquial de Baní se remonta al siglo XVIII. El
padre Pin Báez lo organizó y creo que hizo extracto de él.
Póngase al habla con este sacerdote, que es cultísimo y ha
escudriñado muy bien nuestros archivos.

El padre Cipriano menciona en la página 36 de su libro so-
bre La familia de Máximo Gómez, tipografía de «Dios y Patria». S.
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D. 1929, «apellidos procedentes del Oeste de la Isla, en el
período de la emigración», y no figura el Guzmán. Tampoco
aparece en todo el libro.

Incháustegui, en su Reseña histórica de Baní, menciona los
apellidos, no incluye el apellido Guzmán entre las familias de
Baní. (Ver p. 13). Pero en la p. 10 dice que «José Guzmán,
Barón de la Atalaya y vizconde de San Rafael, se unió a la fami-
lia Andújar por casamiento con Isabel Andújar» que era de
Hincha y fue de las que emigraron a «Baní por el año de 1774».

Enrique Alfau me dice que en su casa vivía una señora que
murió octogenaria a fines del siglo pasado, de apellido Guzmán
Galicia, que decía ser descendiente del Barón de la Atalaya.

En cuanto a los millones, oí decir en La Vega cuando estu-
diaba allí, que la noticia la trajo de los EE. UU. don Silvestre
Guzmán, a quien se la dijo un sacerdote en una estación de
ferrocarril, al saber que era de apellido Guzmán. En diversas
ocasiones el asunto ha sido objeto, como ahora, de preocupa-
ción. Una anciana señorita de Moca llamada Mercedes
Guzmán Rojas (que fue novia de Manuel Cáceres, hermano
de Mon, quien viajó al exterior) gastó algún dinero en el asun-
to. El profesor Ramón del Orbe era de los que gestionaba
también y asistía a las reuniones que celebraban en Moca los
presuntos descendientes del Barón. Lo que nunca se logró
fue establecer la descendencia por falta de documentos y que
por eso no se había logrado el dinero. El doctor Luis Heriberto
Valdez (q. e. g. e.) hizo investigaciones y hasta habló por la
radio sobre la cuestión. Don Carlos María Sánchez, de La Vega,
casado con una hija de don Silvestre (hay que tener cuidado
con la homonimia) decía que tenía algunos documentos. Don
Ubaldo Gómez se reía cuando le hablaban del asunto.

Creo con usted que los millones son fantásticos, y que la
descendencia es presumible, pero no probable, acaso por los
huecos de nuestros archivos, especialmente los del Cibao, es-
pecialmente los de Moca, destruidos en 1805.

Perdone la extensión de esta carta.
Suyo afectísimo,

VETILIO ALFAU DURÁN
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A Próspero Mella Chavier

Santo Domingo, D.N.
8 de mayo de 1972

Señor
Dr. D. Próspero Mella Chavier
Director de la Biblioteca de la
Universidad Nacional Pedro Henríquez Ureña
Ciudad

Mi estimado profesor:

Su carta de fecha 31 de enero último llegó a mis manos
hace apenas unos días, ignorando yo el motivo del retraso. Con
sumo placer me he enterado de su contenido y me apresuro a
consignarle lo siguiente a guisa de contestación:

Hay noticia de que el célebre franciscano P. fray Marcos de
Niza, natural de la ciudad de ese nombre en el antiguo ducado
de Saboya, llegó a Santo Domingo en el año 1531 donde exis-
tía un convento de su Orden desde hacía para entonces más
de veinte años. Ese Convento quedó desierto al finalizar el si-
glo XVIII, cuando con motivo del Tratado de Basilea de 1795
entre España y Francia, esta última pasó a ser dueña de toda la
antigua isla Española, ya llamada de Santo Domingo. Tanto la
iglesia como el convento franciscano se arruinaron muy pronto
y así permanecen. Por lo menos parte de sus archivos pasaron a
Caracas, Venezuela, en donde valdría la pena hacer la investi-
gación del caso. Aquí no hay documento alguno que recuerde
la permanencia entre nosotros del famosísimo P. fray Marcos
de Niza, cuyo nombre está tan estrechamente vinculado al des-
cubrimiento de Cibola y al renombrado mito de las Siete Ciu-
dades.9 En cuanto a su llegada a Santo Domingo en 1531, lo
consigna Fr. Jerónimo de Mendieta en su Historia eclesiástica
indiana, México, 1870, obra escrita en el siglo XVI y publicada por
Joaquín García Icazbalceta. En la conocida Colección de documentos

9 Ver la Historia crítica de los mitos de la conquista americana. Madrid, 1929, por
Enrique de Gandía.
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de Torres de Mendoza,* cuyo fácil manejo se debe a los índices
que de la misma hizo el alemán Ernesto Schafer, existen ade-
más de la Relación de 1539 del propio padre Niza, otros docu-
mentos relativos a él. También en el tomo XIII de las Décadas de
Herrera, edición de Madrid, de 1954, hay abundantes noticias
del padre Niza.

Estas breves noticias son las que me han sido dable consig-
narle como contestación a su atenta carta, que espero le sean
de alguna utilidad.

Con el afecto de siempre le saluda,

VETILIO ALFAU DURÁN

De Claire Higgins

Jersey City, N. J.
20 de junio de 1972.

Distinguido profesor y abogado:

Su carta con fecha 8 de mayo de 1972 ha llegado con una
carta del señor Próspero Chavier, director de la Biblioteca de
la Universidad.

¡Su carta, de verdad, es una obra maestra!
Muchísimas gracias. Le agradezco profundamente.
Cordialmente,

CLAIRE HIGGINS

Re: Fray Marcos de Niza
Biblioteca 72-140, # 3359

Hoy, estoy escribiendo también al señor Chavier.
¡Hay mucha erudición dentro de la República Dominicana!

* El libro se titula Colección de documentos inéditos, relativos al Descubrimiento,
conquista y organización de las antiguas posesiones españolas de América y Oceanía,
de Luis Torres de Mendoza. (N. de la E.)
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De Elías Arbaje Ramírez

Banco Central de la República Dominicana

28 de julio de 1977.

Señor
Dr. Vetilio J. Alfau Durán
Calle Cayetano Rodríguez, No. 10
Santo Domingo

Muy estimado Vetilio:

El móvil de la presente, es solicitarte, si está dentro de tus
posibilidades, y creo que sí, me suministres una breve descrip-
ción arquitectónica e histórica de la casa de la calle Mercedes
(Casa de Lilís), donde estuvo instalado en los inicios de sus
operaciones el Banco Central de la República Dominicana.

La presente información la utilizaremos para preparar una
historia de los 30 años del Banco Central.

A la espera de tus noticias y con mis gracias anticipadas por
tu atención te saluda con afectos,

ELÍAS ARBAJE RAMÍREZ

Director del Departamento de Servicios Administrativos

Respuesta a Elías Arbaje, director del Departamento de
Servicios Administrativos del Banco Central

Azua, R.D., mayo de 1978

1. La llamada Casa de Lilís, situada a mitad de cuadra con
frentes a las calles Mercedes y Luperón, data de la época colo-
nial y a mediados del siglo XVIII era propiedad del escribano
público don Juan de Lavastida, español peninsular quien la
habitaba para el año de 1753 en unión de su esposa doña Rosa
Antonia Valladares, troncos de la familia Lavastida dominicana.
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Todavía en los días de la dominación de Haití la vivía don
Miguel Lavastida y Fernández Palomares, prominente prócer y
político descendiente de aquel tronco, quien en 1865 se tras-
ladó a Cuba, radicándose en la ciudad de Matanzas donde fue
gobernador de un banco y donde falleció el 8 de noviembre
de 1887. Bastante deteriorada, casi en ruinas, fue adquirida la
consabida propiedad por don Manuel María Gautier, político y
abogado que ocupó la vicepresidencia de la República y sirvió
importantes misiones diplomáticas durante veinte años en que
rigió los destinos del país el general Ulises Heureaux. Este, sien-
do presidente de la República, adquirió la propiedad de dicha
casa de manos del licenciado Gautier y sus hijos.

2. El presidente Heureaux la compró por la suma de
$40,000.00 oro americano. Le introdujo algunas mejoras y la
habitó como casa morada hasta su muerte, ocurrida en Moca el
26 de julio de 1899. Entre las mejoras se cuentan unos venta-
nales de fino cristal en los cuales figuraba el monograma de su
nombre.

3. Al ocurrir la muerte del general Heureaux, la casa en
cuestión, que era la mejor de las que poseía en esta ciudad, se
encontraba hipotecada al prestamista alemán señor Federico
Hohlt, y como en la sucesión del de cujus había varios menores,
fue vendida en pública subasta por la suma de 22,501.00.

4. Al saberse en esta ciudad la trágica muerte del presiden-
te Heureaux, se procedió aunque no con la prontitud requeri-
da, a sellar judicialmente dicha casa, pero al penetrar a ella los
representantes de la Ley, se encontraron con que el desorden
y la confusión imperaban en todo su recinto, tan tardíamente
sellado. Los armarios habían sido escudriñados y revueltos y había
documentos esparcidos por todas partes, en las mesas y en el
suelo. Nunca fueron descubiertos los autores.

5. De las 27 casas de que era propietario el morir en la ciudad
de Santo Domingo el general Heureaux, trece estaban gravadas
con hipotecas al señor Federico Hohlt y otras varias al señor J. de
Lemos. Por cierto que la última sentencia rendida por la Supre-
ma Corte de Justicia en 1908 como Tribunal de Alzada (en dicho
año fue que se constituyó como de Casación), fue declarando que
la sucesión del finado general Ulises Heureaux era deudora al
Estado Dominicano por más de dos millones de pesos.
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6. Una tradición muy socorrida, pero que algunos conside-
ran infundada, en esa Casa se entrevistaron en altas horas de la
noche José Martí y el presidente Heureaux.

7. Estos son los breves datos históricos referentes a la llama-
da Casa de Lilís que me han sido dable reunir. En cuanto a la
descripción arquitectónica de ella, le confieso mi incompeten-
cia; permitiéndome indicarle dirigirse para el caso a la Oficina
de Patrimonio Cultural en la cual hay personal muy idóneo.

Azua, R. D.
mayo de 1978

De Rafael M. Pérez

Colón, No. 29, Azua, R. D.

Señor
Vetilio Alfau
Archivo de la Nación
Santo Domingo.

Estimado amigo:

Escríbole estas líneas para ofrecerle un collar de saludos afec-
tuosos y a la vez solicitarle algunos datos sobre la fundación de
Azua de Compostela.

Otro dato que quisiera que usted tenga la bondad de su-
ministrarme, es algo sobre la batalla de Luis Felipe Vidal, que
tuvo efecto en el 1912, y también ¿a qué se le llamó la Prángana
de Zenón?

Pidiéndole excusas por la molestia que le voy a causar, se
despide de usted y esperando ser complacido.

Muy atentamente,

RAFAEL M. PÉREZ
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De Mercedes O. de Paulino

Dirección Nacional de Turismo e Información

Santo Domingo, D.N.,
9 de enero de 1979

No. /00073

Señor
Vetilio Alfau Durán
Academia Dominicana de la Historia
Mercedes 50
Ciudad.

De nuestra mayor consideración:

Esta Dirección Nacional está sumamente interesada en re-
cabar todo tipo de información y artículos respecto a las meda-
llas, condecoraciones o premios concedidos a las personas en
el país, a través de la historia.

Conscientes del amplio conocimiento que sobre este aspec-
to usted posee, nos dirigimos a su persona para solicitarle su
apreciada colaboración en el sentido de suministrarnos la in-
formación citada, o en su defecto, indicarnos dónde o con quién
podríamos obtenerla.

Agradeciéndole de antemano la atención que preste a la
presente, le saluda,

Muy atentamente,

MERCEDES O. DE PAULINO

Encargada del Departamento
de Eventos y Asuntos Folklóricos
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A Mercedes O. de Paulino

Santo Domingo, D.N.,
22 de enero de 1979.

Señora
Doña Mercedes O. de Paulino
Dirección Nacional de Turismo e Información
Ciudad.

De nuestra mayor consideración:

Es hoy cuando me apresuro a dar contestación a su atenta
comunicación número 73, del 9 de los corrientes, la cual tardó
en llegar a mis manos por haber sido dirigida a la Academia de
la Historia.

Le interesa a ese Departamento conocer «las medallas, conde-
coraciones o premios concedidos a las personas en el país», así
como información y artículos, etc. En relación debo manifestarle
que la bibliografía dominicana relativa a la numismática es casi
inexistente; fuera de la rama de esta ciencia relativa a las mone-
das, acerca de las cuales existen algunas monografías y algunos
artículos en revistas nacionales y extranjeras, no conozco nada.

Sin embargo, la numismática nacional es muy importante y
merece ser debidamente estudiada. Se puede dividir en dos
partes: la colonial y la nacional propiamente dicha que comienza
en 1844. El asunto merece ser investigado, pues consta que en
1692 el rey premió con la medalla de su real efigie a los princi-
pales participantes de la batalla de Sabana Real. Ejemplares de
esas medallas se conservan en museos europeos. A los partici-
pantes de la Batalla de Palo Hincado de 1808 se les otorgaron
también medallas por el Gobierno de España. De estas conserva-
ba algunas el Lic. Julio Ortega Frier en su valiosa colección.

Después de 1844 hubo varios dominicanos condecorados por
los gobiernos de España y de Francia con medallas de varias
órdenes; durante la Anexión muchos dominicanos fueron con-
decorados con las órdenes de Isabel la Católica y de Carlos III.
De esto hay constancia en la Gaceta Oficial de la época y tam-
bién en la Colección de Leyes.
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Después de la Restauración fueron muchos los dominica-
nos que recibieron condecoraciones de España, Francia, Vene-
zuela, Austria, etc.; pero, aunque la Constitución prescribía la
autorización del Congreso para aceptarlas, hoy es al Ejecutivo a
quien corresponde autorizarlas, la mayoría de las veces no se
llenó ese requisito. Por eso no podemos atenernos a las que
solo aparecen en la Gaceta Oficial.

El general Luperón tuvo varias condecoraciones y solo apa-
rece autorizado a aceptar la Legión Honor, de Francia; lo mis-
mo acontece con el canónigo Gabriel B. Moreno del Christo,
quien tuvo varias de España y solo consta que se le autorizó a
usar la Legión de Honor. Esta preciada condecoración france-
sa la ostentaron varios dominicanos en el siglo pasado y en el
presente. También la Santa Sede condecoró con la San Grego-
rio el Magno a varios en el siglo pasado, y en el presente con la
Constantiniana de San Jorge y con la del Santo Sepulcro. Se
puede hacer una larga lista de los condecorados.

También sociedades culturales nacionales otorgaban, excep-
cionalmente, medallas; al presidente Buenaventura Báez una so-
ciedad de Santiago le otorgó una medalla; la Sociedad Progresis-
ta, de La Vega, le otorgó una al padre Billini, y en 1937, otra al Lic.
Manuel Ubaldo Gómez; la Sociedad de Amigos del País, de esta
Capital, le otorgó una a Salomé Ureña de Henríquez; el Ayunta-
miento de Santo Domingo, en distintas épocas, ha otorgado me-
dallas, a Federico Henríquez y Carvajal, a un señor Lacay por ha-
ber salvado a uno que se ahogaba en Haina, a Mr. Sumner Welles
por haber salvado a uno que se ahogaba en Boca Chica; el Club 2
de Julio, de San Pedro de Macorís, le otorgó una al presidente
Heureaux. Hay muchos casos similares, pero como le he dicho
antes, la información respecto a nuestra numismática está sin com-
pilarse. En cuanto a las órdenes heráldicas nacionales, las que exis-
ten fueron creadas durante la Era de Trujillo. Por cierto que la
Constitución de 1907 prohibía la creación de ellas en el país.

Entre los dominicanos que tuvieron condecoraciones
pontificias y francesas figuró el doctor Alejandro Llenas, pri-
mer dominicano graduado en Medicina en Francia.

Si alguien se propone a realizar una investigación de nues-
tra numismática, me sería grato ayudarle a la medida de mis
posibilidades.
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Lamentando lo escaso de estas noticias, saludo a usted muy
atentamente,

VETILIO ALFAU DURÁN

A Álvaro Arvelo hijo

Santo Domingo, D.N.
4 de julio de 1981.

Señor Dr. D. Álvaro Arvelo hijo
Ciudad.

Estimado amigo:

Acabo de leer en El Nacional de Ahora de esta fecha, sus inte-
resantes Cápsulas, en una de las cuales dice: «Un dato para la
historia: el profesor Juan Bosch se juramentó el 27 de febrero
de 1963. Dos meses más tarde, esto es, el 27 de abril de ese
mismo año, hizo aprobar, por primera y única vez en la historia
nacional, una constitución que prohibía la reelección…»

La tradición constitucional dominicana ha mantenido, pre-
cisamente, la prohibición reeleccionista, o sea, el continuismo.
La primera Constitución, o sea, la llamada de San Cristóbal,
estableció que para que un presidente pudiera repostularse,
estaba obligado a dejar transcurrir un período íntegro. (Artí-
culo 98). Esa prohibición anticontinuista fue respetada religio-
samente por las dos reformas del año 1854 y por la Constitu-
ción de Moca de 1858. Es decir, durante la Primera República.
Después fue el presidente Báez quien en 1872 implantó el con-
tinuismo, pero dos años después, en 1874, el presidente Gon-
zález restableció la prohibición, la cual se mantuvo hasta la Re-
forma del año 1896. El presidente Heureaux la quitó y no fue
sino en 1924 cuando se reestableció. En el año 1929, hubo
dos reformas, y la segunda eliminó la prohibición. No se re-
puso, no obstante las múltiples reformas que experimentó el
Pacto Fundamental hasta la que usted cita en 1963, gloria
inmarcesible del presidente don Juan Bosch. Ese mismo año
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un golpe cuartelario cambió, contra todo derecho, la Consti-
tución y el problema sigue en pie.

Tal es, en síntesis, la historia reeleccionista, o continuista,
de nuestro país.

Le saluda muy atentamente,

VETILIO ALFAU DURÁN

A  J. Agustín Concepción

Señor
Don J. Agustín Concepción

Querido amigo:

En tus agradables y leídas efemérides nacionales que bajo el
título de Ámbito histórico aparecen en el flamante diario El Sol,
de Santiago, leo que el doctor Juan B. Pérez «fue el primer
graduado de doctor en Derecho en la Universidad de Santo
Domingo. Obtuvo este título el 20 de noviembre de 1914». (El
Sol, 13 de febrero).

En obsequio de la verdad y deferencia al cordialísimo ami-
go, consigno las siguientes apuntaciones:

Don Juan B. Pérez se graduó de doctor en Derecho en la
Universidad de París en 1914 y revalidó en la de Santo Domin-
go el 20 de noviembre de 1914 (Anuario de 1950, p. 335). Tam-
bién obtuvo diploma especial en la Escuela de Derecho Admi-
nistrativo y Ciencias Financieras de la misma Facultad. Antes
que este esclarecido dominicano, se había graduado de doctor
en Derecho en París don José Lamarche y Pérez de la Paz, en
el año de 1897, quien revalidó en el antiguo Instituto Profesio-
nal el 12 de noviembre del citado año. Don José Antonio
Jimenes Domínguez y don Joaquín Ulises Alfau Rojas se reci-
bieron en la misma facultad de licenciado en Derecho, en 1914
y en 1913, respectivamente.

El primer doctor de la Facultad de Derecho y Ciencias Po-
líticas de la Universidad de Santo Domingo, investido el 12 de
junio de 1915, lo fue el licenciado Moisés García Mella, profesor
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de dicha facultad y quien para ello sustentó la siguiente tesis;
«La ocupación de San Rafael, Hincha, Las Caobas y San Miguel
por la República de Haití, ¿puede ésta invocar prescripción?»
El mismo día 12 de junio el licenciado Bienvenido García
Gautier fue investido de doctor de la Facultad de Farmacia y
Ciencias Químicas y don Diógenes Mieses Lajara en la Escuela
de Odontología. Estos son, pues, los primeros doctores de la
Universidad de Santo Domingo investidos después de su clau-
sura al iniciarse la ocupación haitiana.10 Les siguieron los licen-
ciados Horacio V. Vicioso, Manuel Arturo Machado, Américo
Lugo, Apolinar Tejera, etc.

Muy cordialmente,

VETILIO ALFAU DURÁN

10 Revista Judicial, Núm. 83, S. D. 15 de junio de 1915, p. 90.
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Notas para el señor Luciano Castillo
relativas al compadrazgo en Santo
Domingo

Estimado señor Castillo:

Con las siguientes notas me propongo corresponder, en la
medida de mis posibilidades, a la solicitud formulada en su car-
ta de fecha 9  del corriente. Respondo o doy contestación en
todo cuanto me es posible, y a su clara inteligencia no escapará
que disto mucho de dar una contestación cabal a todo cuanto
usted desea. Pero lo hago con sumo placer y espero que mis
modestas apuntaciones le sean de alguna utilidad.

1. Es muy antigua en la Iglesia Católica la costumbre de nom-
brar «Compadre» al que saca de pila algún hijo o hija de
otro o es padrino en la confirmación, espiritual parentesco
que impide el matrimonio. Un compadre no puede casarse
con su comadre, ni con su ahijada. Es muy antiguo el com-
padrazgo, puesto que de él hacen mención Tertuliano, san
Juan Crisóstomo, san Agustín y otros padres de la Iglesia.
Cuando se iba a bautizar a un niño, era preciso que alguien
respondiera y de ahí nacieron los «padrinos y las madrinas».
Acerca de los cuales puede usted ver el Código de Derecho
Canónigo desde el número 762 el 769.

2. En la obra del fenecido escritor don R. Emilio Jiménez Al
amor del bohío , Editora Montalvo, Santo Domingo, 1927, tomo
I, hay dos capítulos titulados «Los bautismos en el campo y
los padrinos», cuyo contenido satisface bastante el interés
de usted. No se los copio por falta de mecanógrafo y porque
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además esas obras deben encontrarse en la Biblioteca Na-
cional de esa ciudad luz.

3. Trujillo restableció la utilidad del compadrazgo en las rela-
ciones políticas, y en sus últimos años apadrinaba los hijos
de los militares. Desde luego que Lilís, quien hizo centena-
res de bautizos, no llegó nunca a los extremos del Benefac-
tor cuyo número pasó de miles.

4. En el pasado, o sea, hasta 1916, muchos «generales» fueron
padrinos varios centenarios de veces. Yo recuerdo oírle de-
cir a un político de mi pueblo, Higüey, que tenía más de
doscientos compadres.

5. Todos los antiguos políticos dominicanos utilizaron el sagra-
do vínculo del compadrazgo para asegurar la fidelidad de
sus adeptos políticos, Juan Pablo Duarte, el Padre de la Pa-
tria, aparece como padrino de bautismos y de matrimonios
muchas veces durante los años de 1833 a 1843, o sea, duran-
te sus actividades patrióticas «secretas» en favor de la crea-
ción de la República. El documentado trabajo «Fuentes his-
tóricas» del historiador don Emiliano Tejera, publicado en
la revista Clío, órgano de la Academia Dominicana de la His-
toria, de marzo-abril de 1935, así lo evidencia.

6. El vínculo que se establecía entre el «compadre», así como
entre el ahijado y el padrino, era más respetable que el exis-
tente entre los hermanos. Cuando dos hermanos encompa-
draban se suprimía el tratamiento de «tu» entre ellos y sola-
mente se usaba el de «usted». Entre los compadres se solía
usar el de «su merced», tratamiento del cual es «usted» una
apócope. En el campo los ahijados ante sus padrinos ponían
una rodilla en tierra para pedirle la bendición. Por lo regu-
lar apocopada así: «sion padrino», o sea «la bendición padri-
no». Entre los del pueblo no se usaban esas prácticas más
que en los años infantiles. Después de grande desaparecían,
pero el ahijado se descubría siempre ante su padrino y nun-
ca fumaba en su presencia. Siempre le rendía profundo
respeto.

7. Se cuenta, y don Octavio Beras (padre del Arzobispo) lo
aseveraba, que una vez habían más de setecientos reclutas
en la plaza de El Seibo, y se negaron a obedecer al jefe mili-
tar, montando un motín que pudo tener funestos resultados.
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Llamado el general Eugenio Miches, antiguo gobernador
y militar de los días de las guerras separatistas contra Haití,
quien era ya un anciano retirado de la vida pública y cuan-
do llegó a la plaza, más de quinientos de los setecientos
presentes hincaron la rodilla en tierra y voceaban «sion pa-
drino, sion padrino»… y acataron las órdenes enérgicas que
reburujadas con fuertes regaños les daba el padrino gene-
ral Miches.1

8. Si usted se fija en la página 101 de la revista Clío, de mayo-
agosto de 1951, notará que el tesorero de la Real Hacien-
da de esta isla, el señor don Raymundo Esparza, fue padri-
no de todos los hijos del matrimonio de don Andrés de
Lecanda y doña Gabriela Sánchez Firpo, y los seis llevaron,
entre otros nombres, el de Raymundo y Raymunda. Una
hija de este matrimonio casó con un Foxá y son los ascen-
dientes de los actuales Condes de Foxá, en España. Esta
familia emigró cuando el Tratado de Basilea de 1795.

9. Los ahijados en muchos casos, no siempre, llevaban el nom-
bre del padrino. En el campo, el padrino, el día del bauti-
zo hacía al ahijado el regalo de una novilla o de una onza
de oro. Desde luego, cuando era un «general» o persona
acomodada. Pero de todas maneras el regalo nunca falta-
ba, aunque fuera de una puerca o de una gallina. Si  el
niño moría antes de cumplir un año de edad, los gastos de
mortuorio y de entierro corrían por el padrino. Este saca-
ba y pagaba la boleta de bautismo en la parroquia y por lo
regular hacía la declaración de nacimiento ante el Oficial
Civil, costumbres estas que aun perduran en los campos. A
la madrina correspondía el vestido del bautismo.

10. Hasta 1916, año en que se inicia la «Ocupación Militar
Americana» que duró hasta 1924, las autoridades regiona-
les y provinciales, así como las comunales y seccionales, eran
por lo regular generales, coroneles y capitanes. Eran ver-
daderos «caciques» y señores de «ordeno y mando». El cargo
de «delegado» desapareció y los gobernadores quedaron

1 El caso lo refiere el doctor Manuel de Jesús Troncoso de la Concha en su
libro Narraciones dominicanas, Santiago de los Caballeros, Editorial El Dia-
rio, 1946, pp. 234-235.
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desprovistos del mando que tenían, que  era muy extenso.
«Gobernador  Civil y Militar» era su título, y la primera au-
toridad de las comunes (hoy municipio) era la del «Jefe
Comunal» y «Comandante de Armas». Trujillo por algún
tiempo restableció el cargo de «Delegado» con el título de
«Comisionado». Los hubo de las provincias del Cibao, del
Este y del Sur, pero con excepción del del Cibao (general
José Estrella), los otros fueron meras figuras decorativas. Hasta
1916 el prestigio político se afincaba principalmente en los
vínculos establecidos por los compadres y los ahijados.

11. No existe ningún criterio racial para el compadrazgo. Los
archivos parroquiales evidencian que los más altos perso-
najes encompadraban con las personas más humildes, sin
que fuera obstáculo ni la riqueza, ni la pobreza, ni el color,
ni ninguna condición social. Todavía es así. En tiempos de
la esclavitud, que aquí desapareció en 1822, era igual; y
después, cuando la dominación haitiana, tal como lo ob-
serva don Emiliano Tejera, los antiguos esclavos dominica-
nos se sentía superior en todo a sus dominadores occiden-
tales. Asevera el mismo historiador Tejera que «en la tierra
dominicana no había división de castas ni de condiciones,
y que todos sus moradores formaban una familia, unida
por la religión y el amor». Los dominicanos, bajo el domi-
nio de España, que terminó en 1821, «más que vivir, vege-
taban; pero vegetaban  contentos, porque el Gobierno era
paternal, y todos, gobernantes y gobernados, libres y escla-
vos, formaban casi una familia».2 En verdad, aquí nunca ha
existido ninguna diferencia de tipo racial. Desde 1844
hemos tenido jefes de Estado y caudillos negros como
Heureaux, Luperón, etc. y blancos y mulatos lo mismo. So-
lamente es «buen partido» el joven enamorado cuando tie-
ne «la manera», o sea, pudiente o rico. Nunca en las escue-
las, en la universidad, en el sacerdocio, en ninguna parte,
el color ha sido obstáculo. También es verdad que en la
familia dominicana desde los días de la colonia, se operó
una fusión de razas. Los españoles se mezclaron con las

2 Estas citas de don Emiliano Tejera están tomadas de su folleto Monumento
a Duarte. Imprenta de García Hermanos, Santo Domingo, 1894.
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mujeres indias y con las esclavas, y hoy los hombres de cien-
cia no pueden identificar a ningún dominicano que lo sea
de nacimiento y origen, que sea ni blanco ni negro puro.
La prueba confirmativa la  da Juan Antonio Alix, el poeta
popular de Santiago cuando señala que todos tenemos el
negro detrás de la oreja. Había un nieto del Dr. Caminero,
el prócer de 1844, que era de color negro y con los ojos
verdes, que decía ante el dicho de Alix: Yo soy lo contrario,
pues tengo el blanco detrás de la oreja, aludiendo a que el
doctor Caminero era blanco puro (era cubano) pero le
gustaba la carne prieta.

12. Hacendados y terratenientes los hubo y los hay que tuvie-
ron más de treinta ahijados. También los propietarios rura-
les y urbanos, aunque la generalidad de los hacendados
(dueños de café, cacao y de ganado) si eran poderosos era
porque militaban en la política. Los comerciantes urbanos
eran los que más se sustraían a la política, pero estos últi-
mos estaban con el que estaba arriba, aunque decían que
eran «neutrales».
Ahora, tenga muy en cuenta que hasta después del año
1930, no hubo ningún dominicano cuyo capital alcanza-
ra a un millón de pesos. Pero ya esto es una cuestión de
carácter económico que creo no le interesa en este caso.
Sin embargo, había grandes terratenientes como Rafael
Corzo, quien tenía más de doscientos mil tareas de tie-
rra y sus rentas no alcanzaban a doscientos pesos men-
suales. Las tierras no valían nada. En 1940 se vendían
por las costas de El Macao, en Higüey, a quince centavos
la tarea, y hoy en ese mismo lugar se están vendiendo a
50 pesos la tarea.

13. No sé de ninguna fiesta que entre nosotros se celebre en
honor de los compadres.

14. Se tiene como dogma el que los compadres no pueden co-
habitar maritalmente con las comadres. Se estima como algo
incestuoso. Pero suelen contarse casos, públicos y secretos.
No hay ningún mito a ese respecto, por lo que yo sepa.

15. No me es dable consignarle el número de bautismos apadri-
nados por Trujillo, pero creo que si se hace un recuento en
los registros parroquiales, se pueden contar por miles.
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Si estos datos pueden servirle de alguna utilidad, yo me sen-
tiría muy satisfecho. De todas maneras, le ruego que vea en
ellos un esfuerzo muy sincero de mi parte en interés de dejar-
le complacido en las preguntas de su carta.

Celebro que se encuentre estudiando en esa ilustre ciudad
y que tenga todo género de triunfos.

Muy cordialmente le saluda,

VETILIO ALFAU DURÁN
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Memorándum al arquitecto don
Manuel E. Delmonte1

Al restaurarse la histórica plaza no desentonaría el que se
restituyera en ella, en el mismo sitio que ocupó durante más
de tres centurias, que es el extremo sureste, como lo señalan
viejos planos y viejas fotografías y los dibujos basados en estas, el
rollo o picota de piedra rematado por una cruz de hierro; res-
tauración que puede hacerse de conformidad con el modelo
que precisa el ilustre doctor don Constancio Bernaldo de Quirós,
en efecto, «el tipo de esta picota era muy semejante al de la de
Aguilar de Campos, en la provincia de Valladolid» y el cual se
encuentra representado en su libro La Picota, publicado en
Madrid en 1907 por la Librería General de Victoriano Suárez,
como ilustración número 3, entre las páginas 16 y 17. Agrega
el sabio criminalista que la semejanza de aquel con el de Santo
Domingo era tanta,

que se podría suponer que fuera de aquella tierra el maes-
tro cantero que la labró, aprovechando la caliza costera de
que están hechos los monumentos más viejos de la ciudad:
residuos de antiquísimas playas, levantadas, cuajados
de las profundas perforaciones que en la arena húmeda
hicieran los moluscos lamelibranquios del Caribe.2

1 Secretario de la Comisión Ejecutiva del Patrimonio Cultural.
2 La Picota en América. Contribución al estudio del derecho penal indiano. Imprenta

«La Milagrosa», Jesús Montero, editor, La Habana, 1948, p. 33.
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El eminente criminalista español doctor Bernaldo de Quirós,
quien tan resplandeciente estela dejó a su paso por nuestro
suelo, considera que la picota de Santo Domingo

ha debido ser, casi seguramente, la primera de todas las
de América; y acaso fuera hecha para la ciudad original,
la de la orilla izquierda del río Ozama, la fundada por
Bartolomé Colón, en 1496, luego trasladada a la orilla
derecha, donde está hoy, por Nicolás de Ovando, en 1502.3

Pero debemos observar, con todo el respeto que nos mere-
ce el inolvidable profesor, que la primera picota ha debido eri-
girse en La Isabela, que fue la primera ciudad fundada en el
Nuevo Mundo por su insigne Descubridor; pues como se sabe
la picota, columna o pilar de piedra que servía para exponer
los reos a la vergüenza pública, o, para escarmiento general, las
cabezas de los ajusticiados, originariamente ese monumento
arquitectónico simbolizaba la jurisdicción criminal. Se atribuye
a Castilla el origen de la picota, aun cuando el «Pilori» francés
y las columnas de Roldán en Alemania sean semejantes, si no
anteriores, según el doctor Guillermo Cabanellas.4

El rollo o picota de Santo Domingo existió en la antigua
plaza de armas, hoy de Colón, desafiando el embate de los
siglos y la piqueta iconoclasta de los hombres, hasta los días
finales del período de la tercera Era de España, o sea de la
Anexión. Acaso aluda a la desaparecida columna el afamado
dramaturgo Tirso de Molina, el religioso mercedario fray Ga-
briel Téllez, quien en la segunda década del siglo XVII fue
vecino de esta ciudad como conventual en la casa de su Or-
den, cuando en una de sus celebradas composiciones escribe
los siguientes versos:

En la picota del rollo
Un reloj he de poner.

3 Ibíd., p. 32.
4 Diccionario de derecho usual, Buenos Aires, Ediciones Arajú, 1954, tomo III, p. 156.
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La restitución del rollo en su señalado sitio de la vieja Plaza
de la Catedral sería, a más de histórica, algo de interés para el
turismo.

Muy atentamente,

VETILIO ALFAU DURÁN

19 de marzo de 1970
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Rollo de Aguilar de Campos, Valladolid, España. Reproducida en la obra del
Dr. Constancio Bernaldo de Quirós titulada La Picota. Librería General de
Victoriano Suárez. Madrid, 1907.
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Dibujo de una ilustración del pintor español José Alloza de la Plaza de la
Catedral de Santo Domingo, que figura en el libro del licenciado E. Rodríguez
Demorizi Juan Isidro Pérez, el ilustre loco, Santo Domingo, Editora Montalvo,
1944, y en la cual aparece la picota.
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Foto ca. 1860 de la antigua Plaza de Armas, donde se observa el antiguo Palacio de Borguellá, la Cárcel Vieja,
algunos transeúntes, la Palma de la Libertad en el extremo derecho, la picota junto a la Catedral.
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Memorándum confidencial para el
Dr. José Granados Grullón

1. El ayuntamiento de Santo Domingo tiene una perfecta per-
sonalidad jurídica, como la tienen los otros existentes en la
República. La Ley No. 804, del 31 de diciembre de 1934,
que organizó el Distrito Nacional en todo el territorio que
correspondía a la común de Santo Domingo, le atribuyó a la
nueva entidad, o sea, al Distrito Nacional, todos los bienes
que pertenecían a la mencionada común de Santo Domin-
go (Artículo 65, párrafo I).

2. El artículo 66 de la citada Ley 804, ordenó al Consejo Admi-
nistrativo, sucesor legal de la corporación edilicia munici-
pal, la formación del catastro de los bienes pertenecientes
al Distrito Nacional, consideramos que ese trabajo se llevó a
efecto.

3. El antiguo Palacio Municipal, o Casa Consistorial, cuya cons-
trucción se remonta al siglo XVI, o sea al período colonial, y
que ha sido objeto de numerosas reformas, siempre realiza-
das por el Ayuntamiento, constituye un bien del Ayunta-
miento de Santo Domingo que nunca ha sido objeto de con-
troversia alguna durante las varias centurias en que lo ha
poseído en pacífica posesión.

4. La prueba más clara y más sólida de lo afirmado arriba, lo
constituye el hecho de que el mencionado edificio jamás ha
figurado entre las propiedades del Estado. La pormenorizada
lista de los edificios pertenecientes a la Nación en las dife-
rentes provincias y distritos de la República y referencia de
otras propiedades, que data del 31 de diciembre de 1883,

VAD-nueva versión final.pmd 18/12/2008, 03:57 p.m.323



324 VETILIO ALFAU DURÁN  W  Escritos  y apuntes históricos

firmada por el ministro de Hacienda y Comercio de esa épo-
ca, señor Eugenio Generoso de Marchena, y que aparece
íntegra en el número 515 de la Gaceta Oficial, correspon-
diente al 14 de junio de 1884, es suficiente para demostrar
que el Palacio Municipal de Santo Domingo nunca fue pro-
piedad del Estado. En la mencionada lista no figura dicho
edificio, y sí aparecen otros ubicados en la misma Plaza de
Colón.

5. Consideramos que el Ayuntamiento de Santo Domingo, con
estos datos históricos, apoyados en documentos, puede ar-
gumentar mucho en derecho, para mantener la propiedad
de su antiguo palacio municipal.
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